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CHRIST US 
Rw.úta Ynerv.iual 

Aprobada y Bendecida por e I Vblc; 
Comité Episcopal 

Reglltr11d1 como Artículo de Segu11d1 Cleae 111 
11 ,.,dmon. Centre' de Correo, de Mixlc:o 

al día J de enero da 1936 

··omnla et ta Omnlbus Chrlstua•• to. de Diciembre di 1939 

n o.ticiat Y31l.eU.U 

EL MONUMENTO DE NUESTRA SE&ORA DE 
GUADALUPE EN EL VATICANO 

Después de la ?.udiencia que cOillcedió nuestro Santiaimo Padre el 
Papa. P,fo XII, a la representación del Episcopado, Clero y pueblo mexica
no, que presidid.a por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. José Garibi y Rivera, 
dignisimo Arzobispo de Guadalajara, fue a ofrendarle el 21 de Septiembre 
próximo pasado, un hermoso Monumento a Nuestra. amadisima Madre, Pa
trona y Reina, la Virgen Santísima de Guadalupe, y después de oir, entre 
otras significátivas y dulcísimas palabras de Su Santidad: '' A Maria he
mos de invocar, para c1ue en todas las .amenazas y opresiones venga en 
nuestra ayuda, inspire valor a los dé1!iles, illterponga su intercesión par.1 
todo vuestro pueblo y le obtenga de su Divino Hijo, Sacerdotes santos 
llombres temerosos de Dios, madres piadosas, jóvenes firmes y constantes 
en la fe' ', al día siguiente por la mañana, fue llendecido, por el Emmo. 
Card. Nicolás Canali, el hermoso Monumento qi1e previamente se ha.bia 
colocado en los jardines del Vaticano. 

Sentimos no poder reproducir aqui los hermosos discursos que co:a e&
te motivo pronunciaron el Emm.o. Card. Canal! y el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. 
P. José Ga.ribi y Rivera., y sólo ·presentamO!fi dos grabados que reproducen 
la ceremonia. 

NUEVO ADMINISTRADOR APOSTOLICO 

Acaba de ser nombrado Administrador Apostólico de la. Baja Califo.r 
nia., por N11estro Santísimo Padre, el, Papa Pío XII, el M. R. P. Felipe 
TOlTes, M. S. S., y confiado el VicáJ:iato de la Baja California a. la be
nemérit:i, Congregación de los Misioneros del Espíritu Santo. 

Ambas noticias nos son gratísimas, y de todo corazón felicitamos, tan
to al M. R. P. l"elipe Ton-es, M. S. S., antiguo colaborador de "CHRISTUS", 
como a la activa y apostólica Congregación de los Misioneros del Espiri . 
tu Santo. 
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NUEVA BASILICA 
1 gar en Guadalajara una solem-'El 9 el~ noviembre pasad_? - tu".\d! en "Basílica" la ~tigua y hernisima función! con la cual q:1ed~ e~!unieron los Prelados de la Provincia mosa Catedral. C~n este motivo·i ": representantes de diversas Dlócesis que Eclesiástica, asistieron otros var O 

• • en el 'l'riduo de i · al el Triduo de yreparacion Y • tomaron parte 1:1uy pr ncip d ef átedra sagTada, el dia de la fiesta, el acción de gracias, ocupan .º ad c México Dr D Luis M '}, Martínez. Excmo. y Rvmo. Sr. Arz.9bispo e • · · . 'bl' · Basílicas· la Insigne Y Nacio-Actualmente llay en la Repu ica, ~:~:dral de p~ebla la Catedral tl.\l nal de Santa Marfa _ ~e Gua_daluped 1~ª Salud de Pátzcua;o y la Catedrnl León, la de la Sant1~!ma yirgen e 
Metropolitana de GnadalaJara. . , ,,. . Damo~ gracias al señor por el beneficio concedido a la ArRquiri;o•P;~s-~ · 1 · ·t desde estas lineri.s a su Excmo. Y vm • do GuadalaJara _Y fe ~e~ amo~ muy' Ilustre y venerable Cabildo1

• lado Dr. n. Joso Ganb1 y Rivera Y a su 

EL. CONGRESO MISIONAL DE LEON 
F t d éxito este ":Primer· congresn Misional" celebrado en la 

D
.
6 

e ~e do ~~1 y al cual asistieron numerosísimas reyrese_ntaciones de 1 c s1s o , -- . l' •tamos en este numero a protodas partes. Por falta de espacio, nos imi 1· ''E •· . . Misional" porcioiiar un grabado que representa parte de a xpo"1c1on 
que so tuvo con motivo del Congreso. 

Para los días 23, 24, 25 y 26 del próximo ~nero, ha d~c~otado y con'"do l" celebración del ''Primer congreso Diocesano M1S_1onal de Puevoc~ ,. p d v zuna bla' • su Excmo. y Rvmo. Prelado Dr. D. e ro era Y • ' d L · ue es el primer,) Sin duda ninguna que tanto el Congreso e eon, q . que se celebra en la República, como el de Puebla, q?!' le vas ~~:g:.~~ contri1mirán poderosamente a g.ue reíne_ en toda la nacion, el e/ d las sion~l que desde hace años se ha vemdo fomentando por .~e 1
0 e a~ Obra·s Pontificias de la "Propagación de la Fe" Y de ~a ~anta Inf -cía', y con la :Misión de la Tarahumara, que desde ~rmcipios del. ~if~ fundaron y sostienen en · medio de innumerables penalidades Y sacrif1c es 

los hijon do S2.11 Ignacio de Loyola. . :Nu"'"ti.:as felicitaciones al Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Emeteno Valve.de ;"•.rélle:::, cÜgnísimo Obispo de Leól_l, iniciador _del Primer Congrese~ Mision:J.1 celebrado en la República, y n~eotros meJores deseos para pró:dmo Segundo Congreso que se celebrara en Puebla de los Angeles. 

EL CONGRESO CATE.QUISTICO DE AGUASCALIENTES 
· t· D' de Aguasca-Tnvo luga;: el , 'Primer congreso Cateqms 1co 1ocesano . e a-lie-ites, , del día H al 18 del pasado noviembre. Congreso muy bien pr P ra~o, m~Y bien organizado, con asis~encia de :todos los elen:e:1tos qu?fi~~~ dieron contribuir a su éxito y que sm duda ll:mguna producira .mª~chas. 

ltados no sólo en la Diócesis de Aguascahcntes, smo en otras m resu , D D José de Je-F l . ·t mos de todo corazón al Excmo. Y Rvmo. Sr. r. · .1 e 1ci a '. . t~,, los que con e · L · ez dignísimo OJispo de Agü.ascallentas y a -os ~~~abo~ro'n a la celebración de tan importante Congreso. t d so-'b tá celebrando con o a En lo:i momentos en que esto. escn o,. s~ es '' Primer Congreso N;;.• lcmnidad, concur:r,ucia y extra~ramano l~tx:to,_ el 1irofundamente educacional ,le Música Sagrada' ', cuyo valor . 1 urgico Y tivo se api·eciará a medida que pase el tiempo. 
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Felicitamos de todo corazón al M. R. P. D. Carlos Azcárate, O. s. B. y a los demás or,Ja.nizadores. 

NUEVAS MEJORAS EN CHRISTUS 
Con el firme propósito que tuvimos desde un principio al fnnda.r "CHRISTUS" ,con la aprobación y bendición dada por el V. Comite Episcopal, en nombre de todos nuestros Excmos. y Rvmos. Prelados, de mejorarlo todo lo que nos fuese posible y de hacer de él un elemento práctico qua ayudase a 1rnestros amados hermanos los Sacerdotes, y los uniese más y más, para mejor trabajar en la viña del Señor, el próximo afio se procurará introducir nuevas y valiosas reformas, a esta revista, esperando legrar con ellas el mejor éxito de nuestros anhelos. 
Teniendo en cuenta las cartas que nos han escrito varios Excmos. v Rvmos. Prelados, rogando que no se omita la publicación de los "CASOS" en la sección de Casuística, como últimamente se empezó a hacer, desde :Enero, se procurará complacer a todos en la forma más práctica quo sea posible. 

Hoy volvemos a repetir lo que desde el primer número dijimos a nuestros lectores: ''Queremos que CHRISTUS sP-a sinceramente el medio de comunicación e información y el vínculo de, unión en todos nuestros he.rmanos Sacerdotes. Tomen los Sacerdotes esta Re,vista como. cosa suya; por lo mísmo agradeceremos sus observaciones, su colabor,ación y el que se en,. carguen de difundirla. Queremos que CHRISTUS llegue a la casa del Sacerdote como un amigo que va de visita a proporcionarle una charla ins-tructiva y amena". · 
Bajo la acertada dirección del Revmo. Mons. Dr. D. Gregorio Agnilar, a quien el 12 de Agosto del año en curso, nuestro Santisimo Padre el Papa Pio XII, honró con la nueva dignidad de Protonotario Apostólico, termi• na ''CHRISTUS'' en éste número sus cuatro primeros afl.os de vida coll una tirada. de 2,500 ejemplares, número ciertamente menor al de Sacerdotes que debieran recibirlo y sostiene canje con 129 de las mejores revistas similares que se publican en México, América Española, Europa y Estadod Unidos. 

Con gusto hemos visto cómo muchos de los artículos que llenaron durante estos cúatros años sus 5,214 páginas, se han visto traducidos a otra;1 lenguas, reproducidos en -otras revistas o citados con encomio. No es esto de extrnñar, pues con dominio de la inaterfa y constancia digna de tod:i. ala.banza, han estado colaborando en ''OHRISTUS' ', gran parte de los mejores elementos de nuestro Vble. Clero Secular y Regular. 
Rec,rriendo las páginas de _' 'CHRISTUS' ', nos encontramos en su3 variadas secciones valiosísimos trabajos calzados con la firma de sus doc• tos autores, o con un seudónimo más- o menos ínteligible, de los mismos. 
Colaboraron en la sección de la '' Academia Guadalupana" el Sr. Poro. D. Jesús Carcia Gutiérrez, Director de la "Academia Mexicana de Sta. Ma• tia de Guadalupe'', y D. juan Lainé, socio de la misma H. Asociación. - En '' Acción Católica'', el M. I. Sr. Can. Dr. D. Rafael Dávila Vilchis, Director del ''Secretariado Social Mexicano''; el Sr. Pbro. Dr. D. Porfirio: Bravo; Pbro. Dr. D. José de Jesús Hernández; Pbro. D. José Villalón y otroa i:o menos ilustres miembros de dicho ''Secretariado'', que en una o en otra ocasión cooperaron con sus escritos. - En "Ascética", los RR. PP. José Mi.i Altamírano s. J. y José A. Romero, S. J. - En "llibliografia", todo& los colaborado;es de otrM · secciones .Y además el Sr. Pbro. D. Raymundo Escalona C.; el M. R. P. Alfonso M. Goirdejuela, SS. ce. ; el R. P. Este-
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ban Arroyo o. P.; el R. P. Felipe Vélez, O. J?.; el R. P. José Bravo Uga.r
te, s. J.; eÍ R. P. Gerardo Decorme, S. J., etc., etc. - En "Casuistica.", 
el Excm'3. y Revmo. Sr. Dr. D. Gera.rdo Ana.ya, dignisimo Obispo de C~a,. 
pas· el Rvmo. Mons. José G. An.aya; el M. I. Sr. Can. Dr. D. Francisco 
Arriba· el Sr. Pbro. Dr. D . Manuel Gómez, el Sr. Pbro. Dr. D. José Gonz;\.
lez Br~wn; el 'sr. Pbro. Dr. D. Carlos Marqnete; el Sr. Pbro. D. Ezequiel 
éle la Isla· el R. P. Eduardo Ie-lesias, S. J.; el R. P. Vicente Gonzálea. 
o. s. B.; cl sr. Pbro. Dr. D. Jesús C. ~ba. - En "Catequesis", el M. I, 
sr. ca.n. Dr. D. Rafael Plancarte Ygartua; el. R. P. Jaime Castiello, S. J. 
y el R. P. Benja.min A. par~des, SS. OC. - En "Derecho Canónico" , el 
Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. GeTardo Ana.ya, dignísimo Obispo de Chiapas; 
el Sr. Pbro. Dt'. D. Manuel G'i~e1 y !Íl M. R. P. Felipe Torres, M. S. S. 
En "Doeumentaci.ón Civil", el ST. Lic. D. José Villela. - En "Dogmática''. 
el R. P. Eduardo Iglesias, S. J. - En "Estudios Históricos", el Sr. 
Pbro. D. Jesús oncía CT11tiérrez. - En "Información", el R. P. José A , 
Romero, S. J. - En •'Liturgia''. el Rvmo. Mons. Dr. D. José G. Ana.ya; 
el Sr. Pbro. D. Ezequiel r'le 1~ Isla y el R. P. Vicente González, O. S. B. 
:En "Misionolo,ñ:1 " . el Si:. Pbro. Dr. D. Octaviano Márquez y el R. P. 
Gerardo Decoi:me, S. J. - E"l Música Sagrada", el M. I. Sr. Can. Dr. D. 
Juan B. Buitrón. - En "Obras Nacionale~", el R. P. José A. Romero, 
S. J. _ En "Pastor:,!" . el r •. P. Fidel Ch:mvet. O. F. M. y el R. P. Héc
tor Secondo, s. J . - En "Patrolo,ña" el Sr. Pbro. Dr. D. Angel M'I- Ga,. 
rib:i,y. _ En "Pedairoo-fa". el R. P. Eduardo Iglesias, S. J. - En "Pre. 
dica.ción", el Sr. Pbro. Dr'. D. ,To~é Gon?ález Rrown y el Sr. Pbro. D. Ray
mnndo Escaloiu C. - En "Sagra.da Escritura", el R. P. Eduardo Igle
sfas, S. J. - En ''Seminnios'', el Sr. Pbro. D. Pedro! J. Sánchez. - En 
• • Soriología' ' el Sr. Phro. nr. D. Eduardo L. Murguia; el Sr. Pbro. Dr. 
D . J esús c. Alba v el R. P. Eiuardo Iglesias, S. J., etc., etc., pues para s11r 
breves, sólo bemo~ mencicn,~do los que han escrito varios articulos en ca
da una de las secciones dichas. 

E sta breve enumeración pone muy en clar,o que tenemos gente prepa,. 
iada, docta y tral:laiadora roue ~abe sacar tiemno en medio de sus múltiples 
-y vP.rin das ocupaci!"Pe~ -d~dii la e~casez de G~cerdotes gue hay en la R9· 
1n:iblica,- para es'.:rihir, y escribir bien, sin recurrir a copias o tradnccio
IJP!' r'le autores extranjeros, por otros muchos conceptos dignos también de 
a}abanza. 

Que cada vez sea nuestro "CHRISTUS ", un exponente más perfectt' 
del t alento, la cul ura y el celo apostólico de nuestro Vble. y querido Cle
ro Secular y Regular; que cada día cumpla m~jor su misión "CHRISTUS", 
de ser "medio de comunicación y vinculo de unión" de todos nuestro, 
queridos hermanos Sacerdotes. 

A mejores manos que las mías, pasa el cargo de Jefe de Redacción O 
Secretario General, pues el R. P. Jos,f c. Rovey, s. J., a quien desde ha
ce muchos años conozco y el cual ha desempeñado con encomio altos car
gos dentro y fuera de nuestra amada Patria. es un nuevo valor que hará, 
fdn duda que nuestro "CHRISTUS'• obtenga cada día mayor éxito, a. 
mayor gloria de Dios y bien de las almas. - "Feci quod potui. . . faoian~ 
maiora potentes! ' ' · 

Luis Flores Ramos, Pbro. 

1----------------------------------------·---------------------------~f 
NO DEJE UD. ,, UN ION u S~MANARIO CATOLICO i DE LEER =======- POPULAR PARA TODOS 1 

1 · Suscripci6n A nu1I $ 5 00 Seme1t ral $ 2.50 1 
1 • 1 1 "BUENA PRENSA" DQnceles 99-A. Aparta.do 2181. MEXICO, D. F. l 
'--------------------------------------------------------------------

i 
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CURIA ROMANA 

eald,a &uidica de 1'.,u ~.anti.dad 'Pio. 9Jo.c.e 
(Traducción Oficial) 

A LOS VENERABLES HERMANOS 
PATRIARCAS, PRIMADOS,, ARZOBISPOS. OBISPOS Y DEMAS 

ORDINARIOS EN PAZ Y COMUNION CON LA 
SEDE APOSTOLICA 

VENERABLES HERMANOS 
Salud y Bendición Apostólica 

El arcano designio del Señor Nos ha confiado, sin algún me
recimiento Nuestro, la altísima dignidad y las gravísimas preo• 
cupaciones del Pontificado Supremo, precisamente el año en 
que recurre el cuadragésimo aniversario de la consagración 
del género humano al Sacratísimo Corazón del Redentor, qut:3 
N'ues1ro inmortal predecesor León XIII intimó al orbe, al decli• 
nar el pasado siglo, en los umbrales del Año Santo. 

¡Con qué júbilo, emoción e íntimcr aprobación acogimos 
E>ntonces como mensaje celeste la Encíclica Annum Sacrum, pre
cisamente cuando novel sacerdote habíamos podido recitar: ln
troibo ad altare Dei! (Salm. 42, 4). Y ¡con qué ardiente entu• 
siasmo unimos Nuestro corazón a los pensamientos y a las in· 
tenciones que animaban y CJUiahan aquel acto verdaderamente 
providencial de un Pontífice que, con tan profunda agudeza. 
conocía lac necesidades y las llagas manifiestas y ocultas de 
su tiempo! ¿Cómo. pues, no sentiremos hoy profundo reconoci
miento a la Providencia que ha querido hacer coincidir Nuestro 
primer año de Pontificado con un recuerdo tan importante y 
querido de Nuestro primer año de sacerdocio; cómo no acoger 
con júbilo tal coyuntura para hacer del culto al Bey de reyes 
y Señor de los señores (1 Tim., 6, 15; Apoc .. 19, 6), como la ple
garia del introito de este Nuestro Pontificado, con el espÍritu de 
Nuestro inolvidable Predecesor, y para fiel actuación de sus 
intenciones? ¿ Cómo no hacer de ~l el ·alfa y el omega de Nuestra 
voluntad, de Nuestra esperanza, de Nuestra enseñanza y de 
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Nuestra actiyidad, de Nuestra paciencia y de Nuestros sufri
mientos, consagrados todos ellos a la difusión del reino de Cristo? 

Si contemplamos ba;o el aspecto de la eternidad: sub spe, 
r.ie i1i!ternitatis, los acontecimientos externos, y el íntimo desen
volvimiento de lgs últimos cuarenta años, y medimos sus gran
dezas y deficiencias, aquella consagración universal a Cristo• 
R~, se manifiesta cada vez más a Nuestro espíritu en el signi• 
ficado sagrado, en el simboiismo exhortador, en el intento de 
purificación y de elevación, de robustecimiento y de defensa de 
las almas, y al mismo tiempo, en la previsora sabiduría, que 
mira a curar y ennoblecer toda humana sociedad y promover el 
\: erdadero bien. Cada vez con más claridad se nos revela como 
mensaje de exhortación y de gracia de Dios, no sólo para su 
Iglesia, sino aun para un mundo, tan necesitado de estímulo 
y de guía, que sumergido en el culto de lo presente, se extra
viaba cada vez más, y se agotaba en la fría rebusca de idea• 
les terrenos: mensaje a una humanidad que en escuadrones 
cada vez más nutridos, se alejaba de la fe en Cristo, y más aún, 
del reconocimiento Y. de la observancia de su ley: mensaje 
contra una conc~pción del mundo para la que la doctrina de 
amor y de renuncia del Sermón de la Montaña y la divina ac
ción de amor de la Cruz, eran escándalo y locura. Como un 
día el Precursor del Señor a los que le preguntaban con deseo 
cie instruirse, proclamaba: He aquí el Cordero de Dios (S. Juan, 
1, 29), para prevenirles que el deseado de los pueblos (Ag., 2, 
8), si bien todavía desconocido, moraba en medio de ellos: de 
la misma manera, el representante de Cristo, con aquel pode
roso grito de conjuro: He ahí vuestro Bey (S. Juan, 19, 14), se 
dirigía a los renegados, a los dudosos, a los indecisos, a los 
fluctuantes, que o se negaban a seguir al Redentor glorioso, vi• 
viente y operante siempre en su Iglesia, o lo seguían con des
cuido y flojedad. 

De la difusión y del arraigo del culto del Divino Corazón 
del Redentor, que encontró su espiéndida corona, no sólo en la 
consagración d&l género humano, al declinar del pasado siglo. 
sino aun en la introducción de la fiesta de la Realeza de Cristo 
por nuestro inmediato predecesor de feliz memoria, han brota• 
do inefables bienes para un sinnúmero de almas: impetuoso 
río alegra la ciudad de Dios (Salm., 45, 5). ¿Qué época necesitó 
más que la nuestra de tales bienes? ¿ Qué época sufrió el tor
mento del vacío espiritual, de profunda indigencia interior más 
que la nuestra, a pesar de toda clase de progresos en el orden 
técnico y puramente civil? ¿No se le puede, quizás, aplicar la 
palabra reveladora del Apocalipsis: Dices, rico soy, y opulento 
y de nada necesito; y no sabes que eres mísero y miserable Y 
pobre y ciego ·y desnudo? (Apoc., 3, 17). 

¡Venerables Hermanos! ¿Cabe obligación mayor y más ur• 
gente que la de evangelizar las inconmensurables riquezas de 
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Cristo (Efes., 3, 8) a los hombres de nuestra época? ¿Cabe cosa 
más noble que desplegar al viento las banderas del Rey ante 
los que siguieron y siguen banderas falaces, y reconquistar 
para el victorioso estandarte de la Cruz a los que lo han aban
donado? ¿Qué corazón no debería arder y sentirse empujado 
a prestar su ayuda, a la vista de tantos hermanos y hermanas 
que, por errores, pasiones, instigaciones y prejuicios, se han 
alejado de la fe en el verdadero Dios, y se han eeparado del 
alegre y salvador mensaje de Jesucristo? Quien pertenece a ia 
milicia de Cristo, sea: eclesiástico o seglar, ¿no debería sentirse 
espoleado e incitado a mayor vigilancia, a defensa más deci
dida, cuando ve crecer, cada vez más, los escuadrones de los 
flnemigos de Cristo, c~ando se da cuenta que los portavoces 
de tales tendencias, renegando o despreocupándose en la prác
tica, de las verdades vivificadoras y de los valores encerrados 
en la fe en Dios y en Cristo, rompen sacrílegamente las tablas 
de los ::nandamientos qe Dios, para sustituida con tablas y nor
mas de las que está desterrada la sustancia ética de la revela
ción del Sina:í. el espíritu del Sermón de la Montaña y de la 
Cruz? ¿ Quién podrá mirar sin profundo dolor, cómo semejan
tes desviacioneB preparan úna trágica cosecha en los que, en 
d.ías de calma y de seguridad se agrupaban entre los secuaces 
de Cristo, pero que desgraciadamente, cristianos más de nom • 
hre que de hedio, en la hora que es menester perseverar, lu
char, sufrir, hacer frente a las persecuciones ocultas o descu
biertas, sucumben víctimas de la pusilanimidad, de la debilí
clctd, de la: incertidumbre y aterrorizados ante los sacrificios im• 
puestos por su profesión cristiana, no encuentran fuerza para 
beber el amargo cáliz de los fieles de Cristo? 

En estas condiciones de tie?JlpO y de espíritu, Venerables 
Hermanos, la inminente fiesta de Cristo-Rey (para la cual os lle
gará esta Nuestra primera Encíclica) sea día de gracia y de 
profunda renovación y despei1ar en e,l espíritu él.el reino de Cris
to. Sea día en el que la ·consagración del género humano al 
Corazón Divino. que debe celebrarse en modo particularmente 
solemne, reúna junto al trono del Eterno Rey los fieles de todos 
los pueblos y de todas las naciones €n adoración y en repara
ción, para renovarle a El y a su ley de verdad y de amor, aho
ra y siempre, el juramento de fidelidad. Sea dia de gracia pa
ra los fieles, en los cuales el fuego que el Señor ·li'ino a traer a 
Ja tierra, se convierta ~n llama ·cada vez más luminosa y pura. 
Sea día de gracia para los tibios, los cansados, los hastiados, 
y en su corazón pusilánime, mq:duren nuevos frutos de renova
ción de espíritu, y de robustecimiento de ánimo. Sea también 
día de gracia para los ~~ no han conocido a Cristo o lo han 
percido: día en el que se eleve al cielo la oración de millones de 
c.orazones fieles: la luz que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo (S. Juan, l. 9), I?Ueda esclarecerles el camino de la 
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salvación Y, su gracia suscitar en el corazón inquieto de los ex
traviados la nostalgia de los bienes eternos, nostalgia que lgs 
e1npuje a volver a Aquel que desde el doloroso trono de la Cruz 
tiene sed de sus almas y ardiente deseo de ser también para 
ellos camino, verdad ~ vida (S. Juan, 14, 6). 

Al poner esta primera Encíclica de Nuestro Pontificado, con 
~l corazón rebosante de confiada esperanza, bajo la insignia 
de Cristo-Rey, Nos sentimos absolutamente seguros de la uná
nime y entusiasta aprobación de toda 'la grey del Señor. Las ex
periencias, las ansiedades y las pruebas de la hora actual des
piertan, agudizan y pu1·ifican el · sentimie11to de solidaridad de 
la familia católica en grado raras veces conseguido. Ellas igual
mente excitan en todos los q_ue creen en Dios y en Cristo, el re
conocimiento de una amenuza común proveniente de un común 
peligro. De este espíritu d& solidaridad católica, que es recogi
miento y firmeza, resolución y voluntad de victoria, poderosa
n1ente aumentado en tan arduas circunstancias, el'perimenta•• 
rnos Nosotros un soplo consolador e inolvidable en aquellos 
días en los que con trémulo paso, pero confiando en Dios, to
mamos posesión de la Cátedra que la muerte de Nuestro grcm 
de Predecesor había dejado vacante. 

Ante el vivo recuerdo del sinnúmero de testimonios de 
adhesión filial a la Iglesia y ai Vicario de Cristo, y las mani
festaciones tan tiernas, caluroSflS y espontáneas que recibimos 
con ocasión de Nues!Í:a elección y coronación, Nos place apro 
vechar esta ocasión propicia para dirigiros a vosotros, Venera
bles Hennanos, y a cuantos pertenecen a la grey del Señor, pa
labras de conmovido agradecimiento por aquel plebiscito paci
fico de amor 1·everente y de inquebrantable fidelidad al Papa:
do, en el que se reconocía la providencial misión del Sumo Sa
cerdote y del Pastor Supremo. Porque ciertamente todas aque
llas manifestaciones no estaban ni podían estar dirigidas a 
Nuestra humilde persona, sino únicamente al oficio altísimo a 
que el Señor Nos elevaba. Y si ya desde aquel primer momen• 
to sentíamos todo el peso de las graves responsabilidades ane
xas a la mayor potestad que Nos confería la Providencia divina, 
al mismo tiempo Nos consolaba,grandemente ver aquella gran• 
diosa y palpable demostración de la indivisible unidad de la 
Iglesia católica que tanto más compacta se abraza a la indes
tructible roca de Pedro, y forma a su alrededor muros y ante· 
muros más fuertes, cuanto más crece la altivez de los enemigos 
de Cristo. Este mismo plebiscito de unidad católica mundial Y 
de sobrenatural fraternidad de pueblos en tomo al Padre Co
mún, nos parecía tanto má~ rico de felices esperanzas, cuanto 
eran más trágicas las circunstancias materiales y espirituales 
del momento en que acaecía; y su recuerdo Nos siguió confor · 
tondo aún en los primeros meses de Nuestro PonHficado, cucm• 
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do expel'imentamos ya las fatigas, las ansiedades y las pruebas 
el.e que está sembrado el camino de la Esposa de Cristo a tra
vé·s del mundo. 

Ni queremos pasar en silencio el profundo eco de comno
~ido reconocimiento que suscitó en Nuestro corazón la felicita
ción de aquellos que sin pertenecer al cuerpo visible de la lgle · 
sia Católica, en su nobleza y sinceridad, no han dejado de sen
tlr todo lo que, en el amor a la persona de Cristo o en la fe en 
Dios, les une u Nosotros. Vaya a todos ellos la expresión de 
Nuestra gratitud. Los encomendamos a todos y a cada uno, a la 
protección y a la dirección del Sañor y aseguramos solemne· 
te que sólo un pensamiento domina Nuestra mente: imiiar el 
ejemplo del Buen Pastor para ,conducir a todos a la verdadera 
felicidad: para que tengan vida y la tengan más abundante (5. 
Juan, 10; 10). 

Pero de manera parliculCil' Nos sentimos movidos en Nues
tw ánimo a patentizar Nuestra íntima gratitud por las manifes
tuciones de reverente homenaje que Nos han llegado de Sobera• 
nos, de Jefes de Estado y de Autoridade,s públicas de naciones 
con las que la Santa · Sede se halla en amigables relaciones. Y 
siente partiqdar alegría Nuestro corazón al poder incluir en este 
número, con ocasión de esta primera Encfolica dirigida a todo 
Bl pueblo cristiano esparcido por el mundo, la amada Italia, fo~ 
cundo jardín de la fe plantada por los Príncipes de los Apósto-
les, la cual, gracias a la obra providencial de los pactos Late, 
remenses, ocupa en la actu~lidad un puesto de honor en la ca
tegoría de los Estados oficialmente• representados cerca la San 
ta Sede. En estos Pactos tuvo feliz principio, como aurora de 
il'anquila y fraterna unión de ánimos, ante los sagrados altares 
y en el consorcio civil, la Paz de Cristo res.tituída a Italia; pa:~ 
por cuyo sereno cielo suplicamos al Señor penetre, c;vive, dila• 
te y corrobore fuerte y profundamente el alma del pueblo italia, 
no, tan cercano a Nosotros, en medio del cual respiramos el 
mismo hálito de vida: invocando y augurándo Nos que este pue
blo, tan querido a Nuestros Predecesores y a Nos, fiel a sus glo
riosas tl'adicioues católicas, sienta cada vez más en la elevada 
protección divina la verdad de las palabras del Salmista: Bea
tus populus cuius Dominus Deus eius (Salm. 143, 15): «Bienaven• 
iurado el pueblo que tiene al Señor por su Dios». Esta tan de .. 
seada nueva ~i.tuación jurídica y · espiritual que creó y selló pa• 
ra Italia y todo el orbe católico aquella obra destinada a dejar 
una hualla indeleble en la historia, jamás se Nos presentó tan 
grandiosa y unificadora como cuando desde la excelsa loqgia 
de la Basílica Vaticana abrimos y levaniamoa por primera vez 
Nuestros brazos y Nuestra mano para bendecir a Roma, seda 
del Papado y Nuestra amadísima ciudad natal, y a Italia recon• 
ciliada con la Iglesia y a los pueblos del mundo entero. 
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Como Vicario de · Aquel que en una hora decisiva, delante 
del representante de la más alta autoridad terrena de entonces, 
pronunció la augusta palabra: Y o para esto nací, y para esto 
vine al mundo, para dar testimonio de la verdad: todo aquel que 
pertenece a la verdad, oye mi voz (S. Juan, 18, 37); Nos estamos 
persuadidos que el principal deber que Nos impone Nuestro 
oficio y Nuestro tiempo, es dar testimonio de la verdad con for
taleza apostólica teslimonium perhibere veritati. Este deber im 
plica necesariamente la exposición y la refutación de errores y 
de culpas humanas que es menester conocer ,para que sea po• 
sible el tratamiento y la cura: conoceréis la verdad y la verdad 
os librará (S. Juan, 8, 32). En el cumplimiento de este Nuestro 
deber no Nos dejaremos influir por consideraciones terrenas ni 
titubearemos por desconfianzas y contradicciones, por repulsas 
e incomprensiones, ni por temor de malas inteligencias y de 
falsas interpretaciones. Nuestra conducta estará siempre anima• 
da de aquella caridad paternál crue mientras sufre por los ma
les que atormentan a los hijos, ies señala el remedio: en una 
palabra, Nos esforzaremos por imitar al divino modelo de los 
Pastores, Jesús el Buen Pastor, que es al mismo tiempo luz y 
amor: Veritatem facientes in charitate (Efes., 4, 15). 

Al comienzo del camino qu.e conduce a la indigencia espi
ritual y moral de los tiempos presentes, se yerguen los nefastos 
esfuerzos de no pocos por destronar a Cristo, e1l apartamiento 
de la ley de 'la Verdad que El anunció, de la ley del amor, alien
io vital de su .l.'eino. 

El reconoc'imiento de los cf,erechos reales de Cristo, y lo. 
vuelta de los par~iculares y de la sociedad a la ley de su ver• 
dad y de su amor, son la única vía de salvación. 

En el momento en que escribimos estas líneas, Venerables 
Hermanos, Nos llega la espantosa noticia de que, no obstante 
todos Nuestros esfuerzos por conjurarlo, el terrible huracán de 
la guerra se ha desencadenado ya. Nuestra pluma quisiera de• 
tenerse ante el pensamiento que Nos abruma del abismo de su
frimientos de un sinn~ero de personas a las que todavía ayer 
sonreía un rayo de modesto bienestar en el ambiente familiar. 
Nuestro corazón paternal se llena de angustia al prever todo 
lo que podrá brotar de la tenebrosa semilla de la violencia y 
del odio, a los que la espada abre hoy surcos sangrientos. Pero 
precisamente ante estas apocalípticas previsiones de inminentes 
''/ futuras desventuras, juzgamos- como deber Nuestro, levantm 
con creciente insistencia lós ojos y los corazones de los que to• 
davía conservan un senti.miento -de buena voluntad, hacia el 
Unico de quien viene .la salvación del mundo; hacia el Unico 
que con memo omnipotente y ~isericordiosa puede poner fin 
a esta tempestad, hacia el Unico que con su verdad y amor 
puede iluminar las inteligencias .Y encender los ánimos de una 
parte tan ingente de la humanidad, sumergida en el error, en 
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el egoísmo, en altercados y en luchas, para encaminarla nueva• 
mente conforme al espíritu de la Realeza de Cristo. 

Tal vez (¡Dios lo ·quiera!), se puede esperar que esta ho• 
:r-a de máxima indigencia cambie la manera de pensar y de 
sentir de muchos que hasta ahora, con ciega confianza, avan• 
zaban po·r el camino de los errores modernos tan extendidos, 
sin sosoechar lo insidioso e incierto del terreno que pisaban. 
Tal vei muchos que no entendían la importancia de la misión 
educadora y pastoral de la Iglesia, comprenderán ahora me• 
jor sus amonestaciones, que ellos desatendieron con la falsa se
guridad de tiempos pasados. Las angustias presentes son la 
apología más impresionante del Cristianismo, tal que no puede 
haber mayor. De la gigantesca vorágine de errores y movimien
tos anticristianos se han cosechado frutos tan amargos que cons• 
tituyen una condenac~ón, cuya eficacia supera a toda refuta
ción teórica. 

Horas de tan penosa: desilusión son frecuentemente horas 
de gracia: un pasar del Señor: transítus Domini (Ex., 12, .11), en 
el que, a la palabra de'l Salvador: He aquí que estoy a la puerta 
y llamo (Apoc., 3, 20), se abren puertas que, de otro modo, per
manecerían cerradas. ·Sabe Dios con qué amor de compasión, 
con qué santo jthilo se vuelve Nuestro corazón a los que, CO• 
mo efecto de tan dolorosas -experiencias, sienten nacer en sí el 
deseo impelente y saludable de la verdad, de la justicia Y de 
la paz de Cristo. Pero aun para aquellos para qw.enes no ha 
sonado todavía la hora de la iiuminación celeste, Nuestro cora• 
zón no conoce sino amor, y Nuestros labios no tienen sino ple
garias al Padre de las luces~ para que haga brillar en su ánimo, 
-indüerente o enemigo de Cristo, un rayo de aquella luz que un 
día transformó a Saulo en Pablo, de aquella luz que ha paten• 
tizado su fuerza misterios_a precisamente en los tiempos más 
düíciles de la Iglesia. 

Para una afirmación doctrinal completa de las verdades 
contra los errores de los tiempos presentes, si hay necesidad de 
hacerla, se pueden escoger circunstancias menos perturbadas 
por los infortunios de acontecimientos exteriores; por ahora nos 
limitamos a algunas observaciones fundamentales. 

La época actual, Venerables Hermanos, además de añadir 
a las desviaciones doctrinales del pasado nuevos enores, los 
ha empujado a extremos de los que no se pueden seguir sino 
extravío y ruina. Y ante todo, es cierto que la raíz profunda Y 
última de los ntales que deploramos en la sociedad moderna, 
ee. el negar y rechazar una norma de moralidad universal, así 
en la vida individual como en la vida social y en las relaciones 
internacionales; el desconocimiento, en una palabra, tan exten• 
dido en nuestros tiempos y el olvido de la misma ley natural, 
la cual tiene su fundamento en Dios, criador omnipotente Y pa• 
dre de todos, supremo y absolu~o legislador, omniscente y jus• 
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to juez de las acciones humanas. Cuando se reniega de Dios, 
E!t~ siente sacudida toda base de moralidad, se ahoga, o al me. 
nos se apaga notablemente, la voz de la naturaleza que enseña, 
c:un a los ignorantes y a las tribus no civilizadas, lo que es 
bueno o malo, lícito o ilícito, y hace sentir la responsabilidad 
de las propias acciones ante un Juez supremo. 

Ahora bien, la negación de ia base fundamental de la mo• 
ralidad tuvo en Europa su raíz originaria en la separación de 
aquella doctrina de Cristo de la que es depositaria y maestra 
!a Cátedra de Pedro: que un tiempo diera cohesión espiritual 
a Europa, que educada, ennoblecida y civilizada por la Cruz, 
llegó a tal grado de progreso civil, que se hizo maestra de otros 
pueblos y de otros continentes. Al contrario, abandonado el ma· 
qísterio infalible de la Iglesia. no pocos hermanos separados lle , 
qaron hasta negar el dogma central del Cristianismo, la divi11í• 
dad del Salvador, acell¡lrando así el proceso de disolución es
piritual. 

Narra el sagrado Evangelio, ;pie cuando Jesús fue crucifi
cado, las tinieblas invadieron toda la superficie de la tierra (Mat. 
27, 45): símbolo espantoso de lo que sucede, y sigue sucedien 
do espiritualmente, dondequiera que la incredulidad, ciega y or
gullosa de sí, ha excluído de hecho a Cristo de la vida moderna, 
especialmente de la pública; y con la fe en Cristo ha sacudido 
también la fe en Dios. Los criterios morales, según los cuales 
en otros tiempos se juzgaban las acciones privadas y públicas, 
han caído como por consecuencia en desuso: y el tan decanta
do laicismo de la sociedad que ha hecho cada vez más rápidos 
progresos, sustrayendo el hombre, la familia y el Estado al in
flujo benéfico y regenerador de la idea de Dios y de la ense• 
fí.anza de la Iglesia: ha hecho reaparecer aun en regiones en 
que por tantos siglos brillaron los fulgores de la civilización 
c.risüana, las señales de un paganismo corrompido y corrnptor, 
r.ada vez más claras, _más palpables, más angustiosas: Las ti
nieblas se extendieron mientras crucWcaban a !esús (Brev. Rom. 
Viernes Santo, resp. V). 

Muchos, tal vez, al alejarse de la doctrina de Cristo no iu
vieron pleno conocimiento de que eran engañados por el falso 
upejismo de frases bril1anles que proclamaban aquella sepa• 
ración como liberación de la servidumbre en que anteriormente 
ostuvieran retenidos; ni preveían las amargas consecuencias del 
lamentable cambio entre la verdad que libra y el error que re
duce a esclavitud: ni .pensaban que renunciando a la ley de 
Dios, infinitamente sabia y paterna y a la uniHcadora y ennoble .. 
cedora doctrina de amor de Cristo, se entregaban al arbitri.o de 
una: prudencia humana pobre y_ mudable: hablaban de progre• 
so, cu~do reirocedían, de elevación, cuando se degradaban, de 
ascens1on a la madurez, cuando se esclavizaban; no percibían 
la vanidad de todo esfuerzo humano para sustituir la ley de 
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Cristo por algo que la iguale: se infatuaron en sus pensamientos 
(Rom., 1, 21 ). 

Debilitada la fe en Dios y en Jesucristo, y oscurecida en los 
ánimos la luz de los principios morales, se quitó el apoyo al 
único e insustituíble fundamento de aquella estabilidad y tran• 
quilidad, de aquel orden interno y externo, privado y público .. 
únicos que pueden engendrar y salvaguardar la prosperidad 
de los Estados. 

Ciertamente que cuando Europa fraternizaba en idénticos 
ideales recibidos de la predicación cristiana, no faltaron clisen• 
siones, sacudimientos y guerras que la desola,.on: pero, tal vez, 
jo.más se experimentó más penetrante el desaliento de nuestros 
cl.i.as sobre la posibilidad de arreglo; estando viva entonces aque 
Jla conciencia de lo justo y de lo injusto, de lo lícito y de lo iií
ci.to, que posibilita los acuerdos, mientras refrena el desencadf-• 
v.arse de las pasiones, y deja abierta la vía a una honesta inte
ligencia. En nuestros días, por el contrario, las disensiones no 
provienen únicamente del ímpetu de pasiones rebeldes, sino 
de una profunda crisis espiritual, que ha trastornado los sano::, 
principios de la moral privada y pública. 

* • • 

Entre los múltiples errores que brotan de la fuente envene• 
nada del agnosticismo .eligioso y moral, hay dos sobre los quH 
queremos llamar de manera particular vuestra atención, Vene• 
robles Hermanos, porque ellos hacen casi imposible, o al me
uos precaria e incierta, la pacífica convivencia de los pueblos. 

El primero de estos perniciosos errores, en la actualidad 
enormemente extendido, es el olvido de aquella ley de solida 
ridad y caridad humana, dictada e impuesta por un origen co• 

· mún ,y por la igualdad de la naturaleza racional en todos los 
hombres, sea cual fuere el pueblo a que pertenecen, y por el 
sacrificio de la redención ofrecido por Jesucristo en el ara de la 
Cruz a su Padre celestial en favor de la humanidad pecadora. 

Eectivamente, 'la primera página de la Escritura nos narra 
con grandiosa simplicidad cómo Dios, a guisa de corona de su 
obra creadora, hizo al hombre a su imagen y semejanza (Gen .. 
!, 26-27); y la misma Escritura nos enseña que lo e."'lriqueció de 
dones y privilegios sobrenaturales, destinándolo a una felicidad 
eterna e inefable. Nos muestra además cómo de la primera pa-
1·eia proceden los demás hombros, de los que nos hace seguir 
con plasticidad de lenguaje jamás imitado, la división en varios 
grupos y la dispersión· por las diversas partes del mundo. Aun 
cuando se alejaron de su Criador, Dios no cesó de considerar• 
los como hijos que, según sus misericordiosos d~signios, toda• 
vía estaban destinados a reunirse un día nuevamente en su 
amistad (Gen., 12, 3). 
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El Apóstol de las gentes se constituye después en heraldo 
de esta verdad, que hermana a los hombres en una grande fa 
milia, cuando anuncia al mundo griego que Dios «sacó de un 
mismo tronco todo el linaje de los hombres, para que habitase 
la vasta extensión de la tierra, lijando el orden de los tiempos 
'f los limites de la habitación de cada pueblo» (Hech., 17, 26). 

Maravillosa visión que nos hace contemplar el género hu
mano en la unidad de su origen común en Dios: uno el Dios y 
Padre de todos, el cual está sobre todos y habita en todos nos
otros (Efes., 4, 6): en la unidad de naturaleza que consta iguai
mente en todos los hombres, de cuerpo material y de alma es
piritual e inmortal: en· 1a unidad del fin inmediato y de su mi
sión en el mundo: en la unidad de habitación, la tierra, de cu
)' OS bienes todos los hombres pueden ayudarse por derecho na
tural, para sustentar y desarrollar la vida: en la unidad del fin 
sobrenatural, que es Dios mismo, al Cual lodos deben tender en 
la unidad de los medios para conseguir tal fin. 

Y el mismo Apóstol nos muestra la humanidad en la uni
dad de relaciones con el Hijo de Dios, imagen de Dios invisi• 
ble, en quien todas las cosas han sido creadas: in ipso condita 
sunt universa (Col., 1, 16): en la unidad de su rescate, efectuado 
para todos por Cristo que restableció, mediante su santa y acer
bísima pasión, la destruída amistad originaria con Dios, cons
tituyéndose mediador entre Dios y los hombres: porque uno es 
Dios y uno también el mediador entre Dios y los hombres Jesu
cristo hombre (1 Tim., 2, 5). 

Y para hacer más íntL-na esta amistad entre Dios y la hu
mcuidad, el mismo Mediador divino y universal de salvación y 
de paz, en el sagrado silencio del Cenáculo, mientras se prepa
raba al sacrificio supremo, deió caer de sus labios divinos la 
palabra que repercute vivísima a través de los siglos, suscitan
do heroísmos de caridad en medio de un mundo sin amor y 
destrozado por el odio: Este es mi precepto que os améis los unos 
a los otros, como yo os he amado. (S. Juan, 15, 12). 

Verdades sobrenaturales son éstas que establecen profun
das bases y fortísimos vínculos comunes de unión, reforzada 
por el amor de Dios y del Redentor divino de quien todos reci· 
ben la salud «para fa edificación del cuerpo de Cristo, hasta 
que lleguemos todos a la unidad de la fe, al conocimiento ple• 
no del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto según la me
dida de la pfonitud de Cristo». {cf. Efes., 4, 12-13). 

A la luz de esta unidad, de derecho y de hecho, de la hu
manidad entera, no se nos presentan los individuos desligados 
entre sí como granos de arena: sino por el contrario, unidos con 
relaciones orgánicas, armónicas y mútuas, diversas según que 
varían los tiempos, por impulso natural y destino interno. 

Y los pueblos en su desarrollo y en sus diferencias confor
me a las condiciones de vida y de cultura, no están destinados 
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a romper la unidad del género ~umano, sino a enriquecerlo y 
embellecerlo con la comunic~ción de sus peculiares dotes, y 
con el recíproco intercambio de bienes qtte puede ser, a la vez, 
posible y aficaz únicamente cuando el amor mutuo y la caridad 
sentida vivamente unen a todos los hijos del mismo Padre y a 
todos los redimidos por la misma sangre divina. 

La Iglesia de Cristo, fidelísima depositaria de la prudencia 
divina y educadora, no puede pensar ni piensa en menoscabar 
y desestimar las características pcuticulares que cada pueblo 
con celoso cariño y comprensible orgullo, custodia y guarda 
cual precioso patrimonio. Su intento es la unidad sobrenatural en 
el amor universa}, sentido y practicado; no la uniformidad ex
clusivamente éxtema, superficial y, como tal, debilitadora. To
das las normas y cuic:(ados que -13irven pata el desenvolvimien
to prndeñte y ordenado de fuerzas y tendencias particulares y 
tienen su raíz en las más recónditas entrañas de toda estirpe. 
si es que no se e>ponen a las obligaciones que sobrevienen a 
la humanidad por la unidad de origen y común destino: la Igle
sia los saluda con júbilo y los acompaña con sus matemos plá
cemes. Ella ha demostrado repetidas veces, en su actividad mi• 
sionera, que tal norma es la estrella polar: stella rectrix de su 
apostolado universal. iviisioneros de todos tiempos, con un sin
número de rebuscas y sondeos de gastadores, llevados a cabo 
con sacrificio, abnegación y amor, se han propuesto facilitar 
la interna comprensión y el 1·espeto de las civilizaciones más 
diversas y hacer fecundos sus valores espirituales para la pre
dicación viva y vital del Ev~gelio de Cristo. Todo lo que en 
los usos y costumbres indígenas no está indisolublemente liga
do a errores religiosos, e:néontrará siempre examen benévolo 
y, en cuanto será posible, tutela y favor. Nuestro inmediato 
Predecesor, de santa y venerada memoria, aplicando tales nor
mas a una cuestión sobre manera delicada, tomó decisiones ge
nerosas, que levantan un monumento a su intuición vasta y al 
ardor de su espíritu apostólico. Ni es necesario, Venerables Her
manos, anunciaros que Nosotros queremos también avanzar sin 
indecisiones por el mismo camino. Todos aquellos que ingresan 
€n la Iglesia, sea cuales fueren su origen y su lengua, han de 
saber que tienen igual derecho de hijos en la casa del Señor, 
donde impera la ley y la paz de Cristo. En conformidad con 
tales normas de igualdad, la Iglesia consagra sus cuidados a 
formar clero indígena culto, y aumentar gradualmente las filas 
de los obispos indígenas. Y para dar a estas Nuestras intencio
nes expresión palpable, hemos escogido la inminente fiesta de 
Cristo-Rey p~ra elevar a la dignidad episcopal, sobre el sepul
cro del Príncipe de los Apóstoles, doce representantes de los 
pueblos y estirpes más diversas. Entre los desgarradores con
bastes que dividen la familia humana, proclame este acto so
lemne a la faz de todos Nues·lros hijos, diseminados por el mun, 
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do que el espíritu, la enseñanza y la ac:ividad de la Iglesia ja
más podrá ser diverso de lo que el Apostol de las Gentes pre
dicaba: «vestíos del hombre nuevo, que por el conocimient~ "?e 
la fe" se renueva según la imagen de Aquel que lo ha criado; 
para El no existe griego ni judío, circ~nciso o inc:ircunciso, bár
baro O escita, esclavo o libre, sino Cristo que esta en todo Y en 
todos» (Col., 3, 10-11). . 

No hay que temer que la conciencia de la frat~m.1dad un, 
versal fomentada por la doctrina cristiana, y el sentnniento que 
ella inspira, se opongan al amor, a la: tradición Y a !as glori<IS 
de la propia patria, e impidan promover la pros~endad y los 
intereses legítimos: pues la misma doctrina e~sena qu~ en ~l 
oiercicio de la caridad existe un orden establecido por Dios, s~-

, 1 ual se debe amar más intensamente y ayudar prefo-qun e c ·1 'l rentemente a los que ~os están unidos con especia ~s vmcu ~s. 
Aun el Divino Maestro dió ejemplo de esta preferencia a su ti_e
ua y a su patria, llorando sobre las inminentes ruin?s de :ª 
Ciudad Santa. Pero el legítimo y justo amor a la_ prop1:' patna 
no nos debe cerrar los ojos para reconocer la um,•ersalidad de 
Jcr caridad cristiana, que considera igualmente a los otros y su 
prosperidad en la luz pacificadora del amor. 

Tal es la maravillosa doctrina de amor y de paz que ha 
contribuído tan notablemente al progreso civil y religioso de la 
humanidad. 

Y los heraldos que la anunciaron, animados de caridad 
sobrenatural, no sólo roturaron terrenos y curaron enfermos, si
no, sobre todo, bonificaron, plasmaron y elevaron la vida a al
turas divinas, lanzándola: hacia las cumbres de la santidad, 
donde todo se ve en la claridad de Dios; levantaron monumen
tos y templos que demuestran a qué vuelos de geniales alturas 
empuja el ideal cristiano; pero, sobre todo, hicieron de los hom
bres, sabios o ignorantes, poderosos o débiles, templos vivos 
de Dios, y sarmientos de la misma vid, Cristo; transmitieron.ª 
las generaciones venideras los tesoros de arte y de sabiduna 
antigua; pero, sobre todo, les hicieron participantes de aquel ine
fable don de la sabiduría eterna que hermana y une a los hom
bres con vínculo de parentesco sobrenatural. 

• * * 

Venerables Hermanos, si el olvido de la ley de caridad uni 
versal, única que puede consolidar la paz apagando odios Y 
atenuando rencores y desavenencias, es fuente de gravísimo!! 
males para la convivencia pacífica de los pueblos; no me11os ne• 
civo al bienestar de las naciones y a la prosperidad de la in· 
gente sociedad humana, que recoge y abraza dentro de sus con• 
fines a todos los pueblos, aparece el error que se encierra en 
aquellas concepciones que no dudan en separar la autoridad 
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civil de toda dopendancia del Ser supremo (causa primera y 
Señor absoluto tanto del hombre como de la sociedad) 7 de todr:t 
ligadura de ley trascendente que deriva de Dios, como de fuen
te primaria, y conceden· a esa misma autoridad una facultad ili
mitada de acción, abandonándola a las ondas mudables del 
arbitrio, o únicamente a los dictámenes de· exigencias históri• 
cas contingentes y de intereses relativos. 

Renegando en tal modo de la autoridad de Dios y del impe• 
i-io de su ley, el poder civil, por consecuencia ineluctable, tien
de a apropiarse aquella absoluta autonomía que sólo compete 
cil Supremo Hacedor, a hacer las· veces del Omnipotente, ele• 
vando el Estado o la colectividad a fin último de la vida, a úl
timo criterio del orden m.oral y jurídico, y prohibiendo, consi
guientemente, toda apelación a los principios de la: razón natu
ral y de la conciencia cristiana. 

No ignoramos, es verdad, que afortunadamente no siempre 
los principios erróneos ejercitan absolutamente su influjo, sobre 
todo, cuando las tt'adicio11es crislicznas multiseculares, de las 
que se han nutrido los pueblos, perseveran todavía (si bien en 
la subconcienci.a) prchmdmnente cm:·aigc:das en los cara.iones;. 

Aun así, no se debe olvidar la esencial insuficiencia y fra
gilidad de toda norma th ,ricia s::-ci.:d q""' -:l~<:cm1se sobre funda
mento exclusivamente humano, se inspire en motivos meramen• 
te terrenos y haga consistir su fuerza en la sanción de autoridc.d 
únicamente externa. 

Donde se rechaza la dependencia del derecho humano del 
derecho divino, donde no se hace apelación sino a una idea in
cierta de au!oridcrd :meramente terrena y sé reivindica una auto
nomía fundada únicamente en la moral utilitaria, allí .. el mismo 
derecho hU:mano pierde justamente en sus aplicaciones más difí
ciles la fuerza moral, que es la condición esencial para se-7 rE>
conocido y exigir hasta sacrificios. 

Bien es verdad que el poder apoyado sobre fundamentos 
tan débiles y vacilantes, puede conseguir alguna vez, por la 
contingencia de las circunstancias, sucesos materiales de que se 
maravillan observadores menos profundos; pero viene el mo
mento en que triunfa la ineluctable ley que sacude todo cuanto 
se ha -construído sobre una velada o manifiesta desproporción 
entre la magnitud tlel suceso material y externo y la fragilidad 
del motivo interno y de su fundamento moral. Despropo;:ción que 
subsiste siempre que la autoridad pública desconoce o reniega 
del dominio del Legisladol' supremo que, si ha dado la potestad 
a los gobernantes, ha señalado también y determinado los lími
tes de la misma. 

De hecho, la soberanía civil la ha establecido el C!."iador (co .. 
mo sabiamente enseña nuestro gran · Predecesor León XIII en la 
Encíclica «Immortale Dei) para que regulase la vida social se
gún las prescripc.ic:..es del orden inmutable en sus principios 
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universales, hiciese más factible a la persona humana, en el 
orden temporal, la consecución de la perfección física, intelec
tual y moral, y la ayudase a conseguir el fin sobrenatural. 

Es por tanto, noble prerrogativa y misión del Estado, ins 
peccionar, ayudar. y ordenar las actividades privadas e indivi
duales de la vida nacional, para hacerlas converger armónica
mente al bien común; el cual no puede determinarse por con 
cepciones arbitrarias, ni recibir su norma, en primer término, 
de la prosperidad material de la sociedad; sino, más bien, del 
desenvolvimiento armónico y de la perfección naiural del hom
bre, para la que el Criador ha destinado la sociedad como 
medio. 

Considerar el Estado como ~in al que debe subordinarse y 
dirigirse todo, sólo podría tener consecuencias nocivas para la 
prosperidad verdadera y estable de las ' naciones. Y esto, sea 
que este dominio ilimitado se atribuya al Estado como manda
tario de la nación, del pueblo, o sólo de una clase social; sea 
que lo reclame ·el Estado como absoluto señor, independiente
mente de todo mandato. 

Si, en efecto, el Estado se atribuye y ordena las iniciativas , 
privadas,· una vez que éstas se gobiernan por normas internas, 
delicadas y complejas, que garantizan y aseguran la consecu
ción del fin que les -es propio, pueden recibir daño, con desven
taja para el bien público, si se las arranca de su ambiente natu
ral, es decir, de la actividad privada responsable. 

Surgiría también el peligro de considerar la célula prime
ra. y esencial de la sociedad, la familia, así como su bienestar 
y crecimiento, exclusivamente bajo el estrecho ángulo del pode1 
nacional, y se olvidaría que, el individuo y la familia son por 
naturaleza anteriores al Estado, y que el Criador les dió a am
bos fuerzas y derechos, y les señaló una misión que correspon
de a inequh,ocas exigencias naiurales. 

La educación de las nuevas generaciones no miraría a un 
desarrollo equilibrado y armónico de las fuerzas físicas y de 
todas las cualidades intelectuales y morales, sino a una forma
ción unilateral de aquellas virtudes cívicas que se consideran 
necesarias a la consecución de sucesos políticos; y por el con· 
trario, se inculcarían menqs aquellas virtudes que dan a la so
ciedad el perfume de nobleza, de humanidad y de respeto, como 
si deprimiesen la valentía del ciudadano. 

Ante nuesll·a mirada se yerguen con dolorosa claridad los 
peligi:os. que tememos puedan venir sobre la actual y futuras 
generaciones, del desconocimiento, de la disminución y de la 
progresiva abolición él.e los derechos propios de la familia. Por 
eso Nos levantamos como firmes defensores de tales derechos 
con la plena convicción del deber que Nos impone Nuestro 
apostólico ministerio. Las angustias de nuestros tiempos, tanto 
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cx!e~as como intemas, tanto materiales como espirituales; los 
nrnlbples error;s con sus innumerables repercusiones, ninguno 
los ~~orea mas amargamente que la reducida y noble célula 
fo~mhar. _Muchas vec~s e~ _necesaria verdadera valentía y he
roismo digno en su simp~cidad de admiración y respeto, para 
soport~r la dureza de la vida, el pe'so cotidiano de las miserias 
las c!ecientes indigencias y las estrecheces en medida jamá~ 
antenormente experimentada, de las que frecuentemente no se 
ve_ ni la razón ni la necesidad real. Quien 1iene cura de almas, 
quien puede sondear los corazones. conoce las lágrimas ocul• 
!ªs de las maqres, el resignado dolor de muchos padres, las 
innumerables amarguras de las que ninguna estadística habla 
ni, puede hablar; ve con mirada preocupada crecer cada vez 
~as el cúmulo de tales sufrimientos, y sabe cómo las potencias 
o.e la confusión y de la destrucción están en acecho para servil• 
~e de ellos en sus tenebrosos designios. Ninguno que tenga bue
na voluntad y abiertos los ojos, podrá negar, en las condiciones 
extraordinarias en que se encuentra el mundo, al poder del 
Estado un derecho correlativo y excepcional para atender a las 
n~cesid:'des del pueblo. Pero . el orden moral establecido por 
Di?s ex~ge, au~ en tales contingencias, que se indague tantG 
rr,as sena y cuidadosamente sobre la licitud de tales medida;;_ • 
y sobre su necesidad real, según las normas del bien común. 

De todos modos cuanto más gravosos son los sacrificios ma, 
M>riales exigidos por el Estado a los individuos y a la familia, 
tanto más sagrados e inviolable_s deben serle los derechos de 
las conciencias. Puede pretender los bienes y la sangre, jamás el 
alma redimida por Dios. La misión que encomendó Dios a los 
padres de proveer al bien material r espiritual de la prole, y 
de procurarle una formación armónica, imbuída de verdadero 
c,spíritu religioso, no :puede arrebatárseles sin lesionar grave
mente el derecho. Ciertamente esta formación debe tener tam
bién por fin, preparar la juventud para que cumpla con inteli
gencia, conciencia y valor, aquellos deberes de noble patriotis
mo que da a la patria terrestre la conveniente medida de amor, 
abnegación y colaboración. Pero, por otra parte, una formacióu 
que olvide, o peor, voluntariamente descuide el orientar la mi
rada y el corazón de ·1a juventud a la patria sobrenatural, co
metería una injusticia contra la juventud, una injusticia contra 
los deberes y derechos inalienables de la familia cristiana; se
ría una desviación que había que remediar enérgicamente, aun 
por el interés del bien del pueblo y del Estado. Una tal educa,. 
ción podrá, tal vez, parecer a los gobernantes responsables 
fuente de aumento de fuerzas y de vigor; en realidad sería todo 
lo c011trario, y las tristes consecuencias lo demostrarían. El cri
men lcesae maiestatis contra el Rey de reyes y Señor de los que 
dominan (1 Tim., 6, 15; Apoc., 19, 16), cometido por una educa
ción indiferente o contraria al espíritu cristiano, la inversión del 



dejad q ue les niños vengan c1 mí (Mat. 19, M; Me., Hl, 1,1,, p:r~
duciría amarguísimos fruto"', Po:- el contrarfo, el Estado q.rn qui
ta las preocupaciones de los corazones ensangrentados y lace" 
tados de los padres y el.e lcvs ma•!res Cl'!stianas, devolviéndoles 
sus derechos. no hace sino fomentar su paz in!erna y asentar el 
fundamento del dichoso futuro de la patria. Lo:s almas de los 
hiios, que Dios entregó a los padrez, consagradas en d bm-,:i::;
mo con el sello real de Cristo, son un depósito sagrado soh:c 
el que vigila el amor celoso de Dios. El mismo Cristo que pro
nunció el de jad que los niños vengan a mí, también amenC"ZÓ. 
no obztante su misericordia y bondad, con terri.bles castigos o 
los que escandalizan a los predilectos de su c<;'rm.:ón. Y ¿qué 
cs~..'..:.:;.tlalo 1 .. 1c'.!s dañino a las generaciones y mas durable que 
una formcrción de la juventud md dirigido: hada une,: meta 
ou-3 ahia de Cristo, camirlo, verdad y vida, y conduce a una 
~postasía manifiesta u oculta de Cdsto? Este Cristo de q¡úC;!¡l 

ze quiere alejar a las nuevas gensraciones presente:; y poI ·,e.
r.ir, es el mi.smo que ha re.::ibi.do de su Padre <:;temo iodo poc'..;r 
en el cielo y en Ía tierra. El tiene en su mano omnipotenie el 
cle•s lino de los Estados, de los pueblos y de las naciones. En su 
mano está disminuir o p:rolongo:r kt vida, el crecimiento, b: 
prosperidad y la grandeza. De todo lo que existe en la tierra: 
sólo el alma es inmortal. Un sistema de educación que no res
petase el recinto sagrado de la familía cristiana, p~oteglC:o _;,e:. 
~-:r Le'l R,t'.7.nt<t de Dio¡;, crlentcrse a su~ bases, cerrase a la iuvc:,
t,.xd el camino a Cr'i.slo, a k ts fuent,:;,s de vida y de alegría 1?! 
"3alvador (Is., 12, 3), y co11siderarse la apostasía de Cristo y de 
la 1glesia como símbolo de fidelidad al pueblo o a una clase 
d1úermi11ada. p:;:onunci.o:r.ía contra sí mismo la sentem:i.a de c<.m
,fom:ción y expsrimentaría a su tiempo la inelm:tabl-D vero':a:d 
de la palabra del profeta: los que se· apal"fan de Tí serán escrJk~s 
en la tierra (Jer., 17, 13). 

• • • 

La concepdón que atribuye cl Estado una autoridad ilimi
tada no sólo es, Venerables Hermanos, un error pernicioso a la 
vida intetna d e las naciones, a su prosperidad y al creciente Y 
ordenado u1cremento de su b ienestm; sino que cd:mtás car.is;;:: 
daños a las rda:ciones entre los pueblos, porque rompe la uni
dad de la sociedad sobrenacional, quita su fundamento y valor 
al d erdcho de gen"!es, conduce a la violación de los dere~ho~ tl~ 
los demás y ha:ce difícil la inteligencia y la convivencia po.:c,· 
fica . 

D0 hecho, cruncrue d género humano, por disposición ¿':'?l 
or.den. natural es!abiecido por Dios, está dividido en grupos so· 
dales naciones o Estados, independientes los unos de los otros 
en lo 'que respecta al modo de organizar y dirigir zu vide: inter-

-1041-

na; todavía está ligado con mútuos vínculos morales y jurídicos 
en una grande comunidad que pretende el bien de todos los 
pueblos y está regulada por wpeciales leyes que protegen su 
unidad y promueven su prosperidad. 

Ahora bien, no hay quien no vea que esa supuesta auto
l'!omía absoluta del Estado está en abierta contradicción ccn 
esta ley inmanente y natural, más aún, la niega radicalmente, 
dejando a merced de la voluntad de los gobernantes la esta
bilidad de las relaciones internacionales y quitando la posibi
lidad de unión verdadera y de colo:boración fecunda en orden 
a los intereses generales. -

Porque, Venerables Hermanos, es indispensable para la exis
tencia de contactos armónicos y durables y de relaciones fruc • 
tuosas, que los pueblos reconozcan y observen aquellos prin
cipios de derecho natural internacional que regulan su des• 
envolvimiento y funcionamiento normal. Tales principios exigen 
el resp<:,1o · de los d erechos c¡-.J.e se refieren a la independencia, 
e: lea: vida y a la posibi!idcrd de un desenvolvimiento progresivo 
en el camino de - la civilización; exigen, además, la fidelidad 
a los pactos estipulados y sancionados conforme a las normas 
del derecho de gentes. 

No cabe duda que el presupuesto indispensable de toda 
pacífica convivencia entre los pueblos y el alma de las relacio
nes iurídiccrn que vigen entre ellos, es la mútua confianza, la pre
visión y persuasión de la fidelidad recíproca a la palabra em
peñada, la certeza que, de una y otra parte existe el convenci• 
miento aue es mejor la sabiduría que las armas bélicas (Ecle., 
S. 18) y 1~ disposición para discutir y no recurrir a la fuerza o a la 
a menaza de la fuerza en caso que surgieren tard.an~as, imp~
dimenios, cambios y altercados, cosas toda:s que pueden preve, 
nir no precisamente de mala voluntad, sino del cambio de cir• 
cuns,ancias y de intereses reales opuestos. 

Pero, por oira parte, separar el derecho de gentes del ánco• 
r;;. cl.::1 der~cho divino, para apoyarlo en la voluntad autÓn(?ma 
de los :Estados, es destronar ese mismo derecho y despojarle de 
los tíiulos más nobles y más eficaces, abm1donémdolo al infcmsto 
dína::mismo del h,:terés· priva:do y del 4'g·:i!'smo colectivo, fa~l.ca 
ni~,- .e prec-c..1p.:,: .o ..,-:;. hacer valer sus prcpi.os ds:-echos, desco
nodsndo los ajcmou. 

Es sin cmbm..go dc,1.·f.o, q uo con el rndar a.el ti0mpo y el c:o::m
bio nustanc:ial de .. as ci.rcunstancias, no ?revistas y que acaso 
ni se pcdio:n p1 -~vi~r o-l Hem!)o de la es!ipulación: un tratado o 
algum:rs -:fo :ir": dá:usulas resulten injustas n incrolicables o de
ino:si.«do grcfvozryi:, ¡;,erra una de las partes; y claro está:, cmte 
tal reaHd.o:d, se dP.berícr recurrir oportunamentP. a una leal dis
cusió11 par.a :noq.ificar o sttstituir el pacto. Pero considerarloi;; 
dímeros, po prlndpio, y ci:r.ihuirse tácitamente la facultad de 
rescinili:b::; :.mi.lateralmente, porque no nos son ya convenion-
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tes, echaría por tierra toda confianza recíproca entre los Es• 
tados. Y quedaría así desquiciado el orden natural y se abri
rían fosas de separación, imposibles de llenar, entre los diver , 
sos pueblos -Y naciones. 

Hoy, Venerables Hermc.-nos, todos miran con espanto el 
ubismo al que han llevado los errores por Nos estigmatizados 
y sus consecuencias prácticas. Han caído las orgullosas ilusio
nes en un progreso indefinido; y si todavía alguno no estuviese 
despierto, la actualidad trágica lo sacudiría con las palabras 
del profeta: Sordos, oíd, y ciegos, ved (Is., 42, 18). Lo que exter
namente parecía orden, era únicamente perturbación invasora; 
trastorno en las normas de la vida moral, que se habían sepa
rado de la majestad · de la ley divina, y habían contaminado to
dos los campos de la actividad humana. PeTo dejemos el pasa, 
do y volvamos los ojos hacia ese porvenir que, según las pro" 
mesas de los poderosos de este mundo, una vez que cesen lo,;; 
sangrientos encuentros de hoy, consistirá en una nueva organi-
2:ación fundada en la justicia y en la prosperidad. ¿Será ese 
porvenir en verdad diverso, y sobre todo será mejor? Cuando 
termine esta guerra feroz, ;_los tratados de paz, el nuevo orden 
internacional estarán animados de la Justicia y de la equidad 
hacia todos, de aquel espíritu que ·libra y pacifica, o serán por 
el contrario una lamentable repetición de errores antiguos y 
recientes? Fundar la esperanza de un cambio decisivo exclusi
vamente en el encuentro guerrero y en su desenlace final, es 
vano, y la experiencia nos lo demuestra. La hora de la victor1a 
es una hora del triunfo externo para quien tiene la fortuna de 
conseguirla; pero es al mismo tiempo la hora de la tentación, 
en la que el angel de la justicia lucha con el demonio de la 
violencia; el corazón del vencedor se endurece con demasiada 
facilidad; y la moderación y la comprensiva prudencia le pa• 
recen debilidad; el hervor de las pasiones populares, atizado 
por los sacrificios y sufrimientos soportados, muchas veces anu
bla la vista aun a los responsables y les hace descuidar la 
amonestadora voz de la humanidad y de la equidad, vencida 
o extinguida por el inhumano: ¡ay de los vencidos! Las resolu• 
dones y las decisiones tomadas en tales condiciones, correrían 
peligro de no ser sino injusticia bajo capa de justicia. 

No, Venerables Hermanos, la salvación de los pueblos no 
viene de los medios externos, de la espada, que puede imponer 
condiciones de paz, pero no crea la paz. Las energías que de
ben renovar la faz de la tierra, tienen que proceder del interior, 
del espíritu. El orden nuevo del mundo, de la vida nacional e 
internacional, una vez que cesen las amarguras y las crueles 
luchas actuales, no deberá en adelante apoyarse sobre la incier• 
ta arena de no1mas mudables y efímeras, abandonadas al a? · 

bitrio del egoísmo colectivo e individual. Deben más bien alzar· 
se sobre el fundamento inconcuso, sobre la roca inconmovible 
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del derecho natural y de la revelación divina. Ahí debe conse• 
guir el legislador humano el espíritu de equilibrio, el sentimiento 
eficaz de la responsabilidad moral, sin los que fácilmente se 
traspasan los límites entre el uso legítimo y el abuso del poder. 
Unico:mente así tendrán sus decisiones consistencia interna, no
ble dignidad y sanción religiosa y no fluctuarán a merced del 
Egoísmo y de la pasión. Porque, si es verdad que los males que 
e-queja n a la huma:nidad a ctual provienen, en par(e, de l des• 
equilibrio económico y de la lucha de intereses por una dis• 
Mbución más justa de los bienes que Dios ha concedido a los 
hombres, como medios de sustento y de progreso: no es menos 
verdad que su raíz es más profunda e interna, pues toca a las 
creencias religiosas y a las convicciones morales, pervertid.as 
con el progresivo separarse de los pueblos de la unidad de doc
trina y de fe, de costumbres y de moral. en otro tiempo pro
movida por la labor in!atigable y benéfica de la Iglesia. La re
educación de la humanidad, si se quiere que sea efectiva, tiene 
que ser ante todo espiritual y religiosa: por tanto, debe partít 
cie Cristo como de su fundamento indispensable, tener la justi
cia como su ejecutora y por cmona la ca!'idad. Llevar a cabo 
esta obra de regeneración, adaptando sus medios a las nuevas 
condiciones de los tiempos y a l<ts nuevas necesidades del gé-
11ero humano, es el oficio esencial y materno ·de la Iglesia. La 
predicación del Evangelio que le confiara su divino Fundador, 
en el que se inculca: a los hombres la verdad, la justicia y la 
caridad, y el esfuerzo por arrajgar sólidamente sus preceptos 
en los ánimos y en las conciencias, es el más noble y el más 
fructuoso trabajo en favor de la paz. Esta misión, por su gran
diosidad. debería. al parecer, desalentar los corazones de los 
que forman la Iglesiá militante. Pero el procurar la difusión 
del reino de Dios · que la Iglesia cumplió en todos los si.glos, de 
varios modos. con diversos medios,. en medio de múltiples y 
duras luchas, es una. orden de mando a la que están obligados 
cuantos la gracia del Señor arrancó de la esclavitud de Satanás 
llamándolos en el bmiüsmo a ser ciudadanos de aquel reino. Y 
si pertenecer a él, vivir conforme a su espíritu, trabajar por su 
difusión y hacer asequibles sus bienes aun a aquella parte de 
la humanidad que todavía está fuera de él, equivale en nuestros 
días a tener que luchar con oposicio11es y obstáculos vastos, 
profundos y minuciosamente or9'anizados, como jamás Io fueron 
en tiempos anterio1·es; esto no d~spensa de la franca y valerosa 
profesión de íe, sino más bien estimula a mantenerse firmes en 
lcr lucha, a:un a: costa de los mayores sacrificios. El que vive del 
espíritu de Cristo. no se deja abatir por las dificultades que se 
oponen, cmtes bien se siente impulsado a tra.baíar con todas sus 
fuerzas confiando plenamente en Dios; no se sustrae a las apre
turas y necesidades de la hora actual, sino hace frente a su du
reza, dispuesto a la ayuda, con aquel amor que no rehuye el 
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znc.i.ficio, es má s foerte que la muerte, y no se deja apaga.i.' 
por las impetuosas· aguas · de lec tribulación. 

Sentimos un Íntii,;o aliento, un gozo celeste (por lo que di~
riamente elevamos a Dios nuestro agradecimiento humilde y 
profundo), ·al observar en todas las regiones del mundo católico 
c1Iider.tes señales de un espíritu que valerosamente arrostra la;; 
c,bll.ga ciones gigantescas cie la época actual, que con generosi
dad y decisión se afana por juntar en fecunda armonía con el 
primer y esencial deber de la propia santificación, la actividad 
upos!ólica pa,·a acrecentar el reino de Dios. Del movimiento de: 
los Congresos eucarísticos, promovidos por Nuestros Predeceso· 
res con amoroso cuidado, y de l::i: colaboración de los seglare.; 
formados por la .A.cción Católica en el profundo convencimien
to d~ su noble misión, brotan fuentes de gracia y reservas de 
fuerzas, que en tiempos como los presentes, en los que aumentan 
las amenazas, las nec:'esidades son mayores, y arde la lucha en
h a el Cristianismo y el Anti-cristianismo, difícilmente podrían es
hmarse en lo que valen. Cuando Nos vemos forzados a obser
var con tristeza la desproporción entre el número y los deberes 
de los sacerdotes, cuando vemos cumplirse aun hoy la palabra 
d e l Salvador: lcr m.ies es mucha y los operarios pocos (Mat., 9, 
:37; Luc. 10, 2); la colaboración de los seglares al apostolado 
jerárquico, numerosa, a nimada ele ardiente celo y consagrada 
de lleno a la obra; la colcbo1·ació11 de los seglares, repetimos, 
se manifiesta como poderoso auxiliar de la obra de los sacer
dotes. y muestra p osibilidades de desenvolvimiento ql.le justific.:an 
las más bellas esperanzas. La: súplica de !cr Iglesia a! Señor de 
la mies para q ue envíe operarios a su viña (Mat., 9. 38; Luc., 10, 
2) ha sido oida de la manera que convenía a las necesida des 
qu e la hora a ctual, supliendo ·felizmente y contemplando las 
e nergías, muchas veces impedidas e insuficientes, del aposto · 
la do sa:cerdo~al. Una ferviente falange de hombres y mujeres, 
c'.J j:,n1:::: ::: de cnnbos sexos, ob edeciendo a la voz del Sumo 
Pastor, a las órdenes de sus Obispos, se cor.sagran con iodo e l 
Oidor de su ánimo a las ob1·as d el apostolado, para reducir a 
Cristo las masas del pueblo que de El se habían aleja do. A ellos 
"Yayan dirigidos en es1e momento tan importante para lo: Igle
sia, Nuesl:,o saludo p_cda:mo, Nuestw sentido agmdecimien~o, 
N1.10s ra confiada espm:crnza. Ellos, en verdad, han puesio s i.. 
v ida y su obra bajo la bandera-cie Cristo-Rey; y pueden repefü 
con el Salmista: Yo consagro mis obras al Rey (Salm., 44, 1). El 
'Vc,:nga a m:,;:; el lu mino no -sólo es 61 voio crrdk,nte d.e sus plega
rias, sino m . .m la regla dirnctiva de sus a:r.:d.ones. En todas la;:, 
r-b:se;.::, en tc<icm l.a:s co.í0go:ríars, 0n t.-::idos los grupos, esta cola
roradém de bs S{'gkrres c:;:,n el rm:r.:erdocio encierra: preciosa:; 
f'nergíc:rs ci las que está confiada una misión, que los corazo
m,·s nobles y fieles no pocirían desea:.r mas aita y consoladora. 
t.:ie rcrbc.;o c-:post6lico, cumpli ªo s.;;c;,ún el espfri.iu de la :glE:.-
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sia, casi consagra al seglar ministro de Cristo, en el sentido que 
fían Agustín explica de esta manera:«Cuando oís, he,rmanos, de
cir al Señor: "Donde estoy yo, allí estará también mi ministro" 
.DC' penséis únicamente en los obispos y clérigos buenos. Tam
.bién vosotrr..s, a vuestra manera, servís a Cristo, viviendo bien, 
haciendo limosnas, predicando a cuantos podáis su nombre y 
su doctrina, para que todos, aun el padre de familia reconoz..:a 
en este nombre, _que debe, amor paterno a su familia: por Cristp 
Y por la vida eterna amoneste a todos los suyos, los enseñe, los 
exhorte, los corrija, use con ellos de benevolencia, ejercite la 
cl'.sciplína; así ejercerJ en su casa el oficio eclesiástico y en 
cierta manera episcopal, sirviendo a Cristo, para que eterna
mente viva con El» (In Ev. Joan., tract. 51, 12 s.). 

En la labor de promover esta colaho.ac•ón de los segla
re·s en el apostolado, - tan importante en nuestros tiempos, toca 
una esp $cia:l mis:ión a la familia; pol'que el espíritu de la fami
lia influye esencialmente en el espíritu de las nuevas genera
ciones. Mieniras en el hogar doméstico brille la llama sagrada 
de la fe en Cristo, y los padres amolden y plasmen la vida de 
los hijos según esta fe; la ju-ventud estará siemp:re dispuesta a 
reconocer las prerrogativas reales del Redentor, y a oponerse, 
a quien quiera desterrárlo de la sociedad, y p roianar sacrílega
mente s1.1s derechos. Cuando se cierran las igiesias, cuando se 
quita de laa escuelas la imagen del Crucifijo; queda la familia 
como el reíugio providencial, y en cierto sentido, inatacable de 
k,: vida cristiana. Damos infinitas gracias a Dios, al ver que in· 
munerables familias cumplen esta su misión con una fidelidad 
que no se deja amedrentar ni por ataques ni por sacrificios. Un 
poderoso escuadrón de jóvenes de ambos sexos, aun en aque
llas regiones donde la fe en Cristo significa sufrimiento y per• 
secución, permanecen firmes junto al trono del Redentor con 
aquella tranquilidad y decisión segura que Nos hace recordar 
los tiempos más gloriosos de las luchas de la Iglesia. ¡Qué 
torrentes de b ienes inundarían e l mundo, qué luz, qué orden, 
q ué p a z se seguiría p a ra la vida sodal, cuánta s energías insus• 
tituíbles y preciosas podrían con tribuir a p romover el bien de 
la humanidad, si en todas partes se con cediese a la Iglesia. 
maestra de justicia y de amor; aquella posibilidad de acción 
a que Hene sag,:crdo - e incontrovertible derecho en fuerza del 
m-mdato divino! ¡Cuántas desdichas se evitaríqn, qué felicidad 
y tranquilidad se crearía, si los esfuerzos sociales e internacio
nales por sstablecer la paz, se dejassn penetrar de los profun
dos impulsos del Evangelio del amor en la lucha contra el egoÍs• 
L!o indiYiducil y colec!ivo! Entre las leyes que regula11 la vida 
de los fieles cristianos y los pos1ulados de la genuina humani• 
dc:d n.o existe contraste, sino consonancia y mútuo apoyo. Por 
el interés de la humanidad doliente y profundamente sa cudid<I 
rncrteríal y espiritu.a:hnente, Nuestro más 0-rdiente deseo es éste: 
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que las actuales angustias abran los ojos de muchos, para qu..; 
camii. ;;ren ell su. verdadera: luz a Jesucristo Señor nuestro, y la 
misión de su Iglesia sobre la tierra; y que todos cuantos ejercen 
el poder, se resuelvan a dejar libre el camino a la Iglesia para 
t'!'abajar en la formación de las generaciones, según los princi
pio~ de la justicia y de la paz. Este trabajo pacificador exige 
que no se pongan obstáculos al ejercicio de la misión confiada 
por Dios a la: Iglesia, no se limite el campo de su actividad, y 
no se sustraigan las masas y especialmente la juventud a su 
benéfico influjo. Por tanto, Nos, como representante en la tie
rra de Aquel que fue llamado por el profeta «Príncipe de la Paz» 
(Is., 9, 6), apelamos a los gobernantes, y a los que de alguna 
manera tienen influencia en los negocios públicos, para que la 
Iglesia goce siempre de plena libertad en el cumplimiento de 
eu obra educadora, anunciando a las mentes, la verdad, incul
cando la justicia, y calentando los corazones con la caridad di
vina de Cristo. 

Si por una parte, ·· 1a Iglesia no puede renunciar al ejerci• 
r.:io de esta mision, cuyo fiñ último es actuar aquí en la tierra 
el plan divino de restaurar en Cristo todas las cosas de· los cie
los y de la tierra (Efes., l, 10); por otra, su obra aparece más 
necesaria hoy que en alguna época, pues la triste exoerienciu 
enseña que los medios externos solos y las precauciones hu · 
manas -Y los expedientes políticos, no producen lenitivo alguno 
eficaz a los males que aquejan a la humanidad. 

Enseñados precisamente por el doloroso fracaso de los ex• 
pedientes humanos para alejar las tempestades que amenazan 
arrollar la civilización· en su torbellino, muchos dirigen su mi
rada con renovada esperanza a la Iglesia, roca de verdad y de 
amor, a esta Cátedra de Pedro, que saben ellos puede devol
ver al género humano aquella unidad de doctrina religiosa y 
de código moral que en otros tiempos dió consistencia a las re
laciones pacíficas entre los pueblos. 

Unidad a la que miran con ojos de nostálgica añoranza 
tantos hombres responsables de la suerte de las naciones, que 
experimentan diariamente cuán vanos son los medios en los 
que un día cifraran su confianza; unidad que ansían multitudes 
tan numerosas de Nuestros hijos que invocan diariamente al 
Díos de paz y de amor (cf. 2 Cor., 13, 11); unidad que anhelan 
tantos -aspíritus nobles, alejados de Nosotros, que en su hambre 
y sed de justicia, y de paz, vuelven sus ojos a la Sede de Pe
dro esperando guía y consejo. -

Todos .ellos reconocen en la Iglesia católica la solidez dos 
veces milenal'ia de las normas de fe y de vide:., la inconmovible 
firmeza de la Jerarquía eclesiástica, -que unida al Sucesor de 
Pedro, se prodiga iluminando las mentes con la doctrina del 
Evangelio, guiando y santiíicanclo a ios hombres, Jerarquía que 
es generosa y maternalmente condescendiente con todos, pero 
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füme también cuando, aun a costa de tormentos o del martirio 
ha de pronunciar: Non licet! 

No obstante que la doctrina de Cristo, Venerables Herma-
110s, sea la única que puede proporcionar al hombre un sólido 
fundamento de fe, capaz de ensancharle ampliamente la vista 
Y dilatarle divinamente el corazón y darle remedio eficaz en las 
gra'IÍsimas dificultades actuales; esa doctrina y el afán de la 
Iglesia por enseñarla, difundirla y modelar los ánimos segÚ.Tl 
!.iUS preceptos, ha sido objeto de sospechas, como si sacudiera 
los quicios de la autoridad civil, o usurpase sus derechos. 

. . Contra tales sospechas Nos declaramos con sinceridad apcs
tohca, quedando en vigor todo lo que Nuestro Predecesor Píe 
XI de v. m. en su Encícli.ca Quas primas de 11 de diciembre de 
2925 enseñó sobre el poder de Cristo-Rey y de la Iglesia, que 
semejantes intentos son del todo ajenos de la Iglesia, que diri
giéndose al mundo abre sus maternales brazos no para domin<IT, 
sino para servir. No pretende la Iglesia suplantar las autorida• 
des legítimas en el campo que les pertenece, sino que les ofre
ce su ayuda, a ejemplo, y con . el espíritu de su divino Funda
dor, que «pc:rsó haciendo bien» (Hech., 10, 38). 

La Iglesia predica, e in~ca obediencia y respeto a la 
autoridad terrena, que recibe de Dios su noble origen, y se 
atiene a la enseñanza del divino Maestro que dice «Dad a Cú
sar lo que es de César»: Reddite quaa! sunt Caesaris, Ccesari (Mat. 
22, 21): no tiene miras usurpadoras y canta en su Liturgia: No 
arrebata reinos mortales, q_uien da los celestiales (Himm. fest. 
Epif.). No deprime las energías humanas sino las levanta a cuan• 
to es magnánimo y generoso, y forma caracteres que no siguen 
en todo la voz de la conciencia. 

Tampoco la_Iglesia, que ha dado la cultura a los pueblos, 
ha retardado jamás el progreso de la humanidad, sino antes con 
materno orgullo se complace y goza de él. El fin de su actividad 
lo sintetizaron admirablemente los Angeles sobre la cuna del 
Verbo Encamado, cuando cantaron gloria a Dios y anunciaron 
la paz a los hombres de buena v.oluntad: Gloria in altissimis Deo 
et in terra pax hominibus bonae voluntatis (Luc. 2, 14). Esta paz, 
que el munqo no puede dar, y que fue dejada en herencia pol 
el mismo divino Redentor a sus discípulos: Os dejo la paz, os 
doy mi paz (S. Juan, 14, 27), la han conseguido millones de al
mas, la consiguen ·y la conseguirán siguiendo la sublime doc
trina de Cristo, compendiada por El mismo, en el doble precep
to del amor a Dios y a:l prójimo. La historia de casi dos mil 
años. la historia llamada sabiamente oor el gran orador roma
no: maestra de la vida», -demuestra 1~ verdad del dicho de lo: 
Escritura, que no tendrá paz quien resiste a Dios (cf. Job, 3, 4~. 
Pues sólo Cristo es la piedra angular (Efes., 2, 20), sobre la q ue 
pueden hallar estabilidad y salvación el hombre y la sociedad. 
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Sobre esta piedra an;ular está fundadada la Iglesia, y por 
eso jamás las potencias adversas podrán prevalecer contra ella: 
portee inleri non préevalebunt (Mat., 16, 18), jamás podrán debi
litarla, antes las luchas internas y externas contribuyen a acre
centar su íuerza, y aumentar las coronas de sus gloriosas vic
torias. 

Por el contrario, cualquier otro edificio que no tenga por 
sólida base la doctrina de Cristo. se apoya sobre la movediza 
arena, y su destino es una miserable ruina (Mat .• 7, 26). 

Venerables Hermanos: 

La hora en que os llega esta Nuestra primera Encíclica es, 
bajo muchos aspectos, verdadera hora de tinieblas (cf. Luc., 22. 
53), en la que el espíritu de la violencia y de la discordia de .. 
rrama sobre la humanidad la copa sangrienta de dolores sin 
nombre. ¿Necesitamos aseguraros que Nuestro corazón pater
nal de amor compasivo está cercano a todos sus hijos, Y en 
modo especial a los atribulados, a los oprimidos, a los perse
guidos? Los pueblos arrastrados en el trágico vórtice de la gue • 
fl'C'L, quizá están · aún al comienzp de sus dolores (Mat.. 24, 8); 
y ya reina en millgres de familias, muerle y desolación, lamento 
y .míseria. La sangre de innumerables seres humanos aun no 
combatientes levanta fúnebre y desgarrador lamento sobre una 
cimada nación, Polonia, que por su fidelidad a la Iglesia, por 
sus méritos en la defensa ·de la civtlización cristiana escritos 
con caracteres indelebles en los fastos de la historia, tiene de
rG·cho a la simpatía humana y fraternal del mundo y espera 
confiada en la poderosa int~rcesión de María Auxilium Christía-
11orun1 la hora de una resurrección conforme a los principios de 
la justicia y de la verctadera paz. 

Lo que acaba de !'}Uceder y está sucedi~ndo iodavía se pre
sentaba a Nuestra mirada como una visión, cuando, no habien
do desaparecido el último rayo de esperanza, nada dejamos 
de intentar, en la forma qu~ Nos sugería nuestro apostólico ml-
11isterio Y los medios dE:: que disponíamos para impedir el re
curso a las armas, y tener abierto el camino a una inteligen
cia: honroE~ para ks dos pa!'iss. Convencidos de que al uso 
de la fuerza por una parte, ·se respondería con el recurso a las 
armas por la otra, considerénnos deber imprescindible de Nues .. 
tro apostólico Ministerio y del amor cristiano, hacer cuanto pu
diéramos para ahorrar a la humanidad entera y a la cristian
dad los honores de una conHagración mundial, aun con peli
g:·.::i de que Nuestras intenciones y Nuestros fines !uesen mo:1 in · 
tHpretados. Si a Nuestras amonestaciones se prestó respetuo
so oído, no se las dió ejecución. Y mientras Nuestro corazón de 
Pastor mira dolorido y preocupado, se presenta a Nuestra mi
rada la imcrgen del Buen Pastor, y paréceNos como deber Nues-
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tro, repetir o:l mundo, en su nombre, el knnento: ¡Si ?ubfose 
conocfdo ...... lo que te conducía a la paz, pero ahora esta oculto 
a tus ojos! (Luc., 19, 42). 

En medio de este mundo en tan extraño contraste con la 
paz de Cristo en el reíno de Cristo, la Iglesia y sus fieles. ~ra· 
viesan tiempos y años de prueba. cuales, rara_ vez conocio e;1 

su historia de luchas y sufrlmientos. Pero preci~amente, en ta· 
les tiempos, qul.en pcrmcmE>.-ce firme en la {e y hene robusto el 
corazón, sabe que Cristo-Rey en la hoz:a de la prueba, que es la 
hora d 9 la fidelidad, está: más que nunca cerca de nosotros. Con 
el corazón destrozado por los sufrimiento~ y padecimient~s de 
tantos hijos suyos, pero con el valor y la brm~za que provien':n 
de lcts promesas del Señor, la Esposa de Cristo avanza ha ~1a 
las amanmadoras tempestades. Y sabe qui; 1~ Verda,d que olla 
anuncia, el amor que enseña y pone en pracilca. seran los con• 
sejeros y cooperadores insustituíbles de los hombres ~e bu~na 
voluntad en la reconstrucción de un nuGvo mundo. segun la 1us
ticia y el amor, una vez que la: humanidad, cansada de corre~ 
por las vías del error, habrá saboreado los amargos frutos del 

odio y de la violencia. 
Entre tanto, Venerables Hermanos, el mundo y to~:ios aque

llos a quienes ha llegado la: ca:lamidad de la guerra. tienen que 
"'aber que el deber del amor cristiano, quicio fundamental del 
;eino de Cristo. no es pa:labra vacía. sino realidad viviente. Un 
vastísimo campo Ge a:bre a la caridad cristiana en to~_as sus 
formas. Confiamos plenamente en que todos Nuestros hi10s, es
pecialmente aquellos que están libres de! azote de la guerra, 
imitando al divino Samaritano. se acordaran de los ~ue, por ser 
víctimas de la guerra. tienen derecho a la compasion Y al so• 

corro. 
La Iglesia católica, ciudad de Dios, cuyo rey es la verdad, 

cuya ley la caridad. cuya medi';la la eternidad (S. A~st.: E~. 
CXXXVIII ad Marcellinum. c. 3) anunciando s,in errores m dis~u
nuciones la verdad de Cristo, trabajando segun el amor ~:, Cris
to con arrojo materno, está como una bienaventurada v1s1on de 
paz sobre el torbellino de errores y pasiones, y espera el ,mo
mento en que la mano omnipotente de Cristo Rey sosegara la 
tempestad, y desterrará los espíritus de discordia que la, pro
vocaron. Lo ·que está en Nuestro poder para acelerar el d1a _ en 
que la paloma de la paz encuentre sobre la tie~ra. sum_erg1da 
en el diluvio de la discordia. donde posar su pie; seguiremos 
haciéndolo, confiando en los hombres de ~stado eminentes que 
antes de desencadenarse la guerra traba¡aron noblemente por 
alejar de los pueblos tan terrible azote; confiando en los millo
nes de almas de todos los países y de todos los campos qua 
piden a gritos no sólo justicia, sino t~ién i~sticia Y mis~ri
cordia:: pero confiando sobre todo en Dios omrupotente a quien 
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diariamente dirigimos la plegaria: A la sombra de tus alas es
peraré hasta que pase la iniquidad (Salm., 56, 2). 

Dios lo puede todo: como la felicidad y la suerte de los pue
blos, tiene también en sus manos los humanos consejos, y dul• 
cemente los inclina a donde El quiere. Para su omnipotencia, 
aun los obstáculos son medios con que plasmar las cosas y los 
acontecimientos, y dhigir las mentes y el libre albedrío a sus 
aJtísimos fines. 

Orad, pues, Venerables Hermanos,· orad sin interrupción, 
ora d principalmente cuando ofrecéis el divino sacrificio de amor. 
Orad vosotros a quienes la valiente profesión de fe impone hoy 
duros, penosos y no raras veces, heróicos sacrificios; orad vos• 
otros, miembros pacientes_ y dolientes de la Iglesia, cuando Je
sús viene a consolar y aliviar vuestras penas. 

Y no os olvidéis mediante un verdadero espíritu de morti
ficación y dignas obras de penitencia, de hacer vuestras plega• 
rias más aceptas a Aquel que levanta a los que caen y anima 
a los deprimidos (Salm., 144,14) para que El en su misericordia 
abrevie los días de la prueba y se cumplan así las palabras del 
Salmo: Clamaron al Señor en sus tribulaciones y los libró de 
sus necesidades (Salm. 106, 13). -

Y vosotros, cándidas legiones de niños, tan amados y pre
dilectos de Jesús, al comulgar con el Pan de vida, alzad vues
tras ingenuas e inocentes plegarias y unidlas a las de toda la 
Iglesia. A la inocencia suplicante no resiste el Corazón de Jesús 
que os ama: orad todos, o:rad sin interrupción: sine intermissio· 
11e orate (1 Tes., 5, 17). 

Así pondréis en práctica el sublime precepto de'l divino 
Maestro, el testamento más sagrado de su Corazón, uf omnes 
unum sint (S. Joan., 17, 21): qué vivan todos en aquella unidad 
de fe y de amor, por la que reconozca el mundo la potencia y 
la eficacia de la misión de Cristo y de la obra de su Iglesia. 

La Iglesia primitiva comprendió y actuó este divino precep
to y lo expresó en una magnífica oración; uníos también vos
otros con los mismos sentimientos que tan bien responden a las 
necesidades de la hora presente: Acuérdate, Señor, de, tu Iglesia, 
para cque la libres de todo mal y la perfecciones en tu caridad; 
y de los cuatro vientos reúnela santificada en tu reino que pre
paraste para ella: pues tuya es la virtud y gloria por los siglos 
de los siglos (Doct. 12, Apost., c. 10). 

Con la confianza que Dios, autor y amador de la paz, escu
che las súplicas de lci Iglesia, en prenda de la abundancia de 
las ·gracias divinas y con la plenitud de Nuestro ánimo paternal 
os damos la Bendición Apostólica. 

Dada en Castelgañdolfo, cerca de Roma el 20 de octubre del 
oño 1939, primero de Nuestro Pontificado. 

PIO PAPA XII. 
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D!OGESANOS 

COLIMA 

Circular N9 12. - 27 de Septiembre de 1939. - Que el «Día 
Misional» es el domingo 22 de Octubre; que se observen con tal 
motivo las disposiciones de la Iglesia y las instrucciones del Co
mité Diocesano ·de la Obra Pía de la Propagación de la Fe. 
que inserta al pie de la Circular. 

GUADALAJARA 

Circular N° 38. - 28 de Agosto de 1939. - Prescribe rogati• 
vas por la paz mundial; que en cada iglesia en día convenien
te aun cuando sea fiesta doble no clásica, se celebre una Misa 
votiva «Pro Pace», pro re gravi. 

A viso. - 20 de Septiembre de I 939. - Que los srs. Asisten
tes Eclesiásticos de los grupos de la A. C. M. tienen permiso 
de la Sda. Mitra, para asistir a las Asambleas Diocesanas que 
Ee celebrarán en el mes de Octubre. 

Circular N° 39. - 21 de . Septiembre de 1939. - Recuerda 
que el «Día Misional» es e'l 22 de Octubre; que en esa fecha se 
díga como colecta imperada pro re gravi la oración «pro Pro
pagatione Fidei»;· que se promuevan comuniones generales y se 
celebre un Ejercicio Eucarístico Misional; que se pida a los fie
les el apoyo de sus oraciones y de sus limosnas. 

HUAJUÁPAN DE LEON 

Edicto Diocesano. - 29 de Junio de 1939. - Sobre la organi
zación del Congreso Eucarístico Diocesano, precedido de una 
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Cruzada de Misiones en todas las cabeceras de las F oranías. -

Expone puntos de seria importancia que afectan al bien general 

de la Iglesia en México: - A) La repatriación de mexicanos 

emigrados a Norte-América y a _los que hay que ayudar. -

B) Implorar de Dios el remedio de las necesidades que padece

mos, asegurar el buen éxito de las próximas elecciones presi

denciales, y especialmente para que se asegure el efectivo 1·ei

nado de Cristo en nuestra Patria. - e) La erección en los Jar

dines del V alicano de un Monumento Guadalupano Y la coro

nación en París de N. Señora de Guadalupe. - D) El Semina

rio Interdiocesano de Montezuma, su importancia , su papel, la 

necesidad que tenemos de sostenerlo. - Ef Orar para que, si 

estuviere dentro del plan divino, se obtenga la beatifica ción Y 

canonización de Juan Diego. 

LEON 

Circular N° .156. - 27 de Septiembre de 1939. - Con moti

vo del Primer Congreso Misional Diocesano de León Y del 50° 

aniversario de la Consagración de la Catedral, S. S. Pío XII con

cedió las siguientes gracias: - A) Facultad de impartir la Bendi

ción. Papa l el 5 d9 Octubre en la Misa Pontifical. - B) Indulgen

cia Plenaria a los fieles que e·se día 5 visiten la Catedral Y a 

los que viviendo fuera de la ciudad visiten la Iglesia Pa:roqi'!ia:l. 

e) La Bendición Apostólica a todos los asistentes al Congreso 

Misional. 

Circular N° 157. - 7 de Octubre de 1939. - La Peregrina

ción de la Diócesis a la Basílica de Guadalupe será el tercer 

domingo de Octubre. Proporciona las cuotas que han fijado 

los ferrocarriles para los peregrinos. 

MEXICO 

Circular N° 22. - 6 de Septiembre de 1939. - Que no se 

permitan matrimonios en la noche. - Que se instruya a los 

fieles sobre la conveniencia de hacer la presentación matrimo

nial para correr los trámites antes del matrimonio civil, para 

ver si no e:ciste algún impedimento. - Que en lo general no se 

plda dispensa de trámites. - Que al levantar la inform~ción ~e 

tenga cuidado de ampliar la declaración de los testigos sin 
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r.ujemse a la forma escrita. - Que no se permita la venta o 

dístribución de fotografías en los Templos durante la celebra

ción del Matrimonio. 

Edicto Diocesano. - 12 de Septiembre de 1939. _ Sobre el 

Ptimer Congreso Nacional de Música Sacra que se celebra del 

21 al 24 de Noviembre; exhorta a todo el V. Clero para que 

preste su más activa cooperación. - Que se invite al pueblo a 

Ja solemne Misa Pontifical del 22 de Noviembre, fiesta de San. 
ta Cecilia. 

Circular N° 23. - 20 de Septiembre de 1939. - Que dos in

díviduos uno de ellos haciéndose llamar José Martínez, se ha

c.:en falsamente pasar como ingenieros y son estafadores que 

hacen ofertas especialmente para transporte de materiales; no 

Jas cumplen después de pedir dinero adelantado. 

Circular N° 24. - 29 de Septiembre de 1939. - Recol:nienda 

Ia participación del V. Clero en el ·Primer Congreso de Música 

Sacra que se celebra del 21 a! 24 de Noviembre. 

Circular N° 25. - 6 de Octubre de 1939, - Que el sr. 'Al

berto Hemández con dol:nicilio en Diamante 93, de la colonia 

••Estrella», Villa de Guadalupe, se hace pasar como sacerdote 

y sólo es un impostor. 

Circular sin número. - 6 de Octubre de 1939. - Que el m. 

Felipe Ballestas o Ballesteros tiene iznpedimento para contraer 

matrimonio. 

Circular N° 26, - 10 de Octubre de 1939, - Que a partir 

del 15 de Octubre en todas las Misas en que el rito lo permita 

en los días impares se diga la oración «Pro Pace» y en los pa

res la «Contra persecutores et male agentes» excepción hecha 

de los sábados en que se continuará dando la oración «Pro de

votis amicis». - Que se envíen dalos a la Sda. Mitra sobre los 

días en que cada templo pueda recibir el Circular de las 40 

I,oras y así arreglar el orden de dicho circular. 

Circular N° 27. - 10 de Octubre de 1939. - El 22 de Octu

bre se celebr~ ~l «Día Misional». - Que se instruya al respecto 

e,: los fieles y se les recomiende ser generosos al dar su óbolo 

para obra tan capital. 
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Circuiar N° 28, - 18 de Octubre de 1939. - Que dos indi
viduos se hacen pasar como sacerdotes y son impostores; uno 
se llama Jorge Zialpi y el otro Femando Granados Soria; éste 
último vive en las calles de Díaz Mirón 141 y ha tenido la osa
día de celebrar varias veces en la Colonia de Santa María la 
Rí.bera. 

Circular N° 29, - 23 de Octubre de 1939. - El sr. Ciro Váz.
quez de 26 años de edad, hijo de Pablo Vázquez y de María 
Santos, originario de Tula y vecino de Atcapotzalco, pretendo 
contraer matrimonio; no debe éste celebrarse por haber impe, 
climento de vínculo, 

MORELIA 

Circular. - 12 de Septiembre de 1939. - A los srs. Sacer
dotes de la Primera Foranía, comunicándoles que el 10 de Oc
tubre en el anexo al templo parroq1.1ial de San José se celebra
rá la Primera Conferencia Eclesiástica. 

Circular. - 22 de Septiembre de 1939. - Rectifica la fecha 
iíiada en la anterior; la Conferencia se anticipa al lunes 9 d~ 
Octubre. En lo sucesivo todas las Conferencias Eclesiásticas en 
el anexo al templo de S. José serán los martes segundos de ca
da mes. 

NUEVO LEON 

Circular.-::._ 14 de Septiembre de 1939. - La oración impe
rada será la que se encuentre entre las misas votivas «Pro Pa
ce»; se pondrá en los días pares y, en los impares la acostum
brada «Ecclesia:3», Ninguna se tiene como pro re gravi. 

Circular. - 24 de Octubre de 1939. - Da instrucciones pre
cisas a cerca de la forma como habrán de llevarse a cabo las 
colectas en favor de la Navidad de los niños pobres, para evi
tar irregularidades y obtener el mejor fruto en esta tarea. 

OAXACA 

Circular N° 14. - 12 de Octubre de 1939. - Que en la San· 
ta Iglesia Catedral. en las Parroquias del Arzobispado y en los 
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templos de Oaxaca y Tehuacán, se verifique el 28 de Octubre, 
a las 19 horas, una Hora Santa en favor de la paz mundial. 

PUEBLA 

Circular sin número. - 1° de Septiembre de 1939. - La prl• 
mera tanda de Ejercicios Espirituales para los srs. Sacerdotes 
empezará el 20 de Septiembre; la segunda el 10 de Octubre. 

Circular N° 176, - 18 de Septiembre de 1939. - Que se 
ayude a la labor de los Censos influyendo para que los iieles 
proporcionen datos completos y verídicos. Que mientras dure 
la guerra europea se diga la oración «Pro Pace». imperada no 
pro re gravi. - Que en el mes de Octubre se haga algún triduo 
o novena a Nuestra Señora del Rosario. 

Circular N° 177. - 20 de Septiembre de 1939. - El 22 de 
Octubre es el «Día Misional»; que los socios de la Propagación 
de la Fe organicen con tal motivo una Comunión general y una 
Hora Sant. t Eucarístico-Misional: que se haga propaganda para 
colectar la mayor cantidad posible de limosnas para las Misio
nes. 

Edicto. - 24 de Septiembre de 1939. - Convoca la celebra
ción de un Congreso Mariano de la Arquidiócesis que tendrá 
lugar en la ciudad de Puebla del 9 al 12 de Septiembre de 1940. 
En ese Congreso se ofrecerán cuando menos 400.000 Comunio
nes a la Sma. Virgen de Ocotlán cuyo Cuarto Centenario de su 
Aparición se celebra el año entrante. 

Edicto. - 15 de Octubre de 1939. - Ordena la celebración 
de un Congreso Diocesano Misional de Puebla que se efectuará 
del 23 al 26 de Enero de 1940 y da largas instrucciones prepa• 
tatorias. 

QUERETARO 

Circular sin número. - 9 de Julio de 1939. - Que se facili
te la labor de los censos, recomendando los Sacerdotes a los 
fieles proporcionar datos fidedignos y amplios. 

Circular sin número. - 22 de Septiembre de 1939. - Nue
vamente recomienda la labor Censal emprendida por la Direc
ción General de Estadística; recalca que los datos que se pro-
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porcionen no tienen otro fin que el estadístico y cree convenien
te y necesario que estos datos sean apegados a la verdad, 

SAN LUIS POTOSI 

Circular sin número. - Septiembre de 1939. - La colecta 
del «Día Misional» será el 22 de Octubre; en el caso de no po
der llevarse a cabo en ese día. será transíerida al domingo si
guiente. Proporciona el Programa elaborado para el «Día Mi
f:lional» por el Consejo Nacional de la Obra Pontificia de la Pro
pagación de la Fe. 

Circular N° 73. - Octubre de 1939. - El 12 de Noviembre 
-será la Peregrinación de la Diócesis a la Basílica de Nuestra 
Señora de Guadalupe. El tren especial saldrá de San Luis Po
tosí el día 10 a las 9 horas. La cuota de transporte será de 
$ 20.00 en primera clase y de $ 13.00 en segunda. 

TEHUANTEPEC 

Circular N° 41. - 18 de Octubre de 1939. - La Mitra envia
rá a todos los srs. Sacerdotes de la Diócesis, cada dos meses, 
los «Casus conscientire» para que sean resueltos. - Recuerda 
le, prescrito por el Can. 448 para que los Vicarios F cráneos ,o• 
men empeño en las Conferencias Eclesiásticas. - Que los srs. 
Párrocos envíen a la Mitra, cada dos meses y separado el cua
drante mensual, el informe del Catecismo y demás actividades 
parroquiales. 

ZACATECA$ 

Circular N° 281. - 23 de Septiembre de 1939. - Da instruc• 
ciones para la forma de atender las Parroquias que permanez• 
can acéfalas durante los días en que los srs. Párrocos habrán 
cie asistir a los Santos Ejercicios. 

Circular N° 282. - 23 de Septiembre de 1939. - Se refiere 
a la celebración del «Día Misional» el 22 de Octubre, de acuer• 
do con los deseos del Consejo Directivo Nacional. En los do
mingos anteriores, los Sacerdotes tendrán especial cuidado de 
instruir a los fieles en la importancia de la _ obra de las Misiones. 

Collector. 
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ACCION CATOLICA 

A Cargo del Secreteriado Social Mulcano 

~~ ~ 

DICIEMBRE 

1,-Jaculatoria para todo el m8fi. 
"Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la tierra a los hombros 
de buena voluntad''. 

!.-Evangelio del mes. En,contrar a 
Jesús. (S. Lucas II, 8 al 20). 

8.-Intenelón de la Comunión del 
Grupo. Dar gracias a Dios por 
fos beneficios recibidos durante 
el año. 

4.-Intención de la Hora Santa. Re 
parar l1J>s ofensas hechas a Dios 
durante el presente afio. 

5.-Sugestión de Orgaruzación: 
a) Campafia "Pro Tesera" lo 

mejor y lo más pronto. 
oh) Preparar la Navidad de la fa• 

milia pobre. 
c) Distribución de ropa y jugn.e. 

tes a los niños pobres. 
6.-Sugestión Social: 

a) La Noche Buena de la A.C. 
bj La canasta de Navidad para 

tam1lias vergonzantes o c<lmU• 
nidade-s pobres. 

7.-Sugestiones Religiosas. 
a). Retiro de fin de año. 
b) Viernes 8 de die. La Purísi

ma Concepción. 
e) martes 12. La Sma. Virgen d0 

Guadalupe. Fiesta Patronal d;¡ 
la U.F.C.M. 

d) Lunes 25. Navidad. 
el Acci•n de gracias colectiva el 

31 de dic. 
f) -Campaña ' 'pro felicitación 

crfstiaDa.,. 

ENERO 

l .-J'aculator.ia para todo el mes. 
"Padre nuestro que estás en los 
cielos". (S. Mateo, VI, 9). 

~--Evangelio del meSI. No tengo 
quifl'll me ayude. (San Juan V del 
1 al 9). 

3.-Intención de la Comunión del 
Grupo. El estado de gracia para 
los que traba.jan en la A.C. 

4.-Intenclón de la Hora Santa. La 
santificación de los ho-gares. 

E.--Virtud que se ha de practicar. 
El buen ejemplo. 

6.-Sugestión de_ Organización: 

a) el estahlocimiento o restable
cimiento de las Secci0111es o 
de los Círculos de Misiones. 

b) El debido funieionamdento de 
fos c~rsos trimestrales de pre
paración para los :nuevos so• 
cios. 

7.-Sugestión social: 

a) Distribución de ropa o jugue• 
tes para los niños necesitados 
el 6 de enero. 

b) Reunión para la roeca de Re
yes o distribución de los San. 
tos Patronos del año. 

8 --Sugestión Religiosa: 

a) E'! 19 de enero la Circunci
sión del Señor. 

b) El 6 de enero la Epifanbi.. 
e) La Sda. Familia. - Domingo 

7 de enero. 

Dá.vila. 



r A VISO URGENTE 

"L-ITURGICO" 
EJ mejor vino para consagrar y el de 

mayor cou.sumo en la república 

Por causa de la situación mundial, todos los 
artículos están subiendo de valor. Nosotros sos-

1 tendremos nuestros antiguos precios mientras nos 
l dure la existencia que tenemos en bodega, pero una 
t vez terminada ésta, tendremos que aumentar nues-
1 tros precios. 

APROVECHE nuestro sincero ofrecimiento Y 
súrtase URGENTEMENTE de la mayor canti
dad que pueda comprar. 

PRECIOS EN SUS TIPOS DULCE SEMI-DULCE Y SECO 

Caja de 6 Botellas .......................................... $ 
Caja do 12 Botellas .......................................... ,, 
Caia surtida de 12 Botellas con los 3 tipos ,, 
Caja de 24 Botellas .......................................... ,, 
Barril de 18 Litros ........ _ ........... ,. .......................... ,, 
Barril de 35 L~tros .............................................. ,, 
Barrjl de 70 Litros .............................................. ,, 

NOTA: Pagos al contado 

11.35 
21.85 
21.85 
42.65 
41.75 
75.00 

144.00 

En todo pedido qi,e venga acompañado de su importe, 
CONCEDEREMOS el 3% de descuento. 

Agenda Eclesiástica Mexicana. 
Apartado 134-Bis. l ª de Allende N9 4. 

MEXICO, D. F. 
- .J 
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FRE0ICACION 

(San Lucas, 13, 10-35: 17, 1-19) 

Vamos a reducir la materia que falta por tratar, a determi
nados puntos. Así, en uno de los números siguientes, reunire
mos las Parábolas; en otro veremos el llamado Sermón esca
tológico. 

l. - Estaba Jesús enseñando en una sinagoga un sábado. 
La expresión «Sabbatis» del Evangelista (v. 10) no signüica va~ 
rios sábados: es forma traducida del griego, donde lleva ar
tículo y denota, como el singular, el día determinado de la se• 
mana llamado Sábado. 

Llcrmó, antes que ella solicitara ninguna gracia, a una po
bre mujer allí presente, la cual hacía dieciocho años G¡Ue es
taba de tal manera inclinada por una parálisis rebelde, que no 
podía levantar la cabeza y la vista hacia arriba (Le. 13, 10-17). 

Unos creen que se trataba de una forma particular de pose• 
sión diabólica, pues la posesión no denota necesariamente cul· 
pa personal del poseso y puede ejercerse como en el caso de 
esta enferma. No estaba prohibida la entrada a las sinagogas 
de un poseso pacífico. Pero puede decirse con Maldonado: «In
telliqimus ex hoc loco, corporis etiam morbos srepe a diE!monibus 
immitti, quibus in affliqendis hominibus ministris utitur Deus». 

Ciertamente, la columna vertebral de la mujer debía estar 
ya deformada con la continua desviación. Eso no impidió, que 
el Señor la aliviara con un milagro evidente. 

Sólo que, como le impusiera las manos, para demostrar 
mejor al poder de su humanidad, el jefe de la sinagoga, eqw
parando, como enseñaban los Fcuiseos, esta acción sencillísima 
de curación con la obra material y servil de albañilería, pen• 
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só dar a los oyentes una lección sobre el descanso del sábado, 
de manera que alcanzara también al Señor. 

Por eso Jesús contestó también en términos generales, con
luncliendo a todo el partido farisáico, pues sus miembros no 
eran sinceros ni lógicos y cuando se trataba de sus intereses 
se olvidaban por completo del rigor que exigían de los demás. 

2. - En otra ocasión, mientras Jesús seguía sin perder de 
mira su ida a Jerusalén, alguien le pidió su parecer acerca de 
una de las preocupacione~- habituales de los doctores de aquel 
tiempo: Si serían muchos los que se salvaran (Le. 13, 22-30). Pe
rn el Señor, más que sacar de su duda al curioso, le indicó 
cuál es la obligación práctica de todos, ante semejante pro
blema:: La de procurar ser del número de los escogidos. 

Para tal objeto empleó la imagen de la Puerta estrecha. 
por donde es difícil, aunque no imposible, penetrar a la sala 
del Festín eterno. Esta puerta es la penitencia (Le. 13, 3). Porque 
llegará el momento en que sea ya tarde y aunque llamen a 
la puerta de la sala del banquete y recuerden al Mesías, que 
;,o preside, que lo conocieron, que trataron con él, que le vieron 
por las calles y plazas de Palestina, él no los reconocerá ni 
udmitirá. 

Porque la carne y la sangre no fundan ningÚn derecho·para 
alcanzar la vida eterna. Y así, con los Patriarcas serán admiti
dos muchos paganos, convertidos en todos los puntos del globo, 
y muchos hijos de Abrahám segÚn la carne serán excluidos. De 
ese modo los últimos resultarán ser los primeros, los primeros 
los tu.timos. 

3. - En ese mismo día se acercaron a Jesús unos Fariseos, 
visiblemente enviados por Herodes Antipas, a decirle que hu
yera de los dominios de este Príncipe, porque pensaba matarle 
(Le. 13, 31-35). Herodes era capaz de hacerlo; pero prefería des
acreditarlo con la huída. 

Pero el Señor, lleno de dignidad y, para que vieran que 
entendía que· él les enviaba, les elijo: Id y decid a esa zorra 
(imagen que también en la literatura rabínica significa astucia) 
~ue hoy y mañana y en el tiempo que siga cwnpliré mi come• 
tido, pues debo realizar el programa que el Padre me ha fi• 
jado y no será Herodes quien me obligue a modificarlo. Además, 
ngregó, no es admisible que un Profeta muera fuera de Jerusa· 

. 
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lén: allí me dirijo con absoluta libertad y voy solamente de 
p!ZSO por los dominios de Herodes. 

Jerusalén ha sido llamada «La tumba de los Profetas», pues 
parecía especializada en este género de crímenes. Por eso el 
Señor la apostrofa (v. 34-35; Mt. 23, 37-39), recordándole cómo 
en varias ocasiones en que ejerció en ella su ministerio, quiso 
cobijarla como hace la gallina con sus polluelos, y ella siempre 
resistió a esta gracia que le era ofrecida. Por eso le anunciaba 
ei castigo inminente; pero añadió, sin embargo, que día llegaría: 
en que los judíos habían de acoger a Cristo y su mensaje, di
ciendo, cómo en la próxima entrada del Domingo de Ramos: 
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 

Esta expresión de gozo, indeterminada además en cuanto 
a su realización, no puede significar el tiempo de la destruc
ción de Jerusalén. Indica, más bien, el tiempo de la misericor
dia, de que habla San Pablo (Rom. 1 ~. 25 ss.,. cuando los ju
díos también reconocerán al Mesías. 

4. - Hablando una vez a sus Discípulos sobre la gravedad 
del pecado de escándalo (Le. 17~ 1, 2: Mt. 18, 6. 7: Me. 9, 42) les 
decía: Los escándalos son prácticamente inevitables en el mun
do tan inclinado a lo perverso; pero en concreto son efecto de¡ 
mal empleo de la libertad · individual. Ahora bien, el que por 
EUS actos escandaliza, carga con su responsabilidad y con la del 
pecado ajeno y su culpa es tan grave que merece un castigo 
tan duro como era el usado en la antigüedad, de ser arrojado 
a las aguas con un peso que le sumergiera. El castigo era ig
nominioso, pues se aplicaba a determinados malhechores, era 
udemás repugnante a la naturaleza, porque privaba de sepul• 
tura. Pero sería preferible amarrarse al cueÜo una de esas enor
mes muelas movidas en círculo por el arrastre constante de 
un asno (Mt. 18, 6), antes que hacer el mal a una alma sencilla 
que no tiene manera de defenderse de la .seducción, como lo 
es particularmente el alma de un niño. 

5. - Y hablando de la corrección fraterna (Le. 17, 3-4; Mt. 
18, 15. 21-22) y del perdón de las injurias, les enseñó que ui 
miembro del Reino, no s_ólo debe evitar el propio mal, sino es
forzarse porque lo eviten los demás. La partícula «in te» de la 
Vulgata (v. 3) no es auténtica, pero expresa bien el objeto de 
la caridad. «Olvida la injuria que se te hace, -dice S. Agustín--. 
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pero no olvides la herida que se produce tu hermano: reprénde-.. 

le, pues, procurando su enmienda, pero teniendo compasión de 

.su vergüenza». 

Pedro (en Mt. 18, 21.) creía ser muy generoso si perdonaba 

siete veces. Los rabinos enseñaban que el justo sólo perdona 

tres veces (Amos L 3). Cristo enseñó que el perdón debe otor

garse cuantas veces se merezca por la penitencia. 

6. - Sin conexión con lo que precede, recuerda San Lucas 

(Le. 17, 5-6; Mt. 17, 20; 21. 21: Me. 11, 22. 23 · la petición que 

hicieron a Jesús sus -Discípulos: Acreciéntanos la fe. 

Se trata de la fe que hace milagros, la cual constituye un 

grado excelente de la fe teologal ordinaria, y que engendra la 

convicción de que se obtendrá un milagro. Esta certidumbre pro• 

cede en el alma creyente de una gracia extraordinaria, pura

mente qratuíta y que, por consiguiente no todos podemos poseer, 

ni la necesitamos para la salud. -

Transportar una montaña o desarraigar un sicomoro con só

lo tener esta fe del tamaño de una semilla de mostaza, son ex

presiones que pueden realizarse en las vidas de los Santos y 

en la historia de la Iglesia. Pero indican más bien los prodigios 

espirituales que alcanza la fe. Los Apóstoles debían transformar 

al mundo entero con el Evangelio. Lo consiguieron y ciertamen

te fue obra más poderosa que mover una montaña. 

7. - La curación de los diez leprosos (Le. 17, 11-19) ee na

rración muy clara, sobre tedo después de lo expuesto en otra 

ocasión (p. 496), hablando de la curación de otro leproso. 

(San Lucas, 18, 15-43; 19, 1-10.! 

l. - Acostumbraban los judíos hacer que los rabinos cé

lebres bendijeran o desearan todo bien a sus pequeños, por me

dio del rito tradicional de la imposición de las manos. No de

bían, pues, extrañarse los Discípulos si niños pequeñitos (co

mo lo indica el texto) eran presentados al Señor (Le. 18, 15-17; 

Mt. 19, 13-15: Me. 10, 13-16) para que los bendijera. 

A los Discípulos les pareció esto un desacato o al menos 

una molestia a su Maestro fatigado. Pero el Señor les reprochó 
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este celo, acogió bondadosamente a los nmos, los puso sobr~ 

sus rodillas (Me. 10, 16) y les impuso las manos. Luego añadió 

que, para formar parte del Reino es necesario poseer por edad 

e por reflexión y virtud, la inocencia, sencillez y confianza, que 

son el adorno de las almas infantiles. Son la imagen viva del 

verdadero miembro del Reino. 

2. - Tal vez había presenciado esta escena conmovedera 

y alentadora un joven (Mt. 19, 16), personaje importante por per

tenecer a familia acomodada. Este, acercándose al Señor, le dijo: 

Maestro bueno ¿haciendo qué cosa poseeré la vida eterna? (Le. 

18, 18-30: Mt. 19, 16-29: Me. 10, 17-30). 

Mostraba distinción en sus maneras y elevación de miras, 

al grado de ganarse el afecto y la simpatía del Señor (Me. 10-

21). Su pregunta formulaba el más legítimo de los deseos del 

corazón humano. ' 

Y, como esta vida eterna se obtiene aquí ya en gérmen por 

la entrada al Reino, primero procuró el Señor elevar los senti

mientos del joven hcrsta Dios, fuente de toda bondad. Porque 

no se trataba de indagar la naturaleza divina de Cristo y de que 

él negara que era Dios: sino que, como veía que el rico no ha

bía penetrado el misterio de su persona, como que le dijo: El 

título de Maestro bueno es ambiguo: lo podrías dar a un rabino 

virtuoso. 

Só,Io Dios es la bondad por esencia. ¿ Qué clase de bondad 

crees descubrir en mí? 

Dado este primer impulso a sus reflexiones íntimas, le in

dicó los Mandamientos relativos al prójimo, los de la Segunda 

Tabla, como suele decirse (Ex. 20, 12-17; Dt. 5. 16-20), como los 

que hay que observar para salvarse. El verdadero amor del 

prójimo no excluye la observancia de los Mandamientos relati

vos a Dios. Además el examen en esta materia es más fácil y 

visible. 

El joven contestó . con candor y verdad (pues Cristo aprobó 

su respuesta) que desde su infancia observaba cuidadosamen

te la Ley. Entonces el Señor le indicó la observancia de los Con

sejos evangélicos (propuestos, los tres, en Mt. 19, 12. 21, pues 

"'veni, sequere me» in~ca la obediencia, cf. Le. 9, 23), como la 

manera más perfecta de alcanzar la vida eterna y ser del núme

ro de los discípulos y amigos más inmediatos suyos. Pero, al 
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oír que debía abandonar sus riquezas, no sólo affetive, sino 
también ellectíve, dándolas, para mayor desapego, a los pobres, 
no sólo a los de su familia, no tuvo valor para dejar estos bie•• 
:r.es a cambio de la amistad de Jesús. Su casG> fue, por consi• 
guiente, simbólico. 

Hay intérpretes que han sentido inquietud por la salud de 
esta alma. Lo cierto es que, no seguir un llamamiento divino, po· 
dtá no ser culpable, p.~ro no deja de causar remordimientos. 
Alejado el joven, dijo Jesús la frase célebre: Es más fácil que 
un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico se salve. 
Las riquezas fácilmente proporcionan honores, disipación y pe• 
ligro de pecado; hacen además olYidarse de Dios Y de su. ser• 
vicio. 

Pero nada hay imposible para la gracia, Y se trata más 
bien de una figura hiperbólica y oriental. Los rabinos tmnbién 
indicaban la dificultad de una cosa, diciendo que era más fá
cil que un elefante pasara por el ojo de una aguja. Y Cristo 
mismo decía c¡Úe los Fariseos se tragaban un camello (Mt. 23, 
24). No hay, pues, qué atenuar la frase, diciendo que se trata 
de un cable (pOl' la confusión posible entre las voces griegas 
];ámelos y kámilos) o · de una supuesta Puerta o postigo de puer
ta en Jerusalén llamada Ojo de aguja. 

En cambio, Pedro y los Discípulos que, por seguir a Cristo, 
habían dejado completamente lo poco que poseían, recibirían 
mucho más en esta yida y luego un premio privilegiado en la 
otra. No recibirían en esta vida mayores bienes Y ventajas, aun· 
que nada les faltaría (Le. 22, 35), sino más bien mayores favo
res espirituales, pues «non est Regnum Dei esca, et potus: sed 
iustitia, et pax, et qaudium in Spiritu Sancto». (Rom. 14, 17). 

3. - Una vez más (cf. Le. 9, 22. 44: 17, 25) Y con más por
menores anunció el Señor su Pasión, pero de manera que todo 
terminara con el triunfo de su Resurrección (Le. 18, 31-34: Mt. 
20. 17-19: Me. 10, 32-34). Todo estaba de acuerdo con las Profe
cías. Pero, mientras él se encaminaba a Jerusalén, ellos le se· 
guían llenos de admiración y temor (Me. 10, 32), sin entender lo 
que les profetizaba, porque estaban cegados por sus prehúcios 
mesiánicos: 

¿Para qué, entonces la predicción?, dice Teofilacto. Y con-
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iesta: Para que cuando las cosas se realizaran, comprendieran 
y se confirmaran en su fe (cf. lo. 12, 16). 

4. - Llegados a Jericó, con las enormes caravanas que 
nllí desembocaban pgra la Pascua, tuvo lugar el milagro de la 
curación del ciego (Le. 18, 35-43; Mt. 20, 29-34: Me. 10, 46-52). 
Estaban a unos treinta kilómetros de Jerusalén. 

La narración es clara. Pero es famosa la dificultad de con 
ciliar los tres Evangelios sinópticos. Me. y Le., hablan de un 
ciego, Bartimeo o Hijo de Timeo, convertido quizá después y muy 
conocido de los lectores de Me.: Mt. habla de dos. Además, Mt. 
y Me. dicen que el milagro tuvo lugar a la salida de Jericó, Le 
que al entrar. 

Las tres narraciones son tan parecidas, que parece impo• 
sible poder pensar, con S. Agustín, que se trata de dos milagros 
distintos._ Quizá sea de preferir la narración de Le., que es más 
precisa. En tal caso habrá que decir que tal vez Mt. como acos• 
tumbra, reunió en una, dos narraciones, o que el ciego comenzó 
a clamar cuando Jesús entraba a Jericó y sólo obtuvo ser lla
mado y sanado cuando salía. o mejor confesar nuestra igno
rancia. 

El milagro tuvo valor de signo para los Fariseos, pues 
mientras otras veces imponía el Señor silencio a quienes le acla
maban, aquí aprobó prácticamente a quien le proclamaba Hijo 
ele David, que era el título más popular del Mesías. 

5. - Estando Jesús en Jericó, tuvo lugar la escena de la 
conversión de Zaqueo: El Justo o El Puro (Le. 19, 1-10). Era ju
dío de raza y de religión; pero ocupaba un puesto importante 
1- lucrativo en la aduana de aquel lugar y por su oficio de Pu
blicano era visto como impuro y pecador. 

Cuando el Señor le invitó a bajar del sicomoro (o ficus agres
tis), la gracia comenzó a trabajar en aquella alma. Por eso, no• 
tando el escándalo que causaba la entrada de Jesús a su casa, 
se detuvo antes en la puerta y, de modo que todos oyeran, dijo: 
Señor, no quiero que me creas falto de probidad y pecador. Pue
do muy bien haber abusado en mi oficio. Pero quiero ahora des
Hnar para los pobres, la mitad de mis bienes, y si a alguien 
!te causado alguna injusticia, pienso devolverle el cuáalruplo 
(que era la reparación- que la ley romana exigía por los furta 
manilesta: cf. Ex. 22, l; 21, 37). 
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De esta manera tiene sentido la respuesta de Jesús: Hoy, por 
esta conversión, ha entrado la salud, ha entrado el Reino, a 
esta casa. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar lo 
que había perecido. 

(San Lucas, 19, 45-48; 20, 1-8. 20-47: 21, 1-4) 

En otra ocasión (Le. 19, 29-44, cf. p. 231-233), vimos la Entra

da triunfal a Jerusalén. 

l. - Al día siguiente de ella (Me. 1 L 12. 15) tuvo lugar la 
Expulsión de los mercaderes del Templo (Le. 19, 45-48; Mi. 21, 
12-13; Me. 11, 15-18). 

El Santuario ocupaba el centro de las construcciones. A 
él sólo podían llegar los ministros del ·culto. Al oriente quedaba 
el espacio a donde podían llegar los varones hebreos y se lla
maba por eso, Atrio de los Israelitas. Separado de él por parte 
rlel edificio y también hacia el oriente quedaba un espacio cua
drangular, el Atrio de las mujeres, a donde eran admitidos hom
bres y mujeres israelitas. Rodeando todo esto por el norte, el 
este y el sur, estaba un espacio grande, el Atrio de los gentiles, 
a dond~, fuera de una parte reducida, marcada con un baran
dal e inscripciones, podían penetrar aun los no judíos. Este atrio, 
por fin, quedaba encerrado, sobre todo por el este y el sur, por 
magníficos corredores o galerías, de esbeltas columnas y suntuo
sos techos, el Pórtico de Salomón al este, el Pórtico o la Basíli
ca de Herodes al sur. 

El mercado, pues, se ejercía en el Atrio de los gentiles. Se 
vendían ahí cosas propias para los sacrificios: bueyes, corderos, 
palomas, todo escogido según las prescripciones de la Ley; sal, 
aceite y vino. Había también cambistas, que trocaban las mone
das greco-romanas, de los peregrinos, por la «moneda del San
tuario», moneda judía o fenicia única aceptada por el Tesoro 
del Templo, prescrita por Moisés y fijada por la tradición (Mt. 

21, 12; Me. 11, 15: Ex. 30, 12 ss.). La moneda, con la efigie del 
Cesar y símbolos paganos, era «impura». 

Arrojó, por consiguiente, el Señor a los traficantes, de esa 
parte exterior del Templo, e impidió que, para ahorrar camino, 
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atravesaran el atrio con bultos y carga (Me. 11, 16). Fundaba 
sn proceder en dos textos (Is. 56, 7; Ier. 7, 11), por los que enten
d.ieran que todo pensamiento y preocupación profana debe ser 
desterrada de la Casa de Dios, mientras ellos, con su rapacidad 
y ambición, hacían _que ahí reinaran vicios propios de bandidos. 

Nadie se atrevió a resistir, porque la cenciencia los condena• 
ba. La opinión también reprobaba este tráfico, amparado por 
los sacerdotes que sacaban ventaja de él; pero, además, había 
tal majesiad en Jesús y era tan irresistible su voluntad, que 
};ay que admitir que obró en este caso un milagro moral. 

Si deba esta escena ser indentificada con la narrada en Io. 
2, 13-16, no_ es posible resolver definitivamente. Nada tendría 
áe extraño que se hubiera hallado el mismo abuso que extirpar 
al principio y al fin de la vida pública. Aquí la narración cua
dra muy bien con el contexto; Juan, por su parte, es exactísiroo 
en seguir el orden cronológico. No es posible decidir. 

2. - Estaba Jesús enseñando, en uno de los días de la 
Semana Santa, en uno de los Pórticos (Le. 20, 1-8; Mt. 21, 23-27; 
Me. 11, 27-33), como acostumbraban hacerlo los rabinos, cuan

do se le acercó una comisión casi nacional, pues la Nación en• 
1era vivía agitada por la fama del Profeta. Los sacerdotes por 
sí, tenían derecho de examinarlo, pues eran guardianes de la 
integridad de la fe; los escribas eran versados en la Ley: los an

danas eran miembros de la aristocracia. 

Le pidieron sus títulos por los que así obraba y enseñaba, 
EJsperando, tal vez, que Jesús se declarara abiertamente Rey Me• 
sías. De esa manera le acusarían de usurpador y de enemigo 
de Roma. Pero el Señor les contestó, como solían hacerlo los 
rc:hinos, con otra pregunta, sobre lo que opinaban de la auto
ridad del bautismo de Juan, a quien también a su tiempo ha

bían exigido sus credenciales. 

A almas bien intencionadas habrían bastado las innumera
bles pruebas que Jesús había dado de su misión. Además, un 
j'uicio recto sobre el ministerio del Precursor contenía lógicamen
te el que debieran formarse· de él. Ya en otra ocasión había di
cho Jesús paladinamente: «Ope1·a qu~ dedit mihi Pater ut per
ficiam ea: ipsa· opera, qure ego lacio, testimonium perhibent de 

;me, quia Pater misit me» (Io. 5, 36). 

Pero ellos, por no comprometerse, fingieron no saber con-
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testar. ?or lo que Jesús tampoco se vió obligado a aclarar lo 
que ya sabían de su persona. 

Sin embargo, no omitió toda respuesia: se las dió suficien
temente en la parábola de los colonos homicidas, que propuso 
inmediatamente después (Le. 20, 9-19). 

3. - Para poder perderle ante el Procurador romano, envia
ron unos espías que le propusieran la cuestión palpitante y deli
cada del pago del tributo al romano opresor (Le. 20, 20-26; Mt. 
22, 15-22; Me. 12, 13-17). Se había dejado proclamar Hijo de Da
vid, es decir Mesías; no conocía lo que es acepción de personas; 
enseñaba la verdad religiosa sin ambages. Seguramente con• 
testaría que no era lícito pagar el tributo, y ahí estarían los He
rodianos (Mt. 22, 16; Me. 12, 13), para delatarle como rebelde. 
Si contastaba afirmativamente, los galileos, sus más ardientes 
partidarios, pero nacionalistas exaltados, le abandonarían. 

El pidió un denario, moneda de plata, netamente romana, 
con que se pagaba ese impuesto de capitación. Por un lado te
r.ía la imagen de César y al rededor por ejemplo: «Ti (berius) 
Caesar divi auq (ustí) I (illius) Auqustus»: y por el otro: «Pontif. 
M ax.» Y como en el uso de aquel tiempo adoptar la moneda 
era reconocer la soberanía del que le daba curso legal, y aun 
los Fariseos empleaban el denario sin escrúpulo en sus transac
dones comerciales: «Volved, les diio, a Cesar lo que es de Cé
sar, y a Dios lo que es de Dios». «Respuesta, -dice San Hila
no-, que tiene mucho de prodigioso: fórmula perfecta de una 
doctrina celestial». Porque indicaba a los judíos la conducta 
que debían seguir, sin imponerles el sacrificio dé sus aspira
ciones nacionales y fundaba la distinción e.1tre el poder de 
Dios y el poder civil, proponiendo además el principio moral que 
debe regular las relaciones entre ambos: la fidelidad a Dios, 
puede conciliarse con la obediencia a los poderes civiles, pues 
Dios es la fuente de toda autoridad (Rom. 13, 1-7). y cuando se 
opone a ella, sería como si se quisiera obedecer a Dios de ma• 
nera contradictoria. 

4. - Los Saduceos (nombre originado de Los hijos de Sadoq, 
3 Rg. 2, 35; Ez. 40, 46; 44, 15) formaban el partido poderoso de 
los Sacerdotes. Practicaban la Ley de Moisés, pero, de hecho, 
&ran racionalistas, que negaban la existencia de los ángeles y 
de toda sustancia espiritual, con excepción de Dios, y la resu- • 
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rrección (Act. 23, 8). El alma, segÚn ellos, es una materia sutil 
que muere con el cuerpo. De la Biblia sólo reconocían el Pen
tateuco. 

Estos propusieron a Jesús un caso (Le. 20, 27-40; Mt. 22~ 
23-33; Me. 12, 18-27), que les parecía ridiculizar la fe en la Re
surrección. 

Según la ley llamada del Levirato (de Ievir: cuñado; Dt. 
25, 5. 6), si un hombre moría sin haber dejado descendencia, 
d hermano debía tomar a la viuda como esposa y el primer 
hiio que de ellos naciera era considerado por la ley, como hijo 
riel difunto. Así se impedía la extinción de la familia y la aliena• 
ción de los bienes. 

Ahora bien, si a una viuda se debía aplicar siete veces la 
ley del levirato, por la muerte de sus siete esposos, hermanos 
entre sí, ¿de quién sería esposa en la Resurrección? 

La dificultad estaba en que los Saduceos se formaban una 
idea equivocada de la vida futura. Pensaban que, en caso de 
existir, allá, como acá serían necesarios los matrimonios para 
la propagación de la especie. Ahora bien, siendo esto inútil, 
siendo inmortales los hombres, resultaba inútil indagar de quién 
sería esposa la mujer. 

Pero, como lo que negaban los Saduceos era la Resurrec
d.ón, se las probó el Señor de esta manera: Entendéis que hay 
relación estrecha entre inmortalidad y resurrección (tal era la 
idea general en el pueblo judío). Debéis admitir la inmortalidad, 
pues en la narración de la Zarza ardiente (Ex. 3, 1 ss.), Dios se 
afirma Dios de Abrahám, etc., ya muertos, como de personajes 
todavía existentes. Luego tenéis que admitir la resurrección. 

5. - Por fin, como tomando el Señor la ofensiva preguntó a 
los Fariseos, cómo eHo, que creían entender la Ley, explicaban 
que, siendo el Mesías hijo de David (2 Rg. 7, 12; 23, 1-6, &). fuera 
fo.era llamado Señor por el Real Profeta (en el Ps. 109, 1) si no es 
más que hijo suyo, por la ·naturaleza humana, el lenguaje de 
David resultaba incoherente (Le. 20, 41-44; Mt. 22, 41-46: Me. 12, 
35-37). Debían, pues, sospechar siquiera que tendría a la vez 
un origen más alto. Y si no enteñ.dícm el sentido de Hijo de Da
vid, no debían criticar · que el Señor se proclamara: Mesías Hijo 
de David. 

6. - Reprobó por fin en cierta ocasión el orgullo, la rap~
cidad e hipocresía de los · escribas (Le. 20, 45-47; Mt. 23, 1-36; 
Me. 12, 38-40). 

1 
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En cambio, alabó el sacrificio de la pobre viuda (Le. 21( 1-4), 
que haciendo un esfuerzo muy meritorio, había echado ~ra mí• 
nuta duo», dos ochavos u octavas partes del as que valía dos 
centavos y medio, en el iesoro donde los ricos echaban osten
tosam.ente su limosna. En ef Ahio de las mujeres estaban los de
pósitos del Tesoro. Allí se guardaban utensilios, vestiduras,_ vi
no, aceite, harina, incienso, oro, plata y. como en lugar más 

· seguro, depósitos de particulares. 

La Parábola en el Evangelio (cf. p. 724), es una narración 
completa, más o menos extensa, por la que el Señor se propone 
inculcar una verdad del orden sobrenatural, moral o dogmáti
ca, relativa al Reino de Dios. Lo hace por medio de una íma
gen tomada del reino sensible o de los usos de la vida sobre 
todo palestinense, de modo que al oír los presentes la figura, 
se sienten inmediatamente inclinados a querer saber qué verdad 
se les quiere enseñar con ella. 

Voy a proponer ahora en conjunto las Par.ábokrs que figu
rcm en San Lucas, distribuy~ndolas, como hacen varios autores, 
en tres secciones: 

A) - El Origen, Naturaleza y Eficacia del Reino de Dios 
quedan descritos en las siguientes parábolas: 

l. - El Rei.no será fundado sin rumor exterior, como la se
milla que se siembra y que corre diversas suertes, según la índo
le de los terrenos en que se deposita (Le. 8, 4.-8. 11-15). 

2. - Pero si sus orígenes son humildes, su propagación se
rá prodigiosa y visible, como es grande la desproporción entre 
el arbusto que nace y el grano de mostaza de donde procede 
(Le. 13, 18. 19). . 

3. - Su fuerza de penetración será comparable a la de la 
levadura que se esfuerza por cambiar a su naturaleza toda la: 
masa: (Le. 13, 20. 21). 

4. - No corresponderá, es cierto, a las esperanzas y ambi
cíones judías, como no se _da gusto en el juego a muchachos 
díscolos (Le. 7, 31-35). 

5. - Más aún, las invitaciones reiteradas al pueblo para 
que forme parte del Reino serán desoídas (Le. 14, 16-24). 
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6. - Matarán a los mensajeros de la Palabra y al mismo 
Mesías (Le. 20, 9-19). 

B) - Las Obligaciones de sus Miembros son. entre otras, 
las siguientes: 

l. - Deberán. a diferencia de una higuera estéril, producir 
úutos de buenas obras (Le. 13, 6-9). 

2. - Para ello deberán imitar al que pone los cimientos pa
ra una: sólida' construcción (Le. 6, 47-49). 

3. - Deben, pues, reflexionar seriamente sobre lo árduo de 
la empresa, para que obren con resolución, prudencia sobre
natural y perseverancia, como el que va a construir una torre 
(Le. 14, 25-35). 

4. - Deber. comenzar por hacer penitencic;r, como los dos 
deudores (Le. 7, 40-48). 

5. - O como el Publicano (Le. 18, 9-14). 

6. - Deben desasirse de los bienes de la tierra, no sea 
que la muerte les coja de improviso (Le. 12, 16-21). 

1. - Y deben hacer fructificar las Minas (moneda de cien 
dracmas, unos cuarenta pesos) que el Señor les haya confiado 
(Le. 19, 11-27). 

8. - Imitando, para lo bueno, la prudencia ingeniosa, aun
que reprobable, del mal administrador que, con perjuicio de 
au amo, aseguró su porvenir (Le. 16, 1-13). 

9. - Porque en la otra vida de nada ayudarán las rique
zas, como no ayudaron al rico Epulón (Le. 16, 14-31). 

10. - Hay que practicar también la humildad. como el que 
ocupa el último lugar en el banquete (Le. 14, 1-11). 

11. - Hay que ejercitar también la caridad, invitando y 
:favoreciendo a aquellos de quienes menos podemos esperar 
(Le. 14, 12-14). 

12. - Y, sobre todo, haciendo el bien a todos sin distinción, 
como el buen Samaritano (Le. 10, 30-37). 

13. - Y perseverar, como el amigo importuno, en la ora
ción a Dios (Le. 11, 5-8). 

14. - O como la viuda oprimida (Le. 18, 2-8). 
15. r- En '1na palabra, hay que estar siempre preparados 

para cuando venga ef Hijo _ del hombre (Le. 12, 35-40). 
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16. - Y más preparados aún. si se ha tenido aquí la con
fianza ;?lena del Amo (Le. 12. 41-48). 

e} - El Soberano del Reino, Cristo Jesús, manifiesta su Co
razón en tres parábolas: 

l. - La del que va en pos de la oveja descarriada (Le. 15. 
3-7). 

2. - La d'i' la mujer que pierde una dracma (moneda igual 
al denario, cuarenta centavos} (Le. 15, 8-10). 

3. - La del Hijo pródigo (Le. 15, 11-32). 

(San Lucas, 17, 20-37: 21, 5-36) 

Escatológico es un término muy usado ahora y comprehen• 
rivo. Es derivado del griego y se refiere a lo que llamamos loa 
Novísimos o Postrimerías. En nuestro caso se aplica a la pre• 
dicación del Señor acerca de la ruina de Jerusalén y, princi
palmente del fin. del mundo. 

l. _ Preguntado cierto día por los Fariseos, cuándo ven• 
cría el Reino de Dios (Le. 17, 20-37), cuestión que estaba a la 
orden del día entre los Rabinos, contestó el Señor que no había 
que esperarlo apareciendo con mucho aparato exterior, suscep
tible de ser observado como es observada la aparición de los 
astros. Además, les dijo, el Reino de Dios «intra vos est», como 
clice la Vulgata, por consiguiente ya había venido. 

Esta frase A} ~os la entienden: Está en vuestras almas, por 
la gracia interior, invisible por de fuera. Explicación susceptible 
de buen sentido, pero que agrada a los Protestantes, porque pa
rece denotar que el Reino, la Iglesia, no será sociedad visible Y 
exterior. Pero, ¿es creíble que estuviera ya en las almas de los 
Fai·iseos? - B) Otros entienden: En medio de vosotros, a vues
tro alcance, si queréis abrazarlo, si tenéis ojos para verlo. -
cj Filológicamente más exacto es: Dentro de vosotros, pero en 
el sentido de que ya está fundado y funcionando dentro de esa 
colectividad que es el pueblo judío. 

Instruyendo después a sus Discípulos (v. 22-37) acerca de 
tJU segunda venida, final y gloriosa, pero distinta de !ª. ~da· 
ción del Reino, les habló - A) de su venida; - B) del JUlcio. 
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A) - Vosotros, diJo, la Iglesia primitiva y la Iglesia en ge
neral, desearéis ver un día de mi gloria. Pero no os deJéis en• 
gcriiar cuando os digan: Aquí está o allí. El Hijo del hombre se 

manifestará de manera repentina. pero no menos evidente (v. 
22-25). 

Esa venida no será inmediata: antes el Mesías tendrá que 
padecer (v. 25). 

Os deberéis cuidar de no vivir despreOC11pados, como 'fi. 
vían los contemporáneos de Noé y de Lot (v. 26-30). 

Debéis, más bien, aprender de la suerte de la mujer de Lot, 
a despegaros de los bienes de la tierra, para esperar más libre 
y seguramente al Señor (v. 31-33). 

B) - Cuan.do yo venga, tendrá lugar el Juicio. En un ins• 
tante juzgaré de las disposiciones interiores de cada uno y se
gún ellas remuneraré. A tal grado que si dos mujeres están 
1.m esa noche moliendo el trigo en una muela manual de Pales
tina, una será escogida, la otra desechada (v. 34-35). 

Los escogidos no necesitarán indagar dónde se halle el Hi

jo del hombre. Serán reunidos como automáticamente en tomo 
de él, como van· los buitres instintiva, pero certeramente a don• 
de se halla el cadáver (v. 36-37; cf. 1 Thes. 3, 17). 

Como se ve, no les decía cuándo sucederían estas cosas. 

2. - Saliendo Jesús con sus Discípulos del Templo hacia el 
Monte de los Olivos, éstos le hacían admirar la enormidad de 
las construcciones y la grandiosidad de los dones .colgados en 
el Vestíbulo, como el racimo dorado de vid que, a decir de Jose
io, estaba formado por granos del tamaño de un hombre. Sim• 
bolizaba a la nación escogida. · 

El Señor tristemente les predijo la destrucción de ese Tem
plo (Le. 21. 5-36; Mt. 24, 1-35; 13, 1-32). 

Y, como para un judío estaba inevitablemente ligada la 
s,;uerte y destrucción del mundo con la del Santuario, le pregun
taron cuándo sería la· destrucción y qué señales la indicarían 
(v. 7). 

De hecho, el Señor les predijo~ A) la destrucción del Tem, 
r,lo, - B) el fin del mundo: 

A) - En cuanto a la destru~ción del Templo y de la ciudad 
{v. 8-24), primero vendrían falsos Mesías, guerras, persecucio• 
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nes y traiciones aun de los más allegados a los Discípulos. Je

rusalén, la intocable, será pisoteada por los gentiles, hasta que 

se cumplan los t~empos de las 11aciones, es decir, según la opi

nión más probable, hasta que se complete e·l tiempo de su con

versión de que habla San Pablo (Rom. 11. 25). 

B) - Por lo que toca al fin del mundo (v. 25-27) indica las 

señales precursoras de la venida del Hiio del hombre, de que 

hablamos antes, catástrofes descritas a la manera de los profe

tas (en fenómenos que no fueron · el fin del mundo, Is. 13, 9. 10; 
~4. 4-6 &), después de las cuales vendrá el Hiio del hombre; lo 

cual constituirá la prueba inequívoca del fin. 

e) - En cuanto a la época de la destrucción del Templo, no 

pasaría esa generación sin que se cumpliera {v. 28-33). Que, por 

lo que se refiere · a la época del fin del mundo, Le. nada dice. 

como nada diio cmtes {Le. 17, 20-37): Mt. y Me. dicen que sólo 

ei Padre lo sabe. 
Lo único esencial es la contínua vigilancia para dispone:t

se al terrible Juicio {v. 34-36). 

José González Brown. 
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SAGRA(:)A ESCTITURA 

«SEÑOR, ...... ¿QUE QUIERES QUE HAGlt?» 

I. - La persecución contra los discípulos de Jesús continua
ba. El almo; de la empresa era Saulo de Tarso. Su celo por el 
Judaísmo no se quería limitar con campo tan estrecho como la 
ciudad de Jerusalem. Armado de poderes discrecionales, qu~ 
supo conseguir de las autoridades religiosas de Judea, es decir, 
del Sahnedrín, el cual tenía cierta autoridad religiosa, recono
dda y respetada, en las diversas sinagogas de la dispersión, 
_Saulo abandonó Jerusalém con una escolta, suficientemente nu
merosa de cómplices y esbirros. Tratábase de sorprender a los 
cristianos de Damasco, aprehenderlos en sus moradas y llevar
]r.,s cautivos delante del Sahnedrín. El odio implacable del obs
tinado fariseo, su celo mal entendido, y su naciente ambición, 
F.ncontraban en la empresa acabada satisfacción. Su alma arre
hata da y sincera no experimentaba la menor duda o turbación: 
creía realmente servir a Jahvé, y cegado por su pasión, entre
gábase gozoso « una empresa que ha de llorar toda su vida con 
amarguísimas lágrimas. Esto es lo que nos conserva San Lucas 
en la introducción al relato que esta vez hemos de comentar, 
para acabar de conocer al hombre excepcional, convertido en 
e.l gran apóstol de los gentiles. 

« Y Saulo, -dice el texto sagrado-, respirando 
aún amenazas de muerte contra los discípulos del 
Señor, dirigióse- al Sumo Sacerdote, y le pidió car
tas para Damasco, para las sinagogas, a fin de que 
si encontrara a algunos de esta doctrina (la de Je
sucristo), hombres y mujeres, los condujera atados 
a Jerusalém», 
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No basta a Saulo de Tarso Jerusalém, necesita destruir la 
nueva secta en todas partes; no le basta echarse contra loa 
hombres, quiere también hacer sentir los desastrosos efectos 
de su odio y de su mal entendido celo, en las mujeres; no le 
bastan las sinogogas, necesita ir a asediar las casas y los 
hogares, para destruir donde quiera que se haya la que cree 
funesta doctrina del Maestro galileo, y acabar con los ilusos 
o malvados que siguen las doctrinas de Jesús, y en Jesús ven 
ol Señor, es decir a Dios, y al Mesías prometido a Israel. 

Aquel hombre de inmensos ideales, fijóse en Damasco, 
en Hebreo Dammeseq o Darmeseq: era una ancha planicie, 
liamada «El-Ghoutah», rodeada al norte, noroeste y sur, por 
un macizo de montañas, y abierta libremente hacia el oriente, 
por el lct.do del desierto. Construida sobre una meseta de 
697 metros sobre el nivel del mar, riégala el Barada, cuyas 
aguas, distribuídci:s en mil canaies, la atraviesan en todas di· 
recciones. Damasco fue la capital de los reyes Sirios, y en 
su agitada historia, levantándose de en medio de una vega• 
tación exuberante, y ocultándose al mismo tiempo detrás d9 
!a cortina de montañas que la aislan y defienden, había hos• 
pedado a numerosa colonia de Judíos. A la suntuosa capital 
de Siria se dil'igía el enconado fariseo para buscar y apre
E,ar cristianos. 

Dos caminos principales conducían desde Jerusalém a Da
masco. El uno, utilizando lo más que se podía el territorio de 
Palestina, salía de Jerusalem, y remontándose hacia el norte, 
c.ttavesaba Samaria y Galilea, iba a cortar Cesarea de Filipo, 
y rodeaba después el macizo del Hermón. El otro, más corto 
y más frecuentado, descendía de Sichem a Scytopolis, fran
queaba el Jordán antes de llegar al mar de Tiberíades y ga
naba la capital de Siria a través de las villas griegas de De
c.ápolis. Parece ser que Saulo y · sus acompañantes hicieron su 
viaje por este segundo camino. 

Empujado por su celo y su sinceridad, ardoroso en sus 
empresas, enérgico en realizarlas, iba dando prisa a su ca• 
hallo, a la cabeza de los que le seguím1. Habían pasado ya 
las siete u ocho primeras etapas de su viaje. Habíanse que
dado atrás y desaparecido en · su camino, Sichem, Scytopolis, 
el Jordán, el Lago, la frontera cie Palestina, las ciudades grie-
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gas. Esperábalos ya la semi-oculta Damasco, y hacia el medio 
dia, brotó de repente, de entre· un océano de verdura, la si
lueta · blanquecina de las torres de Damasco. La comitiva en
cabezada por Saulo atravesaba los bosques perfumados poi 
los naranjos, y granados, que riega el río, antes de perderse 
en las arenas del desierto. 

Habían casi llegado al final de la jornada, y en el alma 
de Saulo, sin dudas ni turbaciones, se presentaba con vivos 
colores la empresa que lo había arrancado de la Ciudad San• 
ta: luchar por la· Ley y la- pureza de la doctrina, tal y como 
la había recibido, por medio del docto Gamaliel. Dejemos la 
palabra al historiador sagrado: 

« Y como (Saulo) fuera su camino, y se aproxi
mara a Damasco, repentinament~ una luz del cie
lo resplandeció a su alrededor. Y habiendo caído 
en tierra, oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues?» 

« Y él le dijo: "Señor ...... ¿quién eres?" 

« Y el Señor le dijo: "Yo soy Jesús, a quien lÚ 
persigues ...... ¡Levántate!, entra en la ciudad y se 
te dirá lo que haz de hacer». 

«Los hombres que caminaban con él habían.se 
detenido mudos de estupor, oyendo bfon la voz, pe
ro no viendo a nadie·». 

« Y Saulo se levantó de la tierra; pero, teniendo 
abiertos los ojos, no veía nada. CondujéronJo de la 
mano y le hicieron entrar a Damasco. Y duró tres 
días sin ver nada, y en ellos no comió, ni bebió». 

He aquí el sobrio relato, debido indudablemente a lo que 
el mismo Pablo contó a su compañero Lucas, que contiene un 
milagro grandioso, tal vez después de la resurrección de Nues
tro Señor Jesucristo, el milagro más trascendental y más eviden
ciente. No es sólo el resplandor de la gloria de Jesús, que seme
jante a una intensísima luz que puede deslumbrar los ojos en 
medio de la claridad del sol de oriente en su cenit, no es 
Eólo el diálogo con el · fariseo: es sobre todo la revolución inte
rior, el cambio moral, una especie de nuevo nacimiento, de 
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organización total de la conciencia, que instantáneamente cam
bia la ideologÍa, la manera de pensar, la manera de sentir las 
intimas persuaciones, los afectos de un hombre tan poco su
jeto a alucinaciones, como el hombre cuyo carácter y persona
lidad hemos procurado estudiar. Es una ilustración interior tan 
profunda y grande, que el antiguo fariseo, reconoce en Jesús 
todo lo que Jesús es, y en unas cuantas p-alabras cambiadas 
con el Divino Maestro, encuentra el resumen de las maravillas 
más grandes del cristianismo. Intentemos siquiera comentar el 
texto sagrado, para tener una idea, aunque sea incompleta e 
imperfecta de lo que acaeció en el camino de Damasco. 

11. - Iba en su corcel el fogoso fariseo. Sus ojos se delei
taban, con la silueta de Damasco, que resaltaba como un bajo 
relieve sobre el fondo grisáceo de las montañas. El sol canden
ie del medio día, llenaba de colores el camino, arrancaba per
fumes a los azahares y ~anadas, el contento de llegar a la úl
t5ma parada de un largo viaje, llenaba los corazones. Saulo tal 
vez mostraba anheloso a sus compañeros la silueta de Damasco. 

De repente una luz más resplandeciente que el resplandor 
del sol, rodea a la caravana. Algunos de ellos, instintivamente, 
como si se tratara de algo que los ha amedrentado, se echan 
a tie1·ra, escondiendo en el polvo las sudorosas frentes. Otros 
asombrados, detienen violentamente el paso y pretenden obser
var lo que esa luz es y significa. Frótanse ansiosamente los 
ojos deslumbrados, mientras oyen un sonido que semeja una 
...-oz humana, mas sin poder percibir las palabras y su sentido, 
sin poder descubrir a la persona que habla. El fogoso fariseo 
que a la cabeza de la caravana iba, ve más, oye más, entiende 
más. Un movimiento de dolorosa angustia al sentir clavársela 
en los ojos la claridad extraordinaria, como si fuera un punzan• 
te aguijón, ha hecho que tire violentamente las riendas de su 
caballo. Este asustado y sin sufrir el violento castigo, se venga 
de su jinete derribándolo por tierra, y mientras el animal huye, 
y Saulo se frota los ojos, una voz suave, penetrante, imperiosa, 
dulcísima, triste, mitad reconvención, mitad amenaza, que junta , 
en su cadencia inolvidable la suavidad de la caricia con la du
reza de la reprensión, llega a los oídos del caído: «Saulo, -da
da-, Saulo, ¿por qué me persiq,ues?» 

¡Saulo!, el que así hablaba, conocía al fariseo perseguidor, 
;.o llama por su nombre. Sobreexítase la curiosidad del caído, y 
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haciendo un supremo esfuerzo, quiere penetrar c~n su mir«da 
la claridad que lo rodea y lo lastima. Fija en el lugar de donde 
la voz sale sus ojos y- en medio de la claridad descubre la si

lueta de un hombre. ¿Cómo? ¿En qué forma? ¿Con qué atavíos? 
¿ En qué actitud? ¿De qué manera? No lo sabemos: no lo sabre
mos nunca. Y o me imagino que Saulo descubriría un rostro lle
no de majeshiosa calma iluminado por una mirada profunde, 
sincera, sostenida, dulcísima, impregnada de tristeza mansa y 

cpacible. Vería en ese rostro las facciones que habían visto 
aquellos hombres que en Jerusalém se llamaban testigos de Je
sús. Sentiría el dominio absoluto de esas miradas que penetran 
lo& corazones, sentiría que aquel que le hablaba y le conocía, 
era dueño y Señor, y como dueño y Señor absoluto se le pre
sentaba, y al ver., que movía sus labios, fijando su atención ple
na y totalmente en sus palabras, oyó la reposada queja: «¿Por 
qué me persigues?» 

«¿Por qué me persigues?» Saulo no perseguía sino a una 
secta que a sus viejas tradiciones, se oponía, reconocía como 
vida de su vida y alma de su alina a un judío ejecutado por el 
f:iahnedrín. Yo, sería ia pñmera: reacrción de aquella concien
cia sincera y leal, yo no persigo a una persona, sino a una doc·· 
trina. Pero Saulo al hablar así consigo mismo, penetraba el pro
fondo ;.nisterio que no había ni sospechado siquiera y que ha 
de arrebatar con delicadísimo deliquio, su corazón de fuego 
durante toda su vida. Jesús y los suyos, no son realidades inde
pendientes. Jesús forma un todo con los suyos. Perseguir a los 
suyos, es perseguir personalmente a Jesús. Jesús puede decir, 
por qué me persigues, cuando · 1os perseguidos son los suyos, 
porque en resumidas cuentas, él ·es la cabeza y ellos los miem
bros. El es el principio vital que los alienta y l9s transforma, y 

ellos son los injertos vivificados y transformados por la vida 
de Jesús. El es el Señor que puede unir consigo a los hombres, 
y los hombres encuentran en él, lo que no puede encontrmse 
sino en Dios. Por esto, en vez de contestar el de Tarso, Yo no 
te persigo, como si temiera haber visto demasiado y haber des
cubierto algo que superara la más alta meta del ideal humano, 
tímidamente preguntó: «Señor, ¿quién eres» ¡Oh sí, Señor, la 
majestad de aquél a quien veía no le permitía dudar: estaba pal
pando una manifestación de la majestad divina, Y ansiosamen
te, agitadamente, sintiendo pesar sobre su alma la funesta tras-
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cendencia de su error, si lo que empezmla a barruntar se con• 
firmara, ¿quién eres?, repetía, quién eres tú que te quejas de 
que yo te persiga, ¿por ventura tú eres ...... ? Sí, respondía la ma-
jestuosa silueta del Señor, dejando que su rostro lo inundar« 
la amabilísima mansedumbre con que se ganaba en la tierra 
a los pecadores, sí, Yo soy Jesús, Jesús a quien tú persigues a1 
perseguir a los que me siguen, Yo soy Jesús ...... Y Jesús no tuvo 
nada más que añadir ...... ¡en el alma del fariseo se verificaba 
la más tremenda revolución moral de que tengamos conoci• 
miento los hombres! 

III. - ¡Jesús, el rabino galileo, ajusticiado por el Sahnedrín. 
estaba vivo! Vivo no sólo en el amor y en la abnegación in• 
audito de los suyos, que los llevaba como a Esteban, a dar su 
vida por la verdad de la resurrección y del carácter !llesiánico 
de su Maestro. Vivo no sólo en el amor y la abnegación de, 

los innumerables discípulos a quienes el vendaval desenca• 
denado por Saulo de Tarso había hecho emigrar de Jerusc;t• 
lem. Estaba vivo, vivo en su persona, y allí en el camino de 
Damasco, Saulo lo veía en el sen.o resplandeciente de una luz 
fulgurante que pintaba con · aureolas exquisitas, la majestad de 
la divinidád de Jesús. Saulo lo veía, Saulo lo oía, Saulo lo re• 
conocía, Saulo lo entendía, Saulo peneiraba el sentido de sus 
palabras. No sólo estaba vivo en la conciencia de los suyos, y 

en su realidad individual, sino que esa misma realidad vivifí• 
caba y aunaba ·de tal manera a Jesús y a los suyos, que Jesús 
SEl quejaba de Saulo porque lo perseguía, lo perseguía a él, -a 
Jesús, al devastar furiosamente la Iglesia y apresar a los suyos, 
y obligarlos a biasfemar, y cooperar a que se les condenara 
a muerte. ¡Era, pues, verdad innegable, verdad experimentada 
por el fogoso y sincero fariseo, que Jesús, el muerto, vivía! ¡Los 
testigos de Jerasalém, no engañaban, decían y defendían la 
verdad! ¡ Jesús despu~s de muerto vivía, es decir, Jesús había 
resucitado! Si Jesús había resucitado, las enseñanzas del diá
cono Esteba..'11, eco y repetición de las enseñanzas de sus maes
tros y jefes los apóstoles, eran verdad. El sentido de las anti• 
guas profecías se aclaraba repentinamente y tomaba un signi0 

ficado grandioso y sorprendente, precisamente el que le daban 
los testigos de Jerusaiém. en el docto escriba amamantado a 
los pies de Gamaliel en el estudio de los Libros Sagrados. Si 
esas profecías hablaban de Jesús y Jesús las había realizado, 
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era imposible no admitir la consecuencia de esos hechos y la 

consecuencia era que Jesús era el Mesías, que Jesús era el en

viado de Dios, que Jesús era el Hijo ·de Dios, que Jesús era con 

toda propiedad el Señor, el Dios de Israel, el Salvador y el Li

bertador prometido, la razón de ser del antiguo culto y de la an

tigua religión. 

El alma sincera de Saulo, más deslumbrada con el raudal 

de luz que lo que estaba viendo y oyendo, dejaba caer sobre 

su conciencia, hasta entonces llena de calma, de lo que estaban 

deslumbrados sus ojos con el resplandor brillantísimo de la luz 

que lo rodeaba: no rechazó ni por un momento la verdad. Mi

aió en un momento, el abismo de error y de oclio injustificado 

en que se había despeñado: ·el peso de su yerro parecía que

rerlo sepultar en la tierra, en que derribado se debatía. Su ros

tro traicionaba la indescriptible emoción de su alm:a. Débil co

mo un quejido, ardiente como una súplica, sincera y leal, ardo

rosa y decidida, oyóse por fin su voz: «Señor, -decía, dando 

ya a Jesús con plena conciencia el título que le debía al Dios 

de Israel-, Señor ...... _ ¿qué quieres que haga?» Era decir con 

una concisión pasmosa e inimitable que en aquella voluntad, 

una vez reconocido Jesús, no había sino un aliento, una deci

sión, un ideal: servir al que había perseguido, entregar todo 

su ser al que por ser quien es, merece que el hombre le entre

gue cuanto tiene y cuanto es. 

Y el rostro divino del Redentor, debió iluminarse en el fon• 

do resplandeciente de la luz que lo rodeaba, y sus miradas de

bieron posarse como una delicadísima caricia en el rendido Sau . 

lo. El ardiente y apasionado israelita, el leal y sincero defen

&or de las antiguas tradiciones, el hombre nacido para organi

:zar y construir, el corazón de fuego, el de la voluntad férrea, 

ei de la actividad incansable, el que había convertido todo en 

btstrumento de persecución contra los que adoraban a Jesús; 

estaba vencido por Jesús, se había entregado a Jesús, se iba a 

levantar de allí para ser el instrumento de que Jesús se iba 

a servir para que su nombre fuera conocido y amado en toda 

fo extensión del mundo co:0:ocido. ¡Levántate, -dijo el Señor-, 

levántate; entra en la ciudad, y ya se te dirá lo que conviene 

que hagas! Saulo fijó sus ojos en su nuevo Dueño, como para 

grabar en el fondo de su alma las facciones del Mesías, la luz 

ocultó la silueta de Jesús, su resplandor cegó los ojos del após-
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to:. Saulo frotóse ansiosamente los ojos y abriendo desmesura• 

damente los párpados, verificó que sus retinas lastimadas no 

veían: ¡estaba ciego! Tentando temerosamente como tienta des· 

esperanzado aquel que está acostumbrado a ver y cae de re• 

pente en las tinieblas espantosas de la ceguera, se levantó de 

donde estaba, y extendiendo los brazos, buscó ayuda y apoyo. 

Los que antes lo seguían se acercaron a él, y conduciéndolo, 

corno se conduce a un ciego, mas llenos todavía de estupor y 

de temor, llevaron a Scrulo a Damasco. ¡Ya no lo conocÍ([Jl! Ha

bían visto caer al perseguidor de los cristianos, habían levan

tado ciego y presa de inexplicable cambio de conciencia, de 

anhelos, de ideales. al vaso de elección! 

IV. - No quisiera yo pasar adelante sin hacer una refle

xión importantísima. Insinuábamos hace un momento que tal 

vez, después de la resurrección de Jesucristo, no haya en la his• 

toria del cristianismo, un milagro de mayor trascendencia. No 

es pues de extrañar que los enemigos del cristianismo y del 

orden sobrenatural, hayan agotado los medios para deshacerse 

del milagro emine,ntísimo de la conversión de Saulo. Ocioso e 

ingrato seria pasar lista de los errores y aberraciones que a es

te propósito se han dicho. Mas lo que no ~s ni inútil, ni desagra:• 

dable, es reafirmar la realidad del milagro, y el medio que pa• 

~-a ello vamos a tomar, es sencillísimo. 

Hay un hecho innegable: Scrulo el fariseo, instantáneamen

te se convierte en Pablo el Apóstol. Hay, por tanto, un hecho 

que debe explicarse. Si ha habido una intervención del cielo, 

la que Lucas nos conserva, la que el mismo Pablb nos narra, 

bro de los Hechos; la explicación es obvia, fácil, natural, per

!a que acabamos de recordar al · comentar esta perícope del Li· 

suasíva. Dios rindió al fariseo, para hacerlo su apóstol, y pa

sear el botín de su conquista por toda la extensión de la tierra, 

para que los hombres todos cono.-;r:an y adoren a Jesús, como 

lo conoció y lo adoró el obstinado fariseo. Si no ha habido una 

jntervención divina, el hecho es inexplicable, y como el her:ho 

110 se puede negar, y hay que explicarlo: el intento de des

b.acerse del milagro, sólo por prejuicio apasionado, fuerza a 

los que tal hacen a admitir un milagro mayor: la revolución 

ideológica y la actividad apostólica de Pablo, producidas sin 

causa, que las pueda: producir. 
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Saulo por educación, por costumbre, por medio social, por 
intereses de clase, por tradiciones de familia, por todas sus es 
peranzas, por el fondo todo de s~ alma, es un fariseo, decidHo 
y ardoroso partidario de su pueblo y de su religión. Pablo, pues, 
es el hombre lleno de prejuicios y de antipcuías, de odio, con• 
tl·a Jesús y su doctrina. 

Sin que desflorara la exquisita sinceridad de su alma la 
más leve duda, ni atajara su actividad ordenada y apasiona• 
da al mismo tiempo el menor temor et la menor turbación, Sau
lo se levanta del camino de Damasco siendo otro hombre; no 
creáis que es una exageración retórica, es la realidad misma. 
Entra a Damasco y en vez de arrestar a los cristianos, se hace 
bautizar. Empieza a los tres días a recorrer las sinagogas dan
cio testimonio de lo que ha visto y oído: Su alma necesita reco
gorse y huye al desierto. Tras una breve vis~ta a Jerusalém, vuel
ve a Tars~. su patria y de allí, como águila caudal levanta el 
vuelo, y en sus ansia:s de apostolado, recorre todo el mundo co
nocido. Una tras otra vienen las dificultades: a una persecu• 
ción sigue otra. Se le acusa de innovador, de enemigo de los 
cristianos, de destructor de las tradiciones judías, de enseñar 
cosas contrarias a las que· enseñan los Apóstoles. Su camino 
está sembrado de espinas, sus pasos están vigilados por ene
núgos poderosos que espían sus menores movimientos para des• 
acreditarlo y entorpecer la marcha triunfal de sus conquistas. 
Y en medio de esa vía dolorosa que se prolonga durante va
rios lustros, va a· parar a la vía Apia, para poner su cabeza 
bajo el filo de la espada. Desde Damasco, ioda su vida es la 
negación de su vida anterior: de fariseo a cristiano, de persegui
dor a ApóstoL de escriba a Doctor del Cristianismo, de enemigo 
del nombre y de la doctrina cristiana, a doctor incomparable de 
la nueva religión, de odiador de Jesús, a enamorado, enamora
do finísimo y generosísimo de su Señor, sin quien no puede vi
vir, sin quien no puede pensar, sin quien no puede respirar. 
¿Os explicá is, siñ causa ninguna este cambio? ¡Imposíble ... .. .! 
a dmitir el hecho y no darle expiicación, es admitir una quimera, 
o un milagro miÍ veces superior a l milagro que nos narran a 
b par, Luca::; y Í?ablÓ :it.lismo. Esa vida ha cainbicrdo, porque 
ha intervenido un nueyo amor, y una nueva ideología. Esa 
n ueva ideología la: ha producido la frase divina: de Jesús: «¿Por 
qué me persigue-s ?» Ese amor lo ha producido Jesús mismo. Esa 

-1085-

nueva ideología: y ese nuevo amor han aprovechudo las fuer
zas todas de esa naturaleza privilegiada, y todo Pablo se ha 
convertido en lo que él mismo significaba al decir a Jesui::risto: 
«Señor ...... ¿qué quieres que haga?», es decir en lo que Jesús 
va a decir al discípulo Ananías: ~,El vaso de elección, destinado 
por Dios, para llevar el suavísimo perfume del nombre y del 
amor de Jesucristo a todos los hombres». La ideología de un 
hombre no cambia, hasta el punto de desmentir en un mmnento 
teda la vida anterior si en el alma no hay un cambio que de• 
rrumbe todo lo que había antes, y haga surgir todo lo que antes 
faltaba. Este cambio es un milagro, un milagro inmensamente 
mayor que la aparición de Jesús. Este m.ilagr~ es imposible ne
garlo. Este milagro es la conversión de Scrulo. En este milagro 
está fundamentado y apoyado el ap!'stolado ef!tre .tos gentiles, 
la conversión de los gentiles, la fundación y extensión de la 
obra de Jesucristo. En la evangelización y conversión de los 
qentiles a la verdadera religión, Pablo tiene el puesto centcal. 

¡Miradlo bien, casi arrastrado por sus compañeros de per
secución hasta su hospedaje en Damasco! Sus piernas vacila n
tes apenas pueden sostener su mezquino y raquítico cuerpo; 
sus manos se apoyan febrilmente en los bra zos de los que lo 
conducen; sus ojos no ven ni la luz, ni el cielo, ni el camino, ni 
la silueta de Damasco; su alma, su a lma va absorbida por el 
recuerdo de lo que le acaba de pasar. ¡Jesús vive. Jesús es el 
Mesías, Jesús es su Dios y su Señor! ¡Oh, Jesús es el único 
cmor de su alma .... ! ¡La doctrina de Jesús es su única ideología! 
¡La doctrina de Jesús, el amor a Jesús, mató en el camino de 
Damasco al fariseo, creó en el camino de Damasco al gran 
Apóstol de los gentiles! 

El Libro de los Hechos nos hará seguir el raudo vuelo de 
este prodigioso conquistador, que va a dejar muy abajo, muy 
lentas, muy débiles, muy menguadas, a las poderosas águilas 
del Imperio romano. 

Eduardo Iglesias, S. J. 
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Esta será la manera e~ectiva y sincera de querer que exista una 
bue.na revista que una y ayude a todas las Congregaciones Marianas, ' . masculinas y femeninas, que actualmente existen en nuestra Patna,. 
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. . . . '.' .... . ... . ..... ......... ' . . .. . .. ........ ... ....... .......... . 
Dirección: Calle Población Estado 
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o vale postal. 

: ............... .. .................................. , .................................................. .............. . 
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CASUISTICA 

&n!Ulta&-

189. - Aquí, en esta parroquia, se celebtó solemnemente y 

dé: treinia y tres días el mes de 1 unio próximo pasado. ¿En qué 
día debió lucrarse aquí la indulgencia totiies quoties?, el día 25. 
domingo último de mes, o el día 30 último día del mes, o el 
día tres de Julio, último día de los cultos en ltonor al Sagrado 
Corazón de Jesús.: .... ? La nueva colección de «Preces et Pía opel'a 
fodulgentiis Ditato», de 1838 dice al hablar e.le esla indulgen
cia: .... «die qua clauditur mensis,,. -- J. Jasro. 

./ 

La indulgencia de que se 1rala, no pudo lucrarse el día 25 
(domingo último de mes}, porque está concedida para el «die 
qua clauditur mensis» y el mes significa, según derecho, el in
tervalo de treinta días (c. 32, § 2}; y si la indulgencia dicha es
tá concedida a los que asistan a la celebración «del mes» de 
Jesús, claro está ·que la gracia se gana hasta que se cumpla 
el mes. 

Sin embargo, la benignidad de nuestrg Santa Madre la Igle
sia ha facilitado grandemente la adquisición de indulgencias 
puesto que, según el canon 931, § l, tiene establecido que cuan• 
do se prescribe la comunión, ésta se puede recibir la víspera del 
día señalado para ganar la indulgencia, o durante la octava si
guiente; y si ss !rata de una serie de ejercicios (triduos, nove-, 
?!as, etc.), se puede también comulgar durante los ocho días 
oue siguen inmediatamente al úitimo de dichos ejercicios. (Idem. 
§ 2). 

Por tanto, habiendo hecho las obras prescritas en la conce
s¡ón de la indulgencia, ésta pudo lucrarse en cualquiera de los 
días comprendidos entre el 29 de junio y el 8 de Julio, inclusive. 

Carlos Marquette, Pbro. 
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190. _ ¿Debo poner en práctica la exhorlacíón que trae 
f:1 Manual Toledano en la pág. 59: «Continuo Sacerdos harte.fu~ 
conjuges, ut ante benedictionem Sacerdotalem in t';'mplo susc,
piendam, in eadem domo non cohabitent.? - f. fasro. 

Antójase casi inútil la consulta anterior, porque entr: nos-
otros, por regla muy general, sigue inmediatamente la Mis~ da 
bendición nupcial IX la · celebración del Sacramento del Matnmo
nio. No hay, por tanto, lugar a dicha exhortación. Se me pre
guntará: ¿por qué, pues, dispone esa práctica el Manual Tole
dano? A lo que respondo que está puesta por razón de que e~ 
muchos países de Europa y en Norteamérica se separa casi 
siempre el Sacramento del Matrimonio (que se celebra en la 
tarde O noche), de la Misa pro sponso et sponsa en la que re
ciben la bendición nupcial. Y en este caso la rúbrica antedicha 
no es de precepto sino de consejo como puede colegirse clcrra
mente en lo expuesto por el Concilio Tridentino (sesión 24 de 
Rel. Matr., cap. 3) que trata de retener entre nosotros las cos
tumbres laudables de los antiguos cristianos. 

No debe, por tanto, generalmente, poner en práctica la ex· 
hortación de que se trata, sino cuando se celebre el Matrimonio 
según la costumbre europea o norteamericana; caso que juzgo 
excepcional. 

Carlos Marquette, Pbro. 

191. - Los autores de Rúbricas Solans y Solá en los nú
meros 374 y ·318.2, respectivamente, (Martínez de Antoñana no 
hace ninguna alusión) indican que las preces «post Misam» se 
re-cen «tlexis ganibus, manibus jucfis». Se pregunta: ¿Puede se
guirse la costumbre de que el celebrante rece las preces Y ha· 
ga la coleda simultáneamente, donde sea costumbre esto úfü
mo? - Pedro Gutiérrez, Pbro. 

No es simplemente doctrina de autores el que el celebran
te, después de la Misa rezada, recite las preces flexis qenibus, 
manibus iunctis, sino prescripción de León XIII, el cual en el 
decreto relativo ordena que así se digan. 

En consecuencia, como contraria a semejante disposición, 
debe abolirse la costumbre de que el celebrante rece las preces 
y haga simultáneamente la colecta. Ni basta para justificarla 
el que entre tanto reza en esta fornta se salen algunos fieles de 
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k1 iglesia y no dan limosna, puesto que, sin apelar a una des
c:bediencia, formal cuando se conoce la prescripción aludida, 
s0 hallarán otros remedios: por ejemplo: recomendar a los fie
les que no se retiren sin haber recitado con el sacerdote esas 
oraciones, hacer que él sacristán (en defecto de otro sacerdote) 
o un acólito comiencen entre tanto la colecta. Y aun suponiendo 
que se dejen, por obrar así, de juntar algunos centavos, Dios 
Nuestro Señor los dará por otro medio, como recompensa a la 
fidelidad en cumplir las disposiciones superiores. 

Resulta oportuno agregar que también quebrantan la que 
hemos estado citando en esta respuesta, los que toman el cáliz 
del altar antes de arrodillarse y con él en las manos recitan 
las preces. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

192. - Según el Manual Toledano, la bendición de las arras 
y anillos, no pertence al matrimonio, sino a la bendición nup
cial. Por esto se dice, en la pág. 67, hablando de las segundas 
nupcias de la mujer ya velada: «In ejusmodi autem nuptiis non 
benedicuntur, nec dantur orrhre, nec annuli». 

Regatillo, en los Casos de Derecho Canónico, tom. 11, pág·. 
675, sobi·e el Rito del Matrimonio, dice: «! uzgo que la bendi
ción de anillos y arras pertenece al matrimonio mismo, no a las 
\·elaciones. Por tanto, no debe omitirse cuando los esposos no 
sC' velan». Después cita la respuesta dada por la S. C. de Rit., 
15 de sept. de 1881, ad 5, que dice: «Nunca, ni en las segundas 
r,upcias. se omita la bendición del anillo»: y añade que el rito 
ele bendecir las arras y los dos anillos, según el Manual Toleda
no, ha de observarse aunque no se siga la Misa «pro sponsis». 

Consulto: Yo, que debo seguir el Manual Toledano, ¿debo 
p1oceder en contra de lo que prescribe, bendicielldo Imi- arras 
y los anillos, y darlos a las mujeres ya veladas? - l. Jasxó. 

Ciertamente el Manual Toledano asigna la bendición. de 
los arras y de los anillos a la bendición nupcial y no al matri
monio, y consecuente con esto el Manual de Párrocos detel'mina 
para las segundas nupcias que no se bendigan ni se den las 
arras y los anillos, porque en ellas no hay bendición nupcial. 
Pero, como este mismo Manual lo advierte en una nota, esto 
ne- se ha de entender del anillo que asigna el Ritual Romano, 
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cuya: bendición y entrega a la esposa, nunca puede omitirse, 

aunque sea: viuda (1 }. Tal es el sentido de la resp. de la ::;. C. de 

R. citada por Regaüllo y así lo ·había de~larado ya la misma 

S. C. el 27 de ag. de 1836: 11. Utrum in Nuptiis qure secundre di

cuntur, omittenda est benedictio annuli?» - Resp. ad II. «Neqa

tive». - Por consiguiente, el autor de los casos de Derecho Ca

nónico incurre en una lamentable equivocación, porque con· 

funde el anillo que prescribe el Rit. Romano con los dos que 

ordena el Manual Toledano. La resp. de la S. C. por él citada 

evidentemente se refiere al primero. De que la bendición de los 

otros dos y de las arras deba darse aunque no se diga la Misa 

pro Sponsis,. no se sigue que pertenezca al matrimonio mismo, 

porque la bendición nupcial comprende tanto la de las arras y 

anillos como la Misa de velación. 

Debiendo el señor consultor usar el Manual de Párrocos, 

bendecirá un anillo solainente, el del Ritual. pero no los otros dos 

ni las arras, cuando se trata de mujeres ya veladas. 

(1) Decr. 2743, ad II. 
Pbro. Ezequiel de la Isla. 

193. - Acontece, con más o me·nos frecuencia, que alguna 

e!;posa IIega llena de angustia, porque su esposo ha entrado al 

Rotarismo. Pregunto: ¿es bueno o malo el Rotarismo?; si bueno, 

¿en qué razones me puedo fundar para quitar las prevenciones 

que contra él hay?; si malo, ¿qué argumentos hay para comba

tirlo? ¿Podrá un católico «tuta conscientia», pertenecer a él? -

Ignotus. 

La Asociación de los Rotados es de suyo neutra, pero co

mo otras innumerables Asociaciones que hay en Estados Uni

dos, las utilizan la ma:s~nería y sobre todo el protestantismo, 

para ganarse adeptos. No siendo el fin único y principal de di

chas asociaciones la difusión de la masonería, el protestantis· 

mo, etc., pueden pertenecer a ellas los católicos. Su Santidad 

Pío XII, siendo todavía Emmo. Cardenal y Secretario de S. S. 

Pío XI. de grata memoria, dirigió con fecha 22 de marzo de 

1935, una Circular a los Excmos. y Rvmos. Sres. Delegados A

·:¡.¡ostólicos en las Repúblicas Hispanoamericanas. Después de 

recomendar con todo empeño, cómo es deseo de S. S. que se 

establezca en todas pw1es la Acción Católica y que por medio 
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de ella se eiercite el apostolado eficaz que llegue a todas partes, 

añade: «Se ha observado, por ejemplo, que mudios de esos ca

tólicos, aún buenos y prácticos, cuya ayuda sería ele grande 

utilidad para nuestras Asociaciones, se dedican más bien y de 

preferencia a obras neutrales, como la Cruz Roja, el Rotary 

Club, la Asociación Femenina Internacional, etc. Ahora bien, 

~in querer condenar a esos católicos, que obran en esa forma 

e:on el fin de- impedir que en esas asociaciones se infiltre un 

espíritu hostil a la religión, debemos sin embargo recordar que 

en general el buen católico no debe contentarse con impedir 

el mal, sino que debe promover: con la mayor eficacia posible, 

e l mayor bien, sosteniendo las organizaciones y asociaciones 

propiamente católicas y dependientes de lo Autoridad Eclesiás

tica, aunque manteniendo un oportuno contacto con las otras 

c:ctividades e instituciones para desarro.Jlar también en medio 

de ellas una obra de apostolado». 

E. Iglesias, S. J. 

194. - ¿Puede el Estado juzgar indirectamente de asuntos 

clel culto y espirituaJe.s por razón de la relación q1.1e puedan te

ne1· con los asuntos civiles y políticos? 

Si puede, ¿debe aiíadirse eso al catecismo del Emmo. Car

denal Gasparri en lo que se refiere a la competencia, pág. 76. 

P. 187? - Si no puede, ¿po•r qué esa diferencia cuando la ra

zón es la misma, es decir, la relct.ción? Así como la lqlesia pue

de juzgar indirectamente de asuntos civiles y políticos relacio

riados con la fe y las· costumbres, y por ende, con la salvaciózi 

de las almas: así el · Estado podrá juzga·r indirectamente del 

culto Y de Jo que se refiere a la salvación de las almas si tienen 

alguna relación coñ los asuntos civiles y políticos. - Ysaac: 

Arvea. 

El Estado no puede inmiscuirse en ningún asunto espiritual. 

La razón por que la Iglesia puede no «juzgar indirectamente» 

Oo cual no tiene sentido}, sino juzgar y fallar en cosas tempo

rales rnlacionadas con las espirituales es su poder indirecto so

bre ellas1 El Estado no tiene ningún poder indirecto sobre las 

cosas espirituales. No hay, por tanto, que añadir nada en es1e 

punto al catecismo del Card. Gasparri. 

E. Iglesias, S. J. 



-1092-

195. - ¿Puede una persona lícitamente negarse a distribuir 
u~liquias de un sacerdote mártir, cuando posee todo lo que le 
pertenecía? Dicha persona no es familiar; pero ,sí es sacerdo
te. - Un amante de las reliquias. 

Sí puede. 
E. Iglesias, S. /. 

196. - ¿Qu"é Reliquias deben ponerse en el sepulcro del 
w·a y dónde debe estar did10 sepulcro? - E. Sánchez. 

Dos cuestiones trata el consultante y vamos a considerar
las separadamente. 

J0 
- ¿Qué ReJjquias deben ponerse en el sepulcro? 

El canon 1188, § 4, ordena que en todo altar, tanto fijo co
mo portátil, haya un sepulcro con Reliquias de Santos; no deter
mina expresamente si deben ser de Mártires, de Confesores, 
Vírgenes, etc., pero como hace alusión a las leyes litúrgicas . 
e: éstas debemos atenernos para saber de quiért o de quiénes 
deben o pueden ser las Reliquias, y qué clase de Reliquias de
hen ser, si del cuerpo o de los vestidos. 

A) Para: la validez de la consagración de un altar hay que 
poner en el sepulcro Reliquias de un Mártir, o solas, o acompa
ñadas de Reliquias de Confesores o de Confesores y Vírgenes 
(Decr. 4180-3), sin que baste que sean Beatos. 

B) Para la licitud de la consagración es necesal'io poner Re
liquias de muchos Mártires, a las cuales pueden añadirse las 
de Confesores o Vírgenes. 

e) Las Reliquias han de ser del mismo cuerpo, y no de los 
vestidos: debe, además, constar de la autenticidad de las Re
liquias, aunque se ignoren los nombres de los Mártires a: que 
pertenecieron. 

2° - ¿Dónde debe estar el sepulcro? 

Según el Pontifical Romano, el sepulcro de los cí:ltmes fijos 
puede estar «i:n medio tabulre altaris, a parte superiori, vel in 
stipite a parte anteriori aut posteriori, vel in medio summitatis 
siipitís»; en este último caso la mesa sirve de tapa del sepulcro. 
En los altares portátiles (o aras) el sepulcro «in medio tabul~ la
pideae etfodiendum est» (Decr. 3671-2). «Lapides quorum sepul-
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crum non in medio, sed in eorum fronte elfosum iuit, in poste
r.1m non sunt admittendi; quoad prceteritum vero, cum commode 
fieri possit, íterum breviori formula consecrentur». (Decr. 4032-3). 

/. Díez. 

197. - ¿De qué materia debe o puede_ser el sagrario? 
X. X. 

El canon 1269 ordena que la Sagrada Eucaristía se conser
v.,, en un sagrario inamovible colocado en medio del altar, y que 
dicho sagrario «sit affabre exstructum, undequaque solide clau
sum ...... », mas no indica de qué materia debe ser. 

Los Autores, siguiendo a San Carlos Borromeo, enseñan 
que el sagrario ha de ser de madera, aunque es de desear que 
se construyan de materia más preciosa, de mármol, de láminas 
de bronce o de plata, etc., debiéndose entonces cubrir por den· 
bo con tablas de álamo o de otra madera refractaria a la hu 
medad. 

La Sagrada Congregación de Sacramentos en su última 
Instrucción «De Sanctissima Eucharistia sedulo custodienda», del 
26 de Mayo de 1938, dice: «Clausura (tabernaculi) undequaque 
absoluta secumlert ut ciborium sit confectum ex materia solida 
~t firma; equidem, iuxta Iiturgicas leges, tabernaculum exsfrui 
potest «ex ligno», aut «e,x marmore», aut «ex metallo», qure pos
t!'ema materia est ceteris lirmior ...... » 

Para evitar los robos sacrílegos prescribe la misma Sagra
da Congregación que se usen cajas fuertes cubiertas exterior
mente, de modo que no se adviertan, y aparezca a la vista de 
los fieles un sagrario ordinario. «Sacra hrec Congreqatio onus 
r1on imponit lmiusmodi comparandi tabernacula in ecclesiis, 
quce ordinariis sunt ínstructce ciboriis, clummodo reapse securita
tis idonea prcebeant argumenta, quamvis suadeat ut ea adhi
bf:antur in ecclesiis noviter cedificandis; id vero enixe commen
dat Excmis. Episcopis ut, pro eorum zelo erga SSmum. Sacra
ll1entum, pervigilent, caveantque ut et ordinaria ciboria, quae 
usui sunt in ecclesiis eorum dioei:esis, eam prce se lerant solidi
tatem ad omne periculum sacrileqce prolanationis arcendum, il
luque severissime amoveant tabemacula qure omnimodam cer
titudinem non ingerant de ·huius periculi absentia». 

J. Díez. 
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LITURGIA 

ee Y3MUia1tic,.. 

ELEMENTOS QUE FORMAN EL REZO ECLESIASTICO 

-IV....,.. 

Brevemente expusimos en el artículo antedor, lo que llama

mos el elemento eclesiástico del Breviario; veamos lo que es 

el elemento propiamente divino. Allí admirábamos las palabras 

que la Iglesia, inspirada por el Espíritu Santo, ha introducido 

en el Oficio Divino; ahora contemplemos la palabra misma de 

Dios. 

l. - De tal modo ha distribuido la Iglesia la Sagrada Escri

tura en su Breviario, que, salvo raras excepciones, todos los li

bros santos están en él ·representados. Aun sin mencionar los san

tes Evangelios, de los que siempre se lee algo al principio de 

la séptima lección de Maitines, las tres primeras lecciones se 

toman siempre de la sagrada Es;critura, y están dispuestas COll 

crden y perspicacia admirables. Durante el Adviento se lee 

Isaías, el profeta · por excelencia del Verbo encarnado. De Na

vidad a Septuagésima, escuchamos las penetrantes palabras del 

gran Apóstol, de San Pablo, que predicó con increíble celo, la 

venida del Salvador al mundo y los frutos que debe producir 

en las almas. En Septuagésima, preludio de la grcm penitencia 

cuaresmal, el Génesis, que nos récuerda la culpa original, fuen· 

te y raíz de las miserias que Cristo, Señor Nuestro, vino a repa• 

rar. Sigue en tiempo de Pasión, el profeta de las lamentacio

nes, /eremías, porque fue de antemano como el evangelista de 

los padecimientos del Salvador. Después de Pascua, los Hechos 

de los Apóstoles nos muestran los frutos de la Resurrección de 

Cristo, los comienzos de la Iglesia, y el fervor de los primeros 

cristianos; el Apocalipsis que pone ante nuestros ojos los desti-
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uos del pueblo cristiano en este mundo y de los predestinados 
en el cielo; los Apóstoles- Santiago, San Pedro, San Juan, San 
Judas que a coro tributan homenaje al divino Resucitado. Des
pués de Pentecostés siguen eslabonados los libros históricos: en 
ellos contemplamos sucesivamente a Samuel, Saúl, David, Salo
món, con las diversas peripecias de su existencia; a Elías y 
I.-Jiseo, defensores del culto del vei-dadero D1os. Siguen luego 
los libros Sapienciales, Sabiduría, Proverbios, Eclesiástico. Des
pués las exhortaciones y ejemplos con Job, Tobías, Judit, Ester, 
los Macabeos. Este hermoso ciclo es para el sacerdote y el cris
tiano que sabe meditarlo. foco de luz, fuente de energía y arca 
que encierra divinos tesoros de santificación. 

Pero el libro que con mayor frecuencia emplea la Iglesia 
1 

en el rezo del Breviario, es el de los Salmos. A él corresponde 
la parte mayor y de más peso en el Oficio divino, a tal grado 
que en ocasiones Salterio y Breviario han sido sinónimos de 
una misma cosa. 

No es dable decir cuán hermoso, santo, excelso y a propó
sito para todas las circunstancias de nuestra vida, es este libro 
divino. ¡Cuán incomparables y expresivos cantos de glorifica
ción, de agradecimiento, de súplica, de penitencia en él resue-
11an sin cesar! No hay ingenio agudo, espíritu elevado, corazón 
prendado de un ideal, que se canse de admirar los salmos y de 
hacer de ellos el más cumplido elogio. Para acrecentar nues
tro aprecio por ese libro divino, que cada semana se recita en 
el Oficio público de la Iglesia, y para hacer de él uso más pia
doso y útil, citaremos aquí algunos testimonios. 

«Traslúcense en los Salmos, -dice San Alfonso María de 
Li.gorio--, los más vivos sentimientos de amor divino, de pacien
cia, de humildad, de olvido de los agravios, de fortaleza de 
alma, de magnanimidad, de confianza en Dios, Lo que el Sal
:c;;ista expresa en ellos, debemos aplicarlo a nosotros. Como él 
hemos de hacer actos de santo temor, de abandono filial en ma• 
110s de la Providencia, de gratitud, de buenos deseos, de hu
mildad, de ofrecimiento, de amor y de alabanza. Como él hemos 
di': orar para pedir a Dios perdón, luz y ayuda». 

El célebre Federico Ozanam dice en una de sus cartas: 
«No tengo la paciencia de los justos, fácilmente me postra y 
abate el sufrimiento, Y no haIIaría consuelo en mi flaqueza, 
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si en mis oídos no resonasen los lamentos y ayes de dolor que 
David eleva al cielo y a los que Dios responde finalmente otor
qándole el perdón y la paz. Du.rante largas semanas de amar• 
qura, no he dejado apenas un instante el libro de los salmos. 
P!o me cansaba de repetir esas quejas sublimes, esos arranques 
de esperanza, esas súplicas llenas de amor, tan en consonan• 
cia con todas las penas y necesidades de la naturaleza hwna• 
r;a, Hará pronto tres mil años que un rey improvisaba esos 
cantos en sus días de desolación y arrepentimiento: y nosotros 
hallamos aún en elios la expresión de nuestras congojas y el 
lenitivo de nuestros males. Sólo el Evangelio es superior a los 
himnos de David», 

Un ilustre prelado del siglo XIX. Mons. Gerbet, se expresa 
d.e este modo: «Sólo aquél que sabe cuántas ondas encierran 
los mares, cuántas lágrimas hay en el corazón del hombre: que 
ve los suspiros del corazón cuando aún no tienen ser: que los 
escucha todavía cuando ya dejaron de existir, podría decir cuán
tos piadosos movimientos, cuántas vibraciones celestiales ha 
despertado y despertará en las almas el sonido de esos mara
villosos acordes, de esos cánticos predestinados, leídos, medi• 
tc:dos, cantados a toda hora del día y de la noche en todos los 
lugares de este valie de lágrimas, Los salmos de David son 
como una lira mística colgada de los muros de la verdadera 
Sión. Movida por el soplo del Espíritu de Dios, produce ayes 
y sollozos infinitos, que rodando de eco en eco, de alma en 
alma, despiertan en cada una de eIIas un son que se une al 
canto sagrado, se difunden, se prolongan y se elevan como la 
voz universal del arrepentimiento». 

No son menos cálidos los elogios del más grande orador de 
los tiempos modernos, el P. Lacordaire, que habla así de los 
salmos: «David no es solamente profeta, es el príncipe de la ora• 
ción Y el teólogo del antiguo Testamento. Nadie como fil ha sa· 
bido orar; nadie como él, preparado alternativamente con adver
sidades y con glorias, con vicisitudes y con paz, ha cantado 
mejor. la fe de todos los tiempos y Ilorado mejor las faltas de 
todos los hombres. Es el padre de la armonía sobrenatural, el 
músico de la eternidad en las tristezas del ti~mpo, y su voz se 
presta a quien quiera para gemir, para invocar, para interceder, 
para alabar, para adorar. Servíos de esa voz que la Iglesia 
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ba hecI-10 suya, y que desde hace más de tres mil años lleva a 
los ángeles los .suspiros y las alegrías de los santos de la tierra. 
Que el salterio sea siempre vuestro fiel compañero. Cualquie
r.a que sea la siiuación en que la Providencia os coloque, tened 
por cierto que David pasó por. ella. No hay en la vida del ho,n
bre un peligro, una alegría, una pena, un desaliento, un fervor, 
una nube o un rayo de sol .que no se halle, en David y que su 
orpa no m ueva para hacer de él 1m don de Dios, una prenda 
de inmortalidad». 

No sólo los doctores y los más g¡-andes talemos encarecen 
el valor santificador de los salmos. Veamos le, que afirma U.."'1 

célebre racionalista. Laharpe, por mucho tiempo discípulo de 
Voltaire, convirtióse por medio de los sá"lmos. Tornóse sospe 
choso a la Revolución a pesar de las muestras de favor que le 
había dado, y, puesto en prisión como otros muchos, tenía por 
compañero de cautiverio a un sacerdote que acostumbraba a 

rezar el oficio a media voz, ·sin parar mientes en el fastidio que 
podícc causar a sus vecinos. Cierto día, cansado de ese contí .. 
nuo susurro, que sin enseñarle nada, le impedía reflexionar a 

su gusto, para sacudir tan pesada molestia tomó la única de
terminación que de momento se le ocurrió: pídele a su compa
ñero que tenga la bondad de leer un poco más despacio, con 
YOZ clara, de modo que pueda ser oído y entendido. Con gusto 
consiente el sacerdote. Laharpe escucha con indiferencia pri
mero, luego con curiosidad. Pronto se siente vivamente conmo
vi.do, enajenado de admiración. Las bellezas incomparables que 
descubre, le embelesan. Se propone estudiar los salmos, los me
díia. Más aún, déiase cautivar por los sentimientos religioso'> 
cuya expresión le encanta; y, acabando la gracia lo que la 
naturaleza había comenzado, se reconcilia con Dios, mediante 
una conversión sólida y sincera. Este es el origen del Salterio 
que más tarde publicó, y de sus arraigadas convicciones reli
c;¡'iosas, cuyo generoso testimonio dejó estampado en este libro. 

Tales · son los elementos de que está formado el rezo del 
Bteviario. ¿No podem,;s con fundamento afü:ma:r que ese libro 
es un verdadero paraíso de delicias para el alma que sabe com• 
prender y amar? 

2. - Por eso hemos de tener para con ~l los sentimientos 
que como necesariamente se imponen. 
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Sea el primero un gran respeto y veneración. No es un li
bro ordinario; no contiene solamente pensamientos humanos, si
quiera fuesen de un genio. Encierro: los pensamientos má:a no
bles y santos de la Iglesia. Más aún, contiene la palabra de 
Dios. Y la palabra de Dios, dice San Agustín, no es menos q¡.1e 
ei cuerpo de_ Cristo: Non minus est ve.rbum Dei quam corpus 
Christil · 

Hemos de respetar y venerar el Breviario, pero también he 
mos de recibirle con agradecimiento sincero de manos de la San
ta· Madre Iglesia, dando rendi.das gracias a Dios por las subli· 
mes enseñanzas y exhortaciones que en él encontrcanos: po, 
haber puesto a nuestro alcance medio tan fácil y eficaz de tribu
tarle nuestros homenajes y conseguir sus gracias, al darnos lo 
fórmula de cómo hemos de alabarle y suplicarle. ¡Debieran ha
n2rlo particulcmnen·le los sacerdotes destinados por su mismo 
estado, a rezar cada día plegarias tan hermosas! Y hasta los 
mismos fieles, pues en realidad por iodos y cada uno de ellos 
sube sin cesar al cielo la oración oficial d,e la Iglesia. 

Pero sobre todo utilicemos con santa codicia el Breviario, 
libro precioso y divino. Tengamos a gala servirnos de él, los 
scicerdotes por deber, los fieles por devoción. Es de Pascal este 
hondo pensttmiento: «Todos los cuerpos, el firmamento, las es
trellas, la tierra y los re-ínos, no valen lo que el menor de los 
espíritus. Y todos los cuerpos y todos los espíritus juntos, con to
do lo que producen, no valen lo que vale el más pequeño mo
v.1miento de caridad, pues la caridad es de orden infinitamente 
más elevado». Ahora bien, al rezru· el l:heviario, ¿qué hacemos 
sino producir actos de todas las virtudes, singularmente actos 
de amor de Dios? En ese paraíso de delicias podemos cortar to
da dc:se de flores, símbolo de todas las virtudes, recorrer du
rante el cído litúrgico . todas sus avenidas para gloria de Dios 
y nuestra santificació·n. 

V. González, O. S. B. 

Hermano: 
Si a l..[_d. le_. sobran INTENCIONES de Misas, mánde

noslas, y si le faltan, pídanoslas. Así nos podremos ayudar to
dos. Sólo suplico que, sean SIN DIA FIJO. 
José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
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e EL SECRETO DE MARIA. 
Por el B. L. M. Griqnion de 
Montlort. - 13.5 x 9.5 cms. -
48 págs. - Ejemplar: $ 0.75. -
De venta en «Buena Prensa». • 
Donceles 99-A. - Apartado 2181. 
México, D. F. 

El folleto ya es conocido en la li
teratura mística. La reimpresión es 
un nuevo traje que le han puest'.l 
en Bogotá. Sabido es que en el "Se
creto de María" el beato Grignióa 
nos insta. a hacemos esclavos de la 
M.adre de Dios. Su argumentacion 
es teológica y convincente. Al ha
cernos esclavos nos dejamos caer en 
el molde de la santidad -Maria- :y 
por fuerza tenemos que adoptar slí 
figura. Nuestra voluntad será la su
ya, nuestras sentimientos los suyos .. 
Esa entrega total constituye el se
-creto de que nos habla el autor. 
Siendo esclavos de María mirará co
mo suyas nuestras cosas: embelle
cerá nuestras obras, administrlllá 
nuestros méritos, nos defenderá en 
los peligros, nos sostendrá en la ad· 
versidad. Darle esa preferencia en 
nuestra vida, es imitu a Dios qua 
la constituyó Mediadora de todas 
las gracias. Que Ella sea la Sefiora. 

Esteban Arroyo, O. P. 

e EL QUE HA DE VOLVER. 
Estudios bíblicos sobre la se
gunda venida de Cristo, por 
Magdalena Chasles. - 18.5 x 
12.5 cms. - 372 págs. - Eiem
iemplar: $ 7.00. - De venta en 

la Editorial «San Francisco». -
Padre las Casas, Rep. de Chile. 
Chile. 

El título de la obra podna llevar
nos a sospechar que se trata de uno 
de tantos sueños que periódicamen
te aparecen relativos a la segtmd;J 
venida del Sefior y al fin del mUD• 
do. Pero nada más eqtúvocado. 

Se considera en ella, como dicl' 
nao:a menos que Dom Cabro! en e. 
prólogo, de establecer una tésis nue. 
va sobre un tema muy antiguo. Por
riue en todo el Nuevo Testa.mento, 
y particularmente en los escritos de 
Ios Apóstoles, aparece como an pun• 
to muy principal la esperanza y el 
deseo ardiente que los Apóstoles y 
los fieles nutrían acerca de esa ve
nida gloriosa del Maestro, porqut> 
consideraban en ella el objeto dt. 
sus esperainzas y el consuelo y pre
mio de sus fatigas. A ellos se apli .. 
caba la palabra de San Pablo (2 
Tim. 4, 8): "Ifa qui diligunt adven
tum eius' •.-

Nos hemos acostumbrado a consi
derar sólo el cataclismo del fin del 
mundo y, como dice la autora-, la te
rrorífica visión del "Dies irre", en 
vez de la bienaventurada esperanza 
(Tít. 2, 1sf que constituye para nos. 
otros esa venida. 

Esta obrita, pues, contribuirá efi
cazmente a enderezar mejor las as
piraciones y meditaciones cristianas, 
y a enten(!_er mejor cómo esa espe
ranza de la aparición gloriosa de 
Cristo y cíe sus magníficos efectos 
sobre nosotros, podía constituir el 
consuelo constante por ejemplo de 
un san Pablo. 
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La abundancia. verdaderamente ex
traord/i,naria d,e textos sabiamen,t(I 
aducidos en el curso de la obra, a
parte de hacemos ent.ender el pro
fUlldo conocimiento que la autora tie-
ne de la Biblia, tiene por objeto, co
mo ella. lo indica, iniciar a los lecto
res al conocimiento de la Escritura y 
a. un mayor amor y estimación de 
ella, y vaya que aun a los eclesiás
ticos nos revela las riquezas que 
sabemos que existen en ella, pero 
que no siempre tenemos oportunidad 
de aprovechar. 

Es, pues. muy útil, y para ver su 
importancia y actualidad bastará re
cordar que en 2 apéndices trata dP. 
''La vuelta" y "El Reino de Cris
to" en la Liturgia, pues de hecho, 
cuando leemos la Misa o el Brevia
rio, vemos - esparcida y constante
mente 1·epetida esta fe de la Igle
sia en la seguncla venida d·el Señor. 

J. González Brown. 

e SAN FRANCISCO DE A
SIS. - Por G. H. Chesterton. -
versión española de M. Ma
nent. - 18 x 13.5 cms. - 176 
págs. - Ejemplar: $ 4.00. -
De venta en «Buena Prensa». • 
Donceles 99-A,. • Apartado 2181. 
México, D. F. 

Chesterton es un escritor de eso,; 
que no necesitan presentación y en-
yo nombre es por si sólo ganntfa. 
de interés para un libro. Su ' 'San 
Francisco de Asís' ' es un ensayo 
compuesto con el fin de hacer inte
ligible en sus grandes lineas esta 
extraordil1aria figura ele santo, para 
ese público ignorante, pretencioso, y 
a pesar de todo, redimible, que fue 
habitualmente el público de Chester
ton. No biografía, qu:i ya las hay, 
y de mucho valor. Tampoco un sim
ple retrato psicológico, según el gus
to de hoy, sino un esfuerzo por com
prender y hace.r comprender a ese 
hombre maravilloso en que "lo so
brenatural acaba por parecer tan na 
tura,l como to:io lo demás'' . 

"Las tres cuartas partes -dice
de los milagros de San Francisco 
<:e explicarían ya por los psicólogcs 

(esos psicólogos sabiamente ignoran
tes a que aludimos), no precisamente 
como un católico los explica, sino 
como un materialista, necesaria.roen. 
te, se negaría a explicarlos' '. Est~ 
fue su idea al concebir el libro, y e11 
cuanto nosotros podemos juzgar, sa
le donairosamente del empeño. 

Mo se crea, sin embargo, que es
te libro sea para uso exclusivo de 
los pedantes todavía capaces de re 
dención. Lejos c~e ahi. Chesterton 
tuvo en gi·ado poco ordinario el don 
de enseñar siempre algo a los más 
inteligentes con sólo consagrarse a 
un metódico zarandeo de los pedan
tes. Sirva de ejemplo -para citar 
una sola cosa-- el maravilloso aná
lisis del mundo que encontró San 
Francisco ( cap. II) y la ex;plicación 
del tenso ascetismo cristiano ante
ric,~ a la renovación franciscana.. 
¿Por qué los antiguos Padres de la 
Iglesia -recordemos, por ejemplo, a 
San Juan Crisóstomo-- se manifes
taban t an contrarios a toda clase de 
diversiones, mientras que el Pontifi
ca-0.0 Roma.no se convirtió, en los 
días del Renacimiento en espléndido 
mecenas de todas las artes? ¿Por qué 
San ,Tuan Crisóstomo no quiere qun 
los cristianos se diviertan como todo 
el mundo, al paso que Pío XI quiere 
que todas las parroquias tengan, en , 
tre otras maneras de diversión, su 
sala de cinematógrafo? ¿Es que el 
espfritu cristiano se ha desvirtuado 
con el paso del tiempo? 

Chesterton dice que con el cdstia,. 
nismo hubo una especie de nueva 
creación de todas la.s cosas. El paga
mismo había. manchado el cielo y la 
tierra con sucias leyendas. No po
día el hombre ver una flor o una 
estrena sin que le vinieran al recuer
do mil abominacioues mitológicas. 
No podía levantar la mirada a los 
dioses en busca de auxilio contra sus 
propias pasiones, porque los dioses 
de su religión tenían pasiones más 
hirvientes aún y más voraces que 
las dlel género hUIDano. En estas con
diciones era necesaria una expiación 
y una larga etapa de ascetismo pu
rificante. Debían los cristianos re
nunciar al disfrute pleno de la natu
raleza, para dar a la naturaleza tiem
po de· librarse de las abominaciones 
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del paga.nismo de muchos siglos. Y se
gún Chesterton, la venida de San 
Francisco de Asis tiene una impor• 
tancia única, porque señala el mo
mento en que llegó a su término di
cha expiación; el momento en que 
toda la naturaleza quedó limpia e 
inocente, como recién creada., y fue 
ya posible que los cristianos goza
ran de ella sin pervertirse. Esto es 
lo que significa el "Cantico della 
Creature" ·y la. predicación del "po. 
verello" a los pája.ros. 

Este libro, como todos los de Ches
terton, es de lectura difícil para mu
chos, pero incitante y fecunda pa
ra todos. Debe, naturalmente, leerse 
más de una vez. 

Lz traducción es com(m y corrien
te, y a ratos, positivamente defec
tuosa. 

.A!ll.tonio Brambila. 

e EL NUEVO TEST AMENTO 
DE NUESTRO SEÑOR JESU
CRISTO. • Traducción del Ilmo. 
Sr. Félix Torres Amat. - Por 
el P. Carmelo Ballester Nieto, 
C. M. - Con introducción, a
nálisis, notas, índices y mapas. 
18 x 13 cms. - 1,300 págs. de 
texto y 200 de índices. - Edi
ción de la «Société de Saint 
lean l'Evangeliste» - Desclée 
& Cíe. - Tournai, Bélgica. -
De Venta en «Buena Prensa,,. 
Donceles 99-A. • Apartado 2181. 
México, D. F. • Ejemplar: $ 5.50. 

Creemos sinceramente que est-a. es 
la edición más completa. hecha en 
castellano del '' Nuevo Testamento'' 
pues a la buena trachtcción ya co~ 
nocida de Torres Amat, añade la 
introducción, los análisis, las notas, 
los índices y los mapas que facili , 
t a.n al lector en gran manera la in
teligencia del texto. 

:Ha.y ediciones del '' Nuevo Testa.
mento mucho más baratas y aun 8f 
se quiere má.s cómodas: "de bolsi
llo'' como suele decirse; pero nin
guna de ellas es tan completa. como 
ésta, si bien por razones obvias es 

más cara, lo cual es muy natural, 
dada la presentación e ilustraciones. 

E. Iglesias, S. J. 

o SANTA MARIA DE GUA
DALUPE. - Luis M. Martínez, 
Arzobispo de México. - 21 x 
13.5 cms. - 216 págs. De ven
ta en «Buena Prensa». - Donce
les 99-A. - Apartado 2181. -
México, D. F. - Ejem.: $ 2.00. 

Los compiladores no lo dicen, y es 
preciso decirlo: este libro está for
mado con sermones y con fragmen
tos de sermones predicados por el 
Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de 
Méjico en diferentes años. Es, pues, 
el libro_ una compilación guadalupa
na, ~ero compilación que respir!l 
por todas sus páginas tanto amor, 
tanta temura, tanta devoción, que 
cuando las generaciones futuras la 
lean, no podrán menos de aplicar a. 
su autor las palabras de los judíos 
a Jesucristo de1ante del sepulcro de 
su amigo Lázaro, y decir: '' ¡Mirad 
cuánto le amaba!'' 

Por otra. parte, todas las pághtas 
del libro, pero rarticularmenta algu
nos fragmentos, dan ma.teria ta.u am
plia para meditación que no son pa
ra. simple lectura., y es de a.consejar 
a, las personas que meditan, que 
cuando quieran encenderse en el a
mor y devoción a la Virgen Sa,nti
sima de Guadalupe, tomen sus pun
tos de med!itación de las pá.gillas de 
este libro. 

Jesús Garcia Gutiérrez. 

• LA VIRGEN QUE FORJO 
UNA PATRIA. - René Caspis• 
frán Garza. - 19 x 12 cms. -
264 págs. - De venta en «Bue
na Prensa». - Donceles 99-A. 
Apartado 2181. - México, D. F. 
Ejemplar: $ 3;00. 

Todo lo que se escriba acerca di, 
la Virgen de Guadalupe, tiene gran
de interés para. los mejicamos, pero 
es tanto lo que se ha. escrito oue, 
cuando no se trata de investlgacio-
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Des n11.evas, es dificil escribir algo 
que lla.me la atención. Y ese es, ca.
,balmente, uno de los méritos de es
te libro; que sin ser de prim9ra. 
mano, sino de vulgarización, 1.a sa
bido su autor, hacerlo interesa,ntl'. 

<>tres aciertos tiene, como la. ex
posición del famose sermón del P. 
Bustama.nte, que está bien hecha, 
con claridad, precisión y exactitud 
histórica. 

Pero en cambio de estos y de o
tros merecimientos, preciso es no
tar algunos defectos que lo . hacen 
desmerecer un tanto. 

Y J!or no alargarme en ellos, que 
no es mi ánimo impugnar el libro, 
que me parece muy interesante, si
no sefialar algunos defectos que hu
biera yo querido ver corregidos al 
convertir en libro los artículos pu
blica.dos en un periódico, haré notar: 

19 - Que es cosa históricamen
te cierta que Juan Diego nooca vi
vió en Tolpetlac, sino siempre en 
Cua.utitlán. 

29 - Que el canónigo Juan Gon
za.les no fue intérprete del Sr. Zu
márra.ga, cuando menos en 1531. 

89 - Que la cuestión de la. irra
cionalidad de los indios que dió ori
gen a la bula "Sublimis Deus" no 
comenzó en Méjico, sino en las An• 
tillas. 

49 - Que en 1531 no había, no 
era posible que hubiera cabildo e
clesiástico, por la sencillísima razón 
de que ni siquiera estaba erigida 
la diócesis. 

Jesús García Gutiérrez. 

• LE PARADIS BLANC. -
Collection «Les Iles». - Par Pie
rre Van Der Meer de Walche• 
ren. - Introduction de Jacques 
Maritain. - Un volumen in-12 
de 152 paqes, avec liuit plan
ches hélioqravure. - Prix: 15 
frs. - De venta en «Desclée, 
de Brouwer et Cíe, Editeurs. -
22, Quaí aux Boís. - Bruqes, 
Belqique. 

El paraíso blanco es aquí la Car
tuja . Y la Cartuja es un mundo pe-

quefio y grande. Es pequeño, porque 
es un moniJ,.sterio formado de casitas 
minúsculas alrededor de ,ma iglesia: 
y es grande porque el m1J113.Sterio se 
leva.nta en lo alto de las montañas 
en la soledad y en los bosques, ,r 
a.si parece no tener limites en la in
mensidad de la tierra y sube derecho 
hacia el cielo de Dios. 

La Cartuja es también un mun
do grande, porque ahi vivon 1m:.s 
almas puras, fuertes, que renuncian
do a la pequefiez de la tierra., bus
can solamente lo divino y se abis
man en él. El cartujo sólo en la so
ledad, calla, ora, contempla, tral1a
ja, expía por sí y por los otros, 
cumple generosa.mente en si lo C(U'l 
falta a la pasión de Olisto para que 
el cuerpo de la Iglesia sea más i;an
to y más fecundo en divina activi
dad. 

El cartujo vive exclusivamente en 
Dios, de Dios y para Dios, mientras 
el mundo egoísta y concupiscenLe 
vive demasiado en sí, de si y para 
sí. Por eso el ca-rtujo no es un ser 
inútil en el mundo. Es· una lección, 
un ejemplo, una predicación muda., 
un sacrificio fecundo. 

El autor del libro es un converti
do. Se encelTó varias semanas en 
el paraíso bla.nco no como un turis
ta superficial, sino como un a.lm:\ 
cristiana y muy cristiana que pue
de y quiere comprender, sentir cris
tianamente y elevarse más hacia lu 
alto, al contacto con unos hombres 
que están abismados en Dios. 

Además el autor es un observa
dor y artista delicado, agudo, sen
sibilisi.mo; y casi sin esfuerzo se po
ne al unísono con las grandes cosa.a 
y con las granel.es almas q¡ue lo 
rodean. Así brotó un libro de ele
vación santa y de fina psicología, 
un himno espiritual y una obra u.e 
arte. Los capítulos ''Habla un Car
tujo", "Los Cartujos y Nosotros", 
exponen, iluminan y , vivifican. 

SIC. 

e EL ROBO DE LOS BIENES 
DE LA IGLESIA RUINA DE LO~ 
PUEBLOS. - Por Reqis Plan• 
chet. - 2ª Edición. - 17.5 x 
12 cms. - 520 págs. - Eiem• 

. t ' 
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piar: $ 5.00. - ;:Je venta eu 
•Buena Prensa». - Donceles 
99-A. - Apartado 2181. - Mé• 
xico, D. F. 

Este libro, como todos los lie ca
rácter histórico del mismo autor, es 
una recopilación de datos, muchos 
de ellos muy interesantes, pero o
tros muchos inexactos, tal vez por
que haciendo muchos años que vive 
en el extranjero y muy ocupa.do, no 
.na p<#l,do depu;ra,rlos tomo fuera 
debido. 

Por ejemplo, en el capitulo de es
te libro, por otra parte muy intere
sante, "Labor cismática en tiempo 
de Carranza.' ', acepta como bueno.<1 
algunos datos relativos al Dr. Dn. 
Antonio Paredes, en partes absolu
tamente falsos, como el de que ''lu
cia en público el uniforme de los 
revoluciona.nos' ', y Gtros notable
mente exagerados. y lo mismo hay 
111.ue decir de datos de otros varios 
sacerdotes que menciona. en dicho 
capítulo, como los relativos al se
:fior presbítero don Federico Esco
bedo, que son también unos falsos 
y otros exagerados. Esto hace que 
el libro no se pueda poner con con
fianza en todas las manos. 

Además, al tratar las cuestiones 
candentes de la actitud del venera.
ble episcopado mejicano y de los 
fieles católicos durante la última e
tapa sangrienta. de la revolución, no 
lo hace, ni mucho menos, con suje
ción a las normas de la Santa Sede 
y del venerable episcopado mejica
no, sino dejando a éste no muy bien 
parado que digamos. 

Por eso mi parecer, ''salvo me
liori," es que este libro no se pue 
de poner en todas las manos sino 
en las de aquellas personas q~e por 
sus conocimientos históricos y pru
dencia. y discreción, puedan aprove . 
cha.r lo bueno que tiene, sin temor 
de que les perjudique lo que tiene 
de malo y he seña.lado brevemente. 

Jesús García Gutiérrez. 

e HlSTOIRES. - Por Mgr. 
MUlot. - 17 x 11 cms. - 257 
págs. - P. Téqui & Fils, Librai-

res Editeurs. - 82 Bue Bona
parte. - París, Francia. - Pttr 
cio: 12 frs. 

Los cuentos y la,s historias, son 
algo muy agrada.ble a los niños y 
bien saben los Catequistas cuánto 
pueden ayudarle, tanto para ote:ner 
la atención de los discípulos, como 
para p-aba.rles en la memoria. y en 
el corazón las verdades que tratan 
de explicarles, e1 uso de buenas his
torietas; en este libro encontra-rá.n 
en buen acopio, antiguas y moder
nas, puestas en orden de mater:l&s, 
conforme el catecismo que se usa 
en Francia, anécdotas históricas ca,. 
tequisticas. Aunque el mismo autor 
recomienda algunos libros donde se 
encontrarán historias más numere
sas, en este librito encontramos u,na 
bellísima selección debida sin duda 
a la práctica, ministeriaÍ de Mgr'. 
Millot entre los niños. 

B. A Paredes, SS. oc. 

e MITTE OPERARIOS. - El 
Sacerdote y las Vocaciones E
clesiásticas. - Por Octaviano 
Márquez, Pbro. -12.5 x 16 cm~. 
72 páqs. - De venta en «Aso
ciacion loselina». - 4 Norte 
606. - Puebla, Pue. 

Aborda el autor el "problema" de 
la escasez de Sacerdotes y aunque 
su obra es para la Arquidiócesis de 
Puebla, debe ser leída por todos los 
Sacerdotes de la República, ya que 
el problema !!S, por desgracia, de 
toda la Nación. Está escrito este 
opúsculo para Sacerdotes orientador 
suficientemente documen'.tado y mu; 
práctico. Estudia, primero, el pro
blema y pasa al remedio, apuntando 
:r,nedios prácticos: 19 - Con los niilos 
y jóvenes, a los que hay que prepa
rar a!].tes de ingresar al Seminario. 
2Q - Con las otras personas: ora
ción, propaganda y limosna.. En el 
Apéndice transcribe una parte de 
la Circular N9 173 del Excmo. Sr. 
Arzobispo de Puebla. 

Los VV. Sacerdotes deben entre,. 
garse a este trabajo ·de Vocaciones 



-1106-

Sacerdotales, no sólo por el llamado 
urgente del Sumo Pontifica y de los 
Excmos. Prelados Diocesanos que, 
con el E. y R. Arzpo. de Puebla, 
dicen: '• Atended nne11tro llamado 
angustioso. Presentadnos nifios bien 
dispuestos. . . para que reciban la 
gracia. y dignidad, del Sacerdocio; 
si no por obligación y gratitud al 
mismo don inefable del Sacerdocio 
que ellos han recib;do y que podrán 
pagar mejor que dando otros Sac~r
dotes a Cristo". Por eso no insis
timos en la bondad de esta o11rita,, 
ya que, abrigamos la esperanza, to
dos los VV. Herma.nos en el Sacer
docio se interesaría no sólo por 
leerla, sino por practicar la obra 
que ella recomienda. 

B. A. Paredes, SS. ce. 

e RELACION DE: LAS SO
LEMNES HONRAS FUNEBBE:S 
EN SUFRAGIO DE NTBO SMO. 
PADRE EL SEÑOR PIO XI. -
Por el Sr. Cango. Lic. Luis Ca
brera. - 22.5 x 16.5 cms. -

44 págs. - Pedidos al Aparta~ 
do 98. - León, Gto. 

El santo y celoso seiior obispo de 
León, en cuanto supo la muerte de 
la Santidad de Pío XI, se apresuró 
a comunicarla oficialmente a su ve
nerable cabildo y a preparar las so• 
lemnes honras fúnebres que por el 
eterno desca,nso del alma del ponti
fice difuntn se habían de celebrar 
en su catedral, y celebrados los o
ficios litúrgicos, dispuso la impre
sión de este cuaderno que servirá 
para recordar estos homenajes pós
tumos, demostraciones de adhesión, 
fidelidad y amor a la persona del 
Vicario de Cristo. 

También en nuestra Catedral se 
celebraron solemnes honras fúnebres 
por el descanso eterno del alma de 
Pío XI y hasta ahora no se ha pu
blicado su reseiia, cosa que lamen
to sobre manera, entre otras razo
nes, porque en lo futuro va a So.X 
motivo de que se ignore este hecho 
y hasta se llegue a creer que en 
todas partes se hicieron sufragios 
~'lr el alma de Pío XI, menos en ll 
Catedral de Méjico. 

Jesús García Gutiérrez. 

ee 9lm,o.. tJ n m--. ~ t 

~1z,an.eii ekment Xdee'I, 

miembro prominente del Episcopado Norteamericano, señala al 
gobierno de su país como una de las causas que en contuber
nio con los radicales mexicanos han impedido a México evofa• 
cionar libremente, y alcanzar mqyor desari·ollo espiritual y eco
nómico. 

No sin razón el V. Clero de nuestro País, contrario a esa 
política de expansión que soñara ]eflerson, francamente promue
ve y ayuda al desenvolvimiento de las empresas radicalmenta 
nuestras: como Jo demuestra el hecho de que desde hace más 
de 20 años viene prefiriendo las Velas de Cera «Véritas», que 
fabrica Juan ]. Paz, en la calle de la Bahía de Santa Bárbara 
N° 16. - Colonia de la Verónica, de México, D. F. 

Antigua Cerería "LA PURISJMA" 
Una prueba más de la bondad de nuestros artículos 

lle ee grato recomendar por las presentes letrae 

al VENERABLE OLERO de la República, loa 

PRODUCTOS DE CERA elaborados por la __ 

'ANTIGUA CEREIUA LA PU R 1 8 I M 4~ 

de OATARINO 00.I.IEZ, &UCEIIOREa, pues me

consta pereonalm~nte la excelente oal1-

dad, pureza 1 eaordpulo con que son pr! 

adoa. para el serv1010 del altar. 

M&Xioo. D.F., 15 de Junio de 19JS. 

J-~~¿ 

IWCI!!I~ 
Obispo Titular de Dorbo 

Vlaiu-10 Generel del Arr.ob1s:oado de l\!é:it1co . 

Catdrino Qómez, Sucesord ¡! 

Colombia 26. • Antes Cocheras Tel. Eric. 2·94·08.,,l 

MEXICO, D. F ,- - -- ,. • -- 4 .,. ___ 

i'··=······························································ .. ········································•·; 
i ''""'"= RIFA DE ORN .. A.MENTOS l. 

NUM.EROS PREMIADOS 

Hace tiempo anunciamos en esta misma revista la ''RIFA DE 
O&N:AMENTo~•' que hizo una Comunidad Religiosa. La rifa a se 
verificó Y los numeros pre1~iados fueron los siguientes; Y 

ler. Premio, No. 371 2o. Premio, No. 458 3er. Premio, r~o. 193 
Si entre las personas que adquirieron números para la rifa por 

conducto de esta. Rev~sta h~y alguna que tenga uno de los premiados, 
le rogamos_ se c?mum.que inmediatamente con n(}sotros dándonos sn 
nombre Y dlreccion ~ara hacerle llegar ambas cosas a quien correspond,a,, . . 

, ....................................................................... , .................................... , ......... :. 



JUZGUE USTED 

LA IMPORTANCIA DE ESTA NOTICIA: 
El pasado 16 de Noviembre apareció la Revista de 

Hjstoria. Patria que lleva. el nombre , de 

DIVULGACION HISTORICA 

URUGUAY 79 

MEXICO, D F. 

public~a ¡;_>or la 

ERIC. 3-01-66 

MEX. J-15-18 

~ 
bajo la acertadisima direccióal de uno de nuestros mejores historia.• 

dores: El Sr. Prof. D. Alberto María Carrefio. 
Las 18 secciones de que consta la Revista, están escritas con 

sencillez, al alcancé de todas las inteligencias, y sin más propósito 
que encontrar y presentar la verdad histórica sin partidarismo alguno. 

Los historiadores más distinguidos colaboran en DIVULGACION 
HISTORICA. La Revista ha sido acogida con verdadero interés y 
entusiasmo, por los más destacados hombres de valor, y ha sido ben- l 
decida por varios Excelentísimos Se~ores Arzobispos y Obispos. 

Suscripción A~ual: $ 5.00 Precio del ejemplar: $ 0.60, ! 
Dirigirse a la ¡ 

EDITORIAL HELIOS j 
UUliUgua,y N9 79. México, D. F. ¡ 

Escribir LA VERDADERA . HISTORIA DE MEXICO es obra ! 
del más alto patriotismo; por ello 

"DIVULGACION HISTORICA'' DEBE SER LEIDA 
POR TODOS LOS MEXICANOS 

"EL AMIGO DE LA N[ÑEZ" 
Semanario para los Niños 

SEÑOR SACERDOTE: 

Suscríbase hoy mismo, a esta hoj,ita semanaria para 
los niños. Moraliza, catequiza y deleita, bajo el sistema de 
S. Juan Bosco. 

Pida muestras gratis a D. ZURITA 
Apartado 9110. MEXICO, D. F. Loreto N° S. 

Ciento: $ 0.85. Millar: $ 8.00. 

Exento de gastos de envío. 

-..s 
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